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 Apocalipsis 22:1-7 
 
    Y el ángel me mostró un río de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero, en medio de la calle de la ciudad. A ambos lados del río hay árboles de vida, que dan doce cosechas, produciendo su fruto cada mes; y las hojas de los árboles sirven para la curación de las naciones. Ya no habrá maldición alguna. El trono de Dios y del Cordero estará allí, y sus siervos lo adorarán; verán su rostro y el nombre de El estará en sus frentes. Y ya no habrá más noche; ni necesitarán más lámparas, ni la luz del sol, porque el Señor Dios los iluminará, y reinarán por los siglos de los siglos. Y me dijo: “Estas palabras son fieles y verdaderas, porque el Señor, el Dios de los espíritus de los profetas, ha enviado a sus ángeles para mostrar a sus siervos las cosas que se realizarán en breve ¡Mirad que vengo pronto! Bienaventurado es el que guarda las palabras de la profecía de este libro.” 
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 A menos que haya una intervención sobrenatural 
 
    Era el 12 de diciembre de 1531. El día del solsticio de invierno para el hemisferio norte, cuando todavía se usaba el Calendario Juliano, un hombre humilde llamado Juan Diego Cuauhtlatoatzin, de origen chichimeca, se estaba moviendo rápidamente hacia México con una misión. Era un nativo mexicano, testigo de la caída del Imperio Azteca y de la conquista española. Era también un converso a la fe de los conquistadores que los sacerdotes enviados a España por el rey Carlos V le habían predicado pacientemente. 
 
    En un día como el de hoy, Cuauhtlatoatzin el ‘Águila que Habla’ iba en camino a ver a Juan de Zumárraga, el obispo católico enviado por el rey de España y dotado con extraordinarios poderes temporales. México era un polvorín listo para encenderse en una guerra civil. Zumárraga se esforzaba por ver cómo podía preservar a sus fieles del ataque de los partidos hostiles: los nativos que se negaban a convertirse a la fe, y el partido de los codiciosos españoles que querían mantener a los nativos para siempre ignorantes y paganos con la intención de explotarlos a voluntad. 
 
    El pobre Zumárraga había pasado la noche anterior orando y pidiendo ayuda a Dios. La tarea que le habían asignado era abrumadora, casi imposible. Poco antes había enviado una triste pero sincera evaluación de la situación en un mensaje secreto al Rey Carlos: 
 
    “A menos que haya una intervención sobrenatural, el país está perdido.” 
 
    Rezó de rodillas hasta tarde, rogando por la ayuda de Dios. La situación lo sobrepasaba, se estaba quedando sin tiempo mientras las fuerzas sociales en juego se preparaban para un choque violento. Aproximadamente en el momento en que el obispo terminó sus oraciones y se fue a dormir, el Águila Cuauhtlatoatzin comenzaba su descenso desde la colina de Tepeyac. 
 
    El águila desciende en el lago  
 
    Juan Diego portaba un mensaje del cielo: envueltas en su tilma iban muchas frescas y fragantes rosas de Castilla. No iba caminando, sino corriendo con ese trote indio incansable que devora las distancias. Había aprendido de sus antepasados el secreto de coordinar el movimiento y la respiración. Su gente cruzaba al trotecillo las altas llanuras de México desde tiempos inmemoriales. La estrella de la mañana se alzaba sobre la ciudad, todavía dormida, cuando vio los puentes y el lago a lo lejos,  que aún reflejaban la luna y las estrellas. Atravesó las puertas de la ciudad con la primera luz del día y marchó a la residencia del obispo. 
 
    Allí esperó varias horas hasta la media mañana. Los guardias y los asistentes del obispo abusaron de la paciencia del pobre Juan y lo dejaron esperar largo rato mientras Zumárraga hacía su rutina matinal. Después de terminada la misa de la mañana, el obispo fue abordado por una familia nativa – sabemos todo esto por deducción. La joven pareja vino a saludarlo después de presentar a su bebé recién nacido para el bautismo. Los amigos de la familia estaban allí: el padrino y la madrina, el recién nacido, su otro hijo y un hombre que tocaba música. La música no era meramente para entretener. Los mexicanos asocian la música con todo tipo de eventos: llegadas, salidas, cumpleaños, funerales, matrimonios… ya entonces entendían instintivamente que la música era una conexión con el mundo más allá, un sonido con el misterioso poder de alegrar o ensombrecer el alma. Recordemos que el primer contacto de Juan Diego con Nuestra Señora fue a través del canto de los pájaros. Nuestra Señora de Guadalupe se presentó así de una manera muy mexicana, con música. 
 
    El grupo de trece personas estaba reunido detrás de las pesadas puertas de entrada a la parroquia. Ahí afuera, todavía esperando después de cinco o seis horas de soportar estoicamente la fría temperatura, estaba nuestro hombre, Juan Diego. No tenía intención de irse. Estaba callado, como el águila que guarda el nido y soporta el viento frío, posada tranquilamente en la cima de la montaña. Los ojos de Juan Diego estaban fijos en lo eterno, como los ojos de águila que exploran el valle profundo desde las inaccesibles alturas. 
 
    Dos de los sirvientes decidieron interrogar a Juan Diego. No lo querían allí. El obispo no había sido informado de que un hombre lo estaba esperando afuera. Los sirvientes se acercaron a Juan Diego y exigieron ver lo que llevaba. Como se negó, trataron de agarrar el borde de su capa. Juan Diego se dio cuenta que no podía guardar su preciosa carga de la curiosidad de esos dos hombres. Decidió entonces permitirles echar un vistazo a las flores. Por supuesto, los dos hombres se sorprendieron de que flores tan hermosas pudieran brotar durante el invierno. Intentaron sacar una rosa, pero cada vez que trataban, la flor desaparecía en el ayate y no podían asirla. Tres veces trataron y luego se asustaron. ¿Sería un hechicero ese hombre? ¡Podría ser el mismo diablo o un demonio! 
 
    Asustados, irrumpieron en la cámara donde el obispo estaba recibiendo a aquella familia … Uno de ellos arrastró a Juan Diego ante el obispo. Todo sucedió tan rápido que Juan Diego no tuvo la oportunidad de quitarse el sombrero. Allí estaba él, ante toda esa gente importante, todavía con el sombrero puesto, como un rey coronado presidiendo su corte. Nuestra Señora le había prometido: “Te concederé honor y gloria” y ese era el momento. Juan Diego estaba entrando en la historia. El Águila había llegado de la misma manera que aquella otra águila de la leyenda azteca se había posado en el nopal. Allí estaba en medio del lago, frente al hombre más poderoso de México, el obispo Zumárraga, el enviado oficial del rey Carlos V de España, Emperador del Sacro Imperio Romano. 
 
    Juan Diego entró en la habitación y se presentó ante el Prelado diciéndole una vez más las maravillas que había visto:  
 
    “Querido Obispo, he hecho lo que me pediste que hiciera. Le dije a la Señora del Cielo, mi Señora, mi amada celestial, Santa María, la Madre de Dios, que le has pedido una señal para que puedas creer en mi mensaje: que una pequeña casa sea construida en el lugar donde ella lo pidió. También le dije que te había prometido que regresaría con un signo, una prueba de su voluntad, tal como lo pediste. Ella escuchó tu insistencia, tus palabras, y estuvo complacida de recibir tu petición de una señal para que se cumpla su preciosa voluntad. A primera hora de hoy, cuando aún estaba oscuro, ella me dijo que fuera a verte. Le recordé que ella había prometido darme una señal para traerte. 
 
    Ella cumplió inmediatamente su palabra. Me envió a la cima de la colina donde la había visto antes, para cortar varios tipos de rosas y una vez que los corté se los presenté. Ella los tomó en sus santas manos y los colocó en mi ayate para que pudiera traerlos y dártelos en persona. Sabía muy bien que la cima del Tepeyac no era un lugar para encontrar flores, ya que es un lugar donde no crece nada excepto arbustos espinosos, tunas y mezquites en medio de peñascos y rocas, pero no dudé en ir. Cuando subí a la cima de la colina, encontré un paraíso. Había todo tipo de hermosas flores, las mejores, cubiertas de gotas de rocío, que florecían espléndidamente, así que procedí a cortar una cantidad. Luego la Virgen me indicó que le diera estas flores en su nombre para que su preciosa voluntad se cumpliera una vez que vieras la prueba que habías solicitado. Ahora, cree la verdad de mis palabras. Aquí las tienes, por favor acéptalas.” 
 
    Entonces Juan Diego abrió el pliegue de su tilma donde estaban las flores. Mientras permitía que las hermosas flores cayeran al suelo, se transformaron en un signo: la imagen amada de la Virgen Perfecta Santa María, Madre de Dios, apareció de repente en la misma figura que ahora contemplamos en su pequeña casa preciosa, su santo pequeño lugar en Tepeyac que se llama Guadalupe. Y cuando el Obispo y todos los que estaban allí la vieron, cayeron de rodillas y se maravillaron mucho con ella.   
 
    Nuestra Señora le había prometido al Águila: “Te daré honor y gloria” y allí estaba Juan Diego, de pie en medio de un círculo de personas arrodilladas delante suyo como si él fuera un rey. La familia representa a la gente de México, los españoles representan a la raza que vino del otro lado del mar, Zumárraga representa al Papa y al Sacro Emperador Romano … pero Juan Diego, “Juan Diegotzin, mi pequeño” representaba a la Madre del Rey de Reyes, Dios mismo, que había enviado a su embajador a México, el Águila Cuauhtlatoatzin. 
 
    Es cosa pequeña que seas mi siervo, 
 
    y que restaures a las tribus de Jacob, 
 
    que hagas volver a los de Israel, 
 
    a quienes he preservado. 
 
    Yo te pongo ahora como luz para las naciones, 
 
    a fin de que lleves mi salvación 
 
    hasta los confines de la tierra.  
 
    No ha tratado así con ninguna otra nación[1] 
 
    La Ley dada a Israel lleva en sí misma la prueba de su origen divino. El Evangelio de Jesucristo dado a su Iglesia también es una maravilla de evidente origen sobrenatural. La imagen de Nuestra Señora de Guadalupe es también una comunicación milagrosa y un signo. La situación histórica, las personas involucradas, la manera en que el milagro sucedió; todo lo relacionado con los acontecimientos de 1531 en México no son más que una gran parábola puesta en escena por el insondable poder de Dios para enseñarnos algo que se parece a la Ley y al Evangelio. Este mensaje de salvación es un llamado a la acción. Las Américas de entonces eran un mundo muy parecido a nuestra propia civilización global, completamente controlado por las fuerzas espirituales del mal. A través de un milagro de comunicación que supera cualquiera de los logros tecnológicos modernos del hombre, Nuestra Señora de Guadalupe dio a luz a una nueva nación usando ese lienzo imposible, la tilma de Juan Diego. Impreso en ese humilde manto dejó un mensaje para México y para el mundo que aún resuena a través de los siglos hasta nuestra época. 
 
    Hoy, las Américas están volviendo a la oscuridad del error y el paganismo. Las viejas prácticas abominables vuelven como maleza que crece en un campo trillado. Incluso la Iglesia ha sido infectada con las prácticas de las antiguas religiones nativas: la homosexualidad ritual, el sacrificio humano en forma de aborto, y cosas peores. Este es el momento de orar como Juan Zumárraga en la víspera del 12 de diciembre de 1531: 
 
    “A menos que haya una intervención sobrenatural, el país está perdido.” 
 
    En tu día, querida Madre, oramos. Por favor obtén para nosotros la gracia de purificar y salvar nuestro mundo y nuestra Iglesia para que sigamos el ejemplo de San Juan Diego Cuauhtlatoatzin y enviemos tu palabra pura de salvación a esta generación perdida en la oscuridad. 
 
    Dios viene y su gloria cubre el cielo 
 
    su alabanza llena la tierra. 
 
    Su brillantez es la del relámpago; 
 
    Una plaga mortal lo precede, 
 
    un fuego abrasador le sigue los pasos. 
 
    Se detiene, y la tierra se estremece; 
 
    lanza una mirada, y las naciones tiemblan. 
 
    Se desmoronan las antiguas montañas 
 
    y se desploman las viejas colinas, 
 
    pero los caminos de Dios son eternos. 
 
    Saliste a liberar a tu pueblo, 
 
    saliste a salvar a tu ungido. 
 
    Aplastaste al rey de la perversa dinastía, 
 
    ¡lo desnudaste de pies a cabeza! 
 
    Con tu lanza le partiste la cabeza a sus guerreros, 
 
    que enfurecidos querían dispersarme, 
 
    que con placer arrogante se lanzaron contra mí, 
 
    como quien se lanza contra un pobre indefenso. 
 
    Pisoteaste el mar con tus corceles, 
 
    agitando las inmensas aguas.[2]  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


 
  

 Prefacio 
 
    La idea de escribir este libro me fue dada en la madrugada del 2 de abril de 2017, en el aniversario del fallecimiento de San Juan Pablo II, después de leer algo sobre los orígenes del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe, que se encuentra en la ciudad homónima en Extremadura, España. El impresionante edificio de hoy, tiene humildes orígenes que se remontan a los días del rey Alfonso XI de Castilla, que nació el 13 de agosto de 1311 y murió el 26 de Marzo de 1350. Se lo apodó “El Justiciero” y en él se unieron las coronas de los reinos cristianos de Castilla, León y Galicia.[3] Su padre fue Fernando IV de Castilla, quien se casó con la princesa Doña María, hija del rey Alfonso IV de Portugal, apodado “El Bravo”. Durante el reinado de Alfonso XI, la Virgen María se apareció a un campesino llamado Gil Cordero y le reveló la ubicación de ciertas reliquias enterradas en una cueva cerca del Rio Guadalupe. Entre esas reliquias había una imagen de la Virgen y el Niño, hoy conocida como Nuestra Señora de Guadalupe. El rey Alfonso XI y su par de Portugal, Alfonso IV invocaron la ayuda de María, Madre de Dios antes de la batalla de Río Salado en la que las fuerzas combinadas de España y Portugal enfrentaron a un contingente moro vastamente superior. Después de la batalla, Alfonso de Castilla atribuyó la resonante victoria cristiana a la intercesión de la Virgen. En agradecimiento, declaró la iglesia de Santa María de Guadalupe como santuario real y reconstruyó la modesta estructura original como una magnífica iglesia románica que sobrevive hasta el día de hoy. 
 
    Mientras leía, la historia de Gil Cordero me recordó a San Juan Diego Cuauhtlatoatzin, el vidente mejicano del Tepeyac a quien, en 1531, la Santísima Virgen María apareció también como la Virgen de Guadalupe. Pronto noté ciertos paralelos entre ambas historias. Tanto Gil Cordero como Juan Diego eran hombres de humilde condición, ambos eran cristianos ejemplares y hombres de familia. Gil Cordero volvió a su casa y encontró a su hijo muerto y luego el niño resucitó milagrosamente, mientras que Juan Bernardino, tío de Juan Diego, fue curado milagrosamente de una enfermedad mortal. Es de notar que Gil y Juan Diego vivieron en tiempos de profundos cambios políticos y religiosos. El español fue testigo de la expulsión de los últimos moros y la consolidación de España bajo una monarquía cristiana; el mexicano por su parte contempló el fin político y religioso del Imperio Azteca y el nacimiento de México como nación cristiana. 
 
    Eso no sería más que una colección casual de similitudes si no fuera porque la Virgen María se presentó a Juan Diego Cuauhtlatoatzin como “Nuestra Señora de Guadalupe” – el nombre de Guadalupe inevitablemente conecta ambas historias de forma sobrenatural. Más tarde volví a considerar el origen de la imagen española y a su contraparte mexicana y comencé a sospechar que ambas imágenes pueden ser obra del mismo autor. Lamentablemente, eso quedará en mera sospecha, ya que no puedo entrevistar personalmente a San Lucas. Según tradiciones bien documentadas, en el primer siglo San Lucas talló la imagen que hoy se conserva en Extremadura. La imagen fue depositada junto a él en Tebas, Grecia y luego fue llevada a Constantinopla con las reliquias del santo. 
 
    Esa fantástica posibilidad me llevó a meditar acerca del largo camino recorrido por esa imagen a través de la historia, desde los tiempos del Imperio Bizantino, hasta los días del Emperador Moctezuma y desde entonces hasta nuestros días. La humilde imagen de algún modo estuvo presente en la caída de tres grandes dominios: el Imperio Romano, el Andalus musulmán, y el Imperio Azteca. 
 
    A su tiempo tuve la oportunidad de leer cómo los científicos del siglo XX, usando las tecnologías más avanzadas de escaneo digital, descubrieron trece personas “fotografiadas” en los ojos de la imagen impresa milagrosamente en la tilma de San Juan Diego. Ese extraordinario descubrimiento me reveló que la imagen no solamente contenía un mensaje para el pueblo mexicano del siglo XVI, sino que también tenía algo para transmitir a futuras generaciones de la humanidad. El autor de la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe esperó pacientemente por cuatro siglos hasta que alguien pudiera observar su obra con tecnología más avanzada que permitiera ver el mensaje grabado en los ojos de la Virgen. Con frecuencia me toca padecer a algún amigo protestante bien intencionado que me lee el Salmo 115:4-6 “Sus ídolos son de plata y oro, la obra de un artesano. Tienen bocas pero no pueden hablar; tienen ojos pero no pueden ver; tienen oídos pero no pueden oir; tienen narices pero no pueden oler.” Por supuesto, esa clase de crítica entiende equivocadamente el uso de las imágenes en el culto católico. La imagen en la tilma de San Juan Diego resulta tener en sus ojos una escena perfectamente definida. Nadie ha podido determinar cómo fue pintada. Quizás la mejor definición la dieron aquellos que vieron la imagen aparecer milagrosamente en el modesto paño “como si la hubieran pintado los ángeles” porque definitivamente no es el producto de manos humanas. 
 
    Poco a poco comprendí que tanto Nuestra Señora de Guadalupe en España como Nuestra Señora de Guadalupe en México forman parte de una majestuosa parábola que nos ha sido presentada a través de siglos de historia cristiana. Traté en vano de condensar los muchos aspectos de esa parábola divina en pocas palabras. Las muchas facetas que se nos presentan son tan profundas en significado, tan ricas en maravillosas lecciones que sólo pueden venir de Dios Todopoderoso. 
 
    Para desvelar la gran parábola, tenemos que seguir su camino a través de la historia yendo y viniendo a tiempo para entender los detalles más importantes. El lector me perdonará por no seguir un estricto orden cronológico. Más que observar una sucesión de acontecimientos en el tiempo, estaremos viendo las muchas ramas de un árbol antiguo. Entrelazada entre esas ramas hay una lección que debemos contemplar antes de que podamos entenderla completamente. 
 
    El centro de la gran parábola es María Santísima. Dios, el creador de María de Nazaret ha decidido enseñarnos los caminos de justicia y paz a través de ella. Dios es luz (1 Juan 1: 5) y Él nos presenta a Su Madre totalmente iluminada, vestida como en una onda de luz. En la década de 1940 la Hermana María Lucía de Jesús Rosa Santos,[4] entonces la última vidente de Fátima, usó esas palabras para describir el manto de Nuestra Señora al P. Thomas McGlynn: “El manto era una onda de luz” y con respecto al manto y la túnica: “Había dos ondas de luz una encima de la otra.” Esa simple pero poderosa observación de la Hermana Lucía recuerda estos versículos del Apocalipsis de San Juan: “Apareció en el cielo una señal maravillosa: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies y con una corona de doce estrellas en la cabeza. Estaba encinta y gritaba en su dolor y las angustias del parto.” Estos versos en Apocalipsis 12: 1-3 revelan perfectamente tanto una Madre de Luz como una Madre de Dolores. 
 
    Nos enseñaron que la mujer de Apocalipsis 12 es Israel, que más tarde se convierte en la Iglesia dando continuamente a luz a los fieles a través de los siglos. Creo que la escena también puede aptamente representar a Nuestra Santísima Madre, la Madre del Salvador de Israel y la indiscutible Madre de todos los fieles cristianos. Después de todo, ella era la única hija perfecta de Israel, el vaso sagrado que contenía en sí misma la vida de Cristo. Por lo tanto, ella misma fue la primera Iglesia, la primera evangelizadora y la primera discípula de su Hijo. Algunos creen que quien salva la vida de un hombre salva todas las generaciones que puedan venir de ese hombre. ¿Cómo podría la Madre del Mesías – Salvador de Israel y la raza humana – no ser la Madre de todos aquellos a quienes Él salvó dándoles la vida eterna? ¿Quién otra puede estar vestida de Sol, rodeada de la luz de Dios, sino la que nació llena de gracia?[5] 
 
    Antes de entrar en las lecciones de esta maravillosa parábola pintada por Dios en el lienzo del espacio y del tiempo, considere las palabras de Jesús en el Evangelio de Juan: Dios nos muestra la historia como el desarrollo de su propósito: dar vida a la humanidad. Para darnos la vida, Dios nos dio primero una Madre.[6] 
 
    El desarrollo de la sociedad Azteca y su calamitoso final es un modelo a escala del presente orden mundial. Cuando una sociedad se aleja de los límites de la Ley Natural y se vuelve cada vez más perversa, Dios trata de corregir ese curso a través de ciertos eventos naturales, a través de predicadores, profetas, signos milagrosos, etc. En esa primera fase, Dios como buen padre trata de alejar a sus hijos del camino del mal. Si todas esas acciones no llevan a los malhechores a la rectitud, entonces sigue inevitablemente un castigo. Incluso en los casos en que un justo castigo no se aplique, ciertamente seguirá un período de purificación. La purificación global ha sucedido en el pasado, la inundación de Noé es un buen ejemplo de lo que puede suceder a un mundo alejado de Dios y bajo la influencia de espíritus malignos. Leemos en la Biblia acerca de las muchas tribulaciones que cayeron sobre Israel cuando abandonaron a Dios y a su Ley. La opresión, el exilio, la destrucción del Templo, la esclavitud y otros males vinieron como consecuencia de largos períodos de desobediencia. El historiador agnóstico no puede ver nada inusual en tales debacles, pero aquellos que miran cuidadosamente descubrirán un patrón, una enseñanza. El final del Imperio Azteca no es diferente pues su caída y la conversión que siguió, conforman una poderosa parábola. La conversión pudo haber ocurrido voluntariamente – de hecho, el emperador Moctezuma intentó sin éxito entregar México a los conquistadores – pero la jerarquía política y religiosa azteca rechazó esa última oportunidad de cambiar y sobrevivir. No pudieron ver la mano de Dios actuando para operar su salvación. Ese fracaso resultó en un período de dura purificación al que muchos de ellos no sobrevivieron. 
 
    Hoy en día hay muchos que promueven la idea de que “Dios no castiga” bajo el pretexto de que Dios, que es perfectamente bueno y benevolente, no podría traer el mal sobre nadie. Algunos incluso están usando pasajes cuidadosamente seleccionados de teólogos bien conocidos para apoyar esa idea. Los frutos de tal línea de pensamiento son evidentes: ese razonamiento se reduce entre los creyentes más simples a un “no existe el castigo” y más tarde, eso se transforma en el lema de aquellos que claramente quieren introducir prácticas desviadas y heréticas en la doctrina de la Iglesia. Cuando todos los demás medios de corrección fracasan, sobreviene el castigo. Si Dios está realizando directamente ese castigo o simplemente permitiendo que el mal siga su curso, es meramente una cuestión semántica. Lo cierto es que habrá castigo para quienes se obstinan en la maldad, venga de donde venga ese castigo. Ese es el mensaje que leemos claramente tanto en la historia sagrada como en la secular. Con Dios no hay crimen perfecto. 
 
    Podemos aprender esta lección de la historia: cuando los pecados alcanzan cierto nivel – en una persona o en cualquier grupo, como una nación – Seguirá un castigo. Eso es lo que razonablemente podemos esperar que le suceda a nuestra presente civilización global. Esta vez, la maldad no está afectando a un país, o a alguna otra zona limitada, sino a toda la civilización global en la que vivimos. Todo el orden mundial empezó a alejarse de la ley natural, luego se atrevió a rechazarla y ahora está tratando de abolirla agresivamente. A nivel individual, las personas están preocupadas por el trabajo, las posesiones, el sexo y otros esfuerzos vanos mientras que Dios queda relegado a un distante segundo lugar. En la esfera pública, Dios está cada vez más ausente a medida que nos convertimos en una sociedad más agnóstica que se está volviendo contra los creyentes en general, y contra la Iglesia Católica en particular. Es simplemente razonable esperar que Dios intervenga en los asuntos humanos ahora que la sociedad global se ha convertido en un instrumento generador de todo tipo de perversión. Si Dios actúa como ha   actuado en el pasado, es lógico esperar que destruya ese instrumento de perversión junto con los que son parte de él. En nuestro orden mundial, ese instrumento es la sociedad misma. Una purificación vendrá a través de los medios habituales: sufrimiento, pestilencia, guerra, etc. Nuestra Señora de Fátima alertó a la humanidad en 1917 que – a menos que la humanidad dejara de ofender a Dios – vendría otra guerra. El castigo ocurrió tal cual como se predijo: la Segunda Guerra Mundial vino y fue mucho más destructiva que la primera. 
 
    Creo que nos estamos acercando a un tiempo de purificación que afectará al mundo entero. Sólo Dios sabe el momento y la naturaleza exacta de ese evento, pero creo que es razonable esperar que sea proporcional a la fuerza que ahora se opone a la Ley Natural. Hemos entrado en una fase de agresión contra todo lo que es santo, y en particular, contra la Iglesia Católica. 
 
    ¿Es “pesimista” pensar de esta manera? De ninguna manera. Porque esta sociedad fuera dejada a sus propios medios, ciertamente se destruiría a sí misma. Esperar cualquier acontecimiento que impida dicha autodestrucción es ciertamente una actitud muy optimista. Cuando se considera la velocidad actual del cambio en nuestra sociedad, parece poco probable que la paciencia de Dios permita que esto continúe por otra generación; eso sólo permitiría que más almas se perdieran mientras la situación continuara deteriorándose. De hecho, el tiempo que todavía tenemos debe considerarse como una ventana a la conversión y al arrepentimiento. Cuando alcancemos el límite, la intervención de Dios en los asuntos humanos no sólo será justificada, sino que será bienvenida. 
 
    Cuando Hernán Cortés puso fin a los sacrificios humanos y al canibalismo ritual en México, lo hizo con la ayuda de muchas tribus y grupos que habían sufrido en carne propia esas prácticas tan crueles durante generaciones. Claramente, no fue la habilidad política del español lo que hizo que el pueblo de México se rebelara contra sus opresores aztecas, sino también el efecto acumulado de muchos años de sufrimiento. De la misma manera, esta sociedad global está cosechando los frutos de los movimientos de posguerra que gradualmente lograron imponer las ideas de los intelectuales de los años sesenta y setenta. Muchos de nosotros podemos ver que esto está empeorando a un ritmo alarmante. Cuando Dios intervenga para poner fin a esta edad peligrosa, muchos se sentirán aliviados y estarán de acuerdo en que no podíamos seguir viviendo así, como si Dios y la justicia no existieran. 
 
    En 1531, Santa María de Guadalupe completó la obra de Cortés convirtiendo milagrosamente a millones de nativos mexicanos a la fe de Cristo. Una nación católica nació después de los “dolores de parto” de la conquista de México. 
 
    ¿Es razonable esperar un milagro similar en nuestros días? Creo que los secretos de la tilma de San Juan Diego revelados en nuestra época con la ayuda de la última tecnología son un llamado a esta generación. El reflejo de trece personas – incluido a Juan Diego – en los ojos de Nuestra Señora de Guadalupe, las estrellas en su manto, las flores en su vestido y la música escrita en la imagen, no son signos que nadie en 1531 pudiera leer. Esos son mensajes para nuestra generación que pueden ser el preludio de señales aún más fuertes por venir. El mensaje esencial de la tilma de San Juan Diego es simple: “Dios existe, El es Dios de los cristianos, su Iglesia es la Iglesia Católica y no otra, El ha confiado a María de Nazaret la misión de preparar a su pueblo.” Tengo la esperanza que este libro ayude a muchos a prestar atención al mensaje de Guadalupe para la salvación de sus almas. 
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Una Hebra de Oro 
 
    El hilo de esta historia comienza con la Inmaculada Concepción y continúa a través de la gran era apostólica y más allá. La historia permaneció oculta hasta que San Juan Diego Cuauhtlatoatzin (1474-1548) un humilde nativo chichimeca, se encontró con la Santísima Virgen María en el cerro del Tepeyac, hace ya casi cinco siglos. La tilma de San Juan Diego con la imagen milagrosa aparece en la historia en lo que hoy es México, la mañana del 12 de diciembre de 1531, casi cuarenta años después de que Colón pisara por primera vez el continente americano y unos diez años después de la conquista de México por Hernán Cortés. Este último, el hombre cuyo destino era ser el conquistador de México nació en España, más precisamente en Medellín, en una ciudad ubicada en la provincia de Badajoz en la región de Extremadura. A unos cien kilómetros al noreste de su lugar de nacimiento está la ciudad de Guadalupe en la provincia de Cáceres. Hay varias etimologías posibles para el nombre de Guadalupe, una de las más lógicas se deriva del nombre romano original Flumen Lux Speculum – que significa “río que refleja luz” – un nombre que los invasores mozárabes pueden haber deformado y finalmente pasó al español como Rio Guadalupejo. Algunos creen que las dos primeras sílabas son el remanente de la palabra árabe para “río”, wad.[7] 
 
    En este primer capítulo vamos a repasar muy brevemente varios cientos de años de historia que abarcan eventos relevantes desde los primeros días del cristianismo hasta el final de la Edad Media en España. Luego haremos una breve crónica del Nuevo Mundo antes de la llegada de los primeros europeos. Es apenas una pasada a vuelo de pájaro, pero os prometo que revisar esa historia va a revelar cosas maravillosas, porque la importancia de cada etapa se revelará en los capítulos siguientes. Al final, espero que se vea muy claramente la mano de Dios trabajando en una gran parábola que se desarrolla en forma tan espectacular que sólo el Todopoderoso podría haberla escrito. En el centro de esa gran parábola está la humilde María de Nazaret, la más grande mujer que jamás existirá. 
 
    San Lucas el artista 
 
    La ciudad de Guadalupe guarda uno de los grandes tesoros del cristianismo, una imagen de la Virgen María sosteniendo al Niño. Según las antiguas tradiciones cristianas la imagen fue tallada por San Lucas, el autor del Evangelio que lleva su nombre. El nombre original de San Lucas puede haber sido Lucano; sabemos que nació en Antioquía de Siria y es probable que haya estudiado medicina en Tarso. En Colosenses 4:14, San Pablo lo llama “el médico amado”. A través de Nicáforo Calixto (siglo XIV), y la Menología de Basilio II (siglo X) sabemos que él también era pintor. 
 
    La obra en inglés The Catholic Encyclopedia declara: 
 
    “Una pintura de la Virgen en Santa Maria Maggiore, Roma, se le atribuye y puede remontarse al 847 d.C. Es probablemente una copia de otra que menciona Teodoro Lector, en el sexto siglo. El mismo autor declara que la emperatriz Eudoxia halló un retrato de la Madre de Dios en Jerusalén, el cual ella envió a Constantinopla (ver “Acta SS.” del 18 de octubre). Como Plummer observa, es cierto que San Lucas era un artista, al menos en lo que concierne a sus vívidas descripciones de la Anunciación, la Visitación, la Natividad, los Pastores, la Presentación, el Buen Pastor, etc., que llegaron a ser la inspiración y los temas favoritos de los pintores cristianos.”[8] 
 
    Por todo lo que sabemos de San Lucas podemos deducir con seguridad que era un griego de origen sirio, cercano al judaísmo quien luego aceptó el cristianismo. Era también un evangelista fiel que peregrinó con San Pablo y San Marcos.[9] La breve introducción hallada en Lucas 1:1-4 muestra que estaba dedicado a preservar con fidelidad la verdad del Evangelio, escuchando el testimonio de los testigos tempranos. 
 
    “Siendo que muchos han intentado componer una narración de las cosas que entre nosotros hemos confirmado plenamente, según como nos las han transmitido los que desde un principio fueron testigos oculares y ministros de la palabra, me ha parecido conveniente también a mí, luego de haber investigado todo con diligencia desde el principio, escribirlo ordenadamente, excelentísimo Teófilo, para que conozcas bien la verdad de las cosas en las que fuiste instruido.”[10] 
 
    El Evangelio Según San Lucas es llamado con frecuencia “el Evangelio de María” y es seguro que Lucas tuvo la oportunidad de conocer y entrevistar a María de Nazareth cuando ella vivía en Éfeso. 
 
    Las tradiciones tempranas del cristianismo europeo se refieren a muchas pinturas y esculturas de Nuestra Señora atribuidas a San Lucas. La asombrosa historia de Nuestra Señora de Guadalupe comienza con una imagen que fue enterrada con el santo al tiempo de su muerte. En la obra De Viris Illustribus[11] San Jerónimo informa que “sus huesos y reliquias se guardan en Constantinopla, y fueron transferidas allí junto con los restos del Apóstol San Andrés.”[12] 
 
    San Lucas murió en  la antigua Grecia, en la región de Tebas de Beocia a los 74 años.[13] Una estatuilla representando a la Virgen y el Niño – tallada por el mismo San Lucas – fue enterrada con él. 
 
    De Constantinopla a Roma 
 
    El féretro que contenía los restos mortales de San Lucas fue transferido a Constantinopla por orden del Emperador Flavio Julio Constancio Augusto en el año 357 d. C. El historiador italiano Flavio Lucani – autor del libro Il Segreto negli Occhi di Maria. Da Nazareth a Guadalupe –  afirma: 
 
    “Con una gran procesión, el féretro que contenía los restos de San Lucas entró en la iglesia escoltado por toda la corte imperial. A la cabeza iba Macedonio, el Obispo de Constantinopla, elevando en sus brazos la estatuilla mientras la procesión continuaba a lo largo de la nave central.”[14] 
 
    Mauricio (539-590 d.C.) Emperador Romano de Oriente, cedió la imagen al futuro Papa Gregorio Magno en 582 cuando  Gregorio era el embajador pontificio en la corte imperial de Constantinopla. Cuando Gregorio regresó a Roma en 582, llevó la estatuilla con él. 
 
    Por ese entonces cundió una terrible epidemia en Roma que causó la muerte de muchos, entre ellos el Papa Pelagio II. Gregorio fue elegido para sucederle. Este es el mismo Gregorio que hoy conocemos como San Gregorio Magno. El nuevo Papa ordenó rezar las letanías y salió en procesión con la imagen de Nuestra Señora que no era otra que la estatuilla que Gregorio había guardado en su oratorio privado hasta aquel día. Cuando la procesión cruzaba la ciudad de Roma, la muchedumbre escuchó un coro de ángeles cantando alabanzas a la Virgen María diciendo: 
 
    Reina del cielo alégrate; aleluya,
porque el Señor a quien has merecido llevar; aleluya,
ha resucitado según su palabra; aleluya. 
 
    Después del cantar el himno, la figura de un ángel apareció sobre el edificio ahora conocido como Castel Sant’Angelo, limpiando la sangre de su espada.[15] Luego de eso, la plaga cesó y creció en el corazón de San Gregorio la devoción a esa imagen de Nuestra Señora.[16] 
 
    Después de algunos años, Gregorio envió varias reliquias al Arzobispo de Sevilla, San Leandro, quien había trabajado incansablemente para erradicar la herejía Arriana. Entre esas reliquias estaba la estatuilla de la Virgen y el Niño tallada por San Lucas. 
 
    Una tormenta amenazó con hundir el barco cuando la estatuilla viajaba por mar desde Roma a Sevilla. Entonces, un sacerdote llevó la imagen a la cubierta de la embarcación y pidió devotamente que Nuestra Señora calmara el temporal. La plegaria fue respondida inmediatamente y así pudieron llegar a salvo a Sevilla. San Leandro, el Obispo de Sevilla y amigo del Papa Gregorio recibió la imagen en persona y luego la entronizó en la Catedral sevillana donde fue fervientemente venerada por los cristianos del lugar. 
 
    En el año 711, Sevilla estaba bajo peligro de ataque por los invasores musulmanes. Un grupo de cristianos tomó la preciosa reliquia, escapando en dirección al norte de España por la Via Lusitana. Cuando se aproximaban a la región que hoy conocemos como Extremadura, enterraron la imagen en una parte montañosa cerca de la corriente que hoy conocemos como el Río Guadalupejo. Junto con la imagen, guardaron documentación identificando el origen de la estatua así como también otras reliquias. La imagen quedaría enterrada allí por seis siglos. 
 
    Enterrada y vuelta a hallar 
 
    En el verano de 1329 cuando la reconquista cristiana de España estaba casi completa y el Rey Alfonso XI reinaba en Castilla, un paisano cristiano llamado Gil Cordero estaba apacentando su manada en el área del Río Guadalupejo. Cuando Gil se dio cuenta que una de sus vacas se había perdido, fue en busca de ella. Tres días después la encontró muerta cerca del río. Desalentado por la pérdida, el vaquero decidió desollar el animal para al menos salvar su cuero. Cuando desenvainaba su cuchillo, la vaca volvió a la vida delante de sus propios ojos. En ese instante la figura de una mujer bañada en luz apareció flotando en el aire. Entonces la mujer le habló diciendo: 
 
    “No tengas miedo. Soy la Madre de Dios el Salvador de la raza humana. Toma tu vaca y devuélvela al corral con las otras y luego vuelve a tu casa. Cuéntale a los sacerdotes lo que has visto. Diles que yo te he enviado. Ellos deben venir a este lugar en donde estás parado y cavar en el lugar donde encontraste la vaca muerta, bajo esas piedras encontrarás una imagen mía. Cuando la desentierren, diles que no la muevan de aquí ni la trasladen a otro lugar. Deben levantar una capilla para ella. A su tiempo, una gran iglesia, una casa noble y una gran nación crecerán alrededor de este lugar.”[17] 
 
    Obedientemente, Gil Cordero caminó hasta Cáceres y le contó a las autoridades lo que había visto, pero nadie le creyó. Cuando llegó a su casa perturbado por todas las cosas que había experimentado, encontró a su esposa en compañía de algunos vecinos y religiosos, llorando porque su hijo acababa de morir. Al ver el cuerpo sin vida de su hijo, el pobre hombre recordó cómo la Virgen María había resucitado a su vaca. Sin más reflexión, se arrodilló y, confiando sinceramente la situación a Nuestra Señora, con sincera devoción, rogó así: 
 
    “Mi Señora, tú sabes que traigo un mensaje en tu nombre, creo que es cierta tu palabra: que mi hijo está muerto porque de esta manera se demostrará lo maravillosa que eres cuando lo devuelvas a la vida, para que este mensaje tuyo que me enviaste a entregar sea creído rápidamente. Si eso es así, mi Señora, te ruego que lo resucites. Aquí y ahora te lo ofrezco, para que sea tu sirviente perpetuo en el lugar donde me diste la gracia de aparecer ante mí .” 
 
    La sincera plegaria pareció quedar sin respuesta. El clero presente oró, y finalmente, el cuerpo del pequeño fue llevado al cementerio. En el camino, el niño se sentó erguido en el ataúd y le rogó a su padre que lo llevara a la Montaña de Guadalupe para que pudiera dar gracias a la Santísima Virgen por restaurar su vida. El milagro ocurrió en presencia de muchos testigos, confirmando a todos que Gil Cordero estaba diciendo la verdad sobre la aparición de Nuestra Señora. Gil se dirigió a la multitud con palabras de fe: 
 
    “Mis señores y amigos, sabed que esto debe suceder para que podáis poner fe en el mensaje que os traigo. Nuestra Señora nos ha dado la gracia de realizar esta gran maravilla ya que, debido a nuestro pecado, a menudo dudamos de aquellas cosas que no hemos podido contemplar con nuestros propios sentidos.” 
 
    La historia de aquel prodigio viajó rápidamente y llegó a quienes no habían creído al principio. Las autoridades ahora estaban convencidas de que algo sobrenatural había ocurrido. Siguieron a Gil hasta el lugar junto al río y desenterraron una caja de mármol con la imagen de Nuestra Señora, junto con otras reliquias, y algunos documentos que daban fe del origen y la historia de la estatuilla, desde el momento en que fue esculpida por San Lucas hasta el momento en que fue enterrada por los fieles sevillanos. 
 
    En la caja, hallaron la imagen de madera de Nuestra Señora, junto con los documentos indicando la fecha en que había sido ocultada hacía más de seiscientos años. También encontraron una campana antigua, las reliquias de los hermanos de San Leandro y San Isidro: San Fulgencio y San Florentino.[18]  El clero y la gente propusieron regresar a la ciudad con la imagen, pero Gil Cordero se opuso, alegando que no podían desobedecer las instrucciones de la Virgen María. Todos estuvieron de acuerdo y construyeron una capilla temporal para albergar la imagen. Los peregrinos que hoy visitan el monasterio aún pueden ver el tosco altar de piedra sobre el que descansó originalmente la estatua. Gil Cordero y su familia permanecieron cerca del humilde santuario que ahora conocemos como Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe. 
 
    La profecía de Nuestra Señora se cumplió. Los reyes de España y Portugal y su nobleza viajaron a menudo en peregrinación a ese sitio sagrado. España se fortaleció a su alrededor y creció desde ser una confederación de pequeños feudos, a ser un gran país cristiano bajo una sola corona. Al tiempo, España se convirtió en un gran imperio que difundió el Evangelio de Jesucristo a todo el mundo. La Iglesia española produjo algunos de los más grandes santos: Santa Teresa de Ávila, San Juan de la Cruz, San Ignacio de Loyola, Santo Domingo de Guzmán, San José de Calasanz, Santa Ángela de la Cruz, San Vicente Ferrer, San Francisco Javier, y tantos otros que conforman una lista demasiado larga para completarla aquí. 
 
    Guadalupe y los Reyes de España 
 
    Con el tiempo, el rey Alfonso XI visitó la humilde capilla y ordenó que se ampliara para que se convirtiera en un templo digno de las preciosas reliquias allí contenidas. Poco a poco, una ciudad comenzó a crecer alrededor del santuario. Desde aquellos días, la fama de Guadalupe se extendió lejos de España. Desde la fundación del pueblo de Guadalupe, se convirtió en una tradición para los Reyes de Castilla visitar el lugar. Los Habsburgos no rompieron esa piadosa costumbre real que luego fue interrumpida para ser iniciada nuevamente por el rey Alfonso XIII. El rey Enrique IV de Castilla y su madre, la reina María de Aragón, están enterrados en el monasterio. 
 
    Desde que se fundó  el santuario de Guadalupe la Madre de Dios no dejó de bendecirlo con especial gracia.[19]  Muchos grandes hombres y mujeres de España, incluidas las familias reales, encontraron descanso y aliento allí para continuar la expansión del Imperio. Sería imposible enumerar todos los nobles peregrinos que visitaron el lugar, pero podemos nombrar algunos. Cuando murió su sabio ministro don Álvaro de Luna, el rey Juan II tomó como consejero a uno de los monjes del monasterio. María de Aragón y Enrique IV tenían un monje de Guadalupe como su confesor, el padre Cabañuelas, que fue testigo de uno de los milagros eucarísticos más espectaculares de esa época. 
 
    Las vidas de la reina Isabel de Castilla y el rey Fernando de Aragón están muy relacionadas con Guadalupe. La reina visitó el monasterio muchas veces, siempre buscando la protección y guía de Santa María. Isabel dio órdenes de que su testamento real permaneciera allí para siempre. Por la intercesión de la Virgen María, la vida del rey Fernando se salvó milagrosamente después de un intento de asesinato. Muchos años después, Fernando falleció allí en Guadalupe. 
 
    Toda España se integró políticamente como nación durante el reinado de Fernando e Isabel, los reyes católicos. La unidad religiosa también se completó después de la caída de Granada, y la conquista fue seguida inmediatamente por la primera evangelización de las Américas. 
 
    A través de las fieles plegarias de los monjes en el monasterio, Isabel confió devotamente a Nuestra Madre Santísima la última campaña militar contra los moros. Una vez que la ciudad fue conquistada, envió una carta de agradecimiento a los monjes de Guadalupe por sus oraciones. Más tarde, tanto el Rey como la Reina visitaron el santuario el 9 de junio de 1492 para dar gracias a Dios por la victoria. 
 
    El 20 de junio de 1488 se firmaron órdenes reales que otorgaban a Juan de Peñalosa la autoridad para encomendar tres navíos y sus tripulaciones al almirante Cristóbal Colón con la misión de encontrar un paso occidental hacia la India. La reina Isabel de Castilla y Fernando de Aragón recibieron a Colón en Guadalupe. Después de la gran batalla final de la Reconquista, cuando se recuperó el último de los enclaves musulmanes, la pareja real visitó Guadalupe para descansar y venerar la imagen. En varias ocasiones, Cristóbal Colón hizo lo mismo. 
 
    En 1492, cuando los últimos moros estaban siendo expulsados de España, la expedición de Colón partió del puerto de Palos, en Andalucía. Nuestra Señora de Guadalupe salvó la misión cuando la pequeña flota tuvo que enfrentar una tormenta muy fuerte cerca de las islas Azores. En medio de esa terrible tempestad, el almirante y la tripulación le confiaron su salvación, haciendo votos solemnes y echando suertes para determinar quién haría una peregrinación especial a su santuario. La obligación sagrada recayó sobre el propio Colón, quien cumplió la promesa prontamente cuando llegaron sanos y salvos a España. Por esa razón, Colón dio el nombre de Guadalupe a la primera isla que descubrieron. 
 
    El 29 de julio de 1496, Colón simbólicamente consagró los primeros frutos espirituales del Nuevo Mundo al traer dos nativos americanos al santuario. Ambos fueron bautizados frente a la imagen tallada por San Lucas catorce siglos antes. 
 
    Cristóbal Colón 
 
    Las Américas permanecieron ocultas al resto del mundo hasta la llegada de Colón y los primeros exploradores españoles. Hubo encuentros previos entre Europa y América, pero los contactos entre los nativos americanos y los extranjeros fueron muy raros o poco frecuentes hasta la mañana del 12 de octubre de 1492, cuando el almirante Colón pisó por primera vez las playas de la Isla de la Española en lo que hoy es la República Dominicana. 
 
    Debemos hacer una pausa en nuestra historia para conocer a este hombre, Cristóbal Colón cuya figura histórica se vuelve más y más importante a medida que pasan los años. Cristóforo Colombo, que ese era su nombre original, era de Génova. Esa noble ciudad del norte de Italia había sido durante muchos siglos el hogar de famosos banqueros, comerciantes, armadores y marineros. 
 
    Algunos historiadores afirman que Colón era miembro de una devota familia judía convertida al cristianismo. Su nombre parece confirmarlo. En aquellos días, los conversos del judaísmo solían tomar algunos nombres particulares (de árboles, aves, o su oficio específico) para indicar de dónde venían y así para poder reconocerse entre ellos después de su conversión. 
 
    “Colombo” significa “paloma” en muchos dialectos italianos. Ese es también el nombre del profeta Jonás,[20]  mientras que Cristóbal significa “el que lleva (o carga) a Cristo”. Ese es también el nombre de San Cristóbal, un santo muy popular entre los genoveses. 
 
    El factor Ofero 
 
    Muchos afirman que nuestros santos patronos de bautismo y confirmación imprimen algunas de sus virtudes en nuestras almas. Esto parece ser especialmente cierto con respecto a Cristóbal Colón. En aquellos días, San Cristóbal era el santo patrón de los viajeros. 
 
    Según la leyenda, San Cristóbal era un hombre muy fuerte, originario de la tierra de Canaán que buscaba servir al más grande de todos los maestros. Habiendo aprendido que Cristo era el más grande de todos, Ofero, como lo llamaban antes de convertirse en cristiano, se encontró con un santo varón y le preguntó dónde podía encontrar a Cristo. El santo le enseñó a usar su fuerza para realizar obras de misericordia, ya que la mejor manera de servir a Cristo es servir a los demás. Instruyó a Ofero para que buscara un río ancho y profundo, con una corriente rápida que los hombres no pudieran cruzar. Ofero encontró el río adecuado y dedicó su fuerza para ayudar a aquellos que luchaban por cruzar, llevando sobre sus hombros anchos a los débiles y los pequeños. Ofero construyó una cabaña a la orilla del río y se alojó allí. Cada vez que alguien intentaba cruzar la corriente, Ofero lo ayudaba. La leyenda cuenta que una noche, mientras descansaba, escuchó la voz de un niño que le decía: “Ofero, ¿me ayudarás a cruzar?” Ofero fue a la orilla del río, pero no pudo encontrar a nadie. Tres veces escuchó la llamada misteriosa y tres veces buscó hasta que encontró a un niño pequeño, que le suplicó: “¡Ofero cárgame!” Ofero entonces levantó al niño y comenzó a cruzar el río, pero mientras cruzaba, el viento soplaba ferozmente y el agua se encrespaba rugiendo en sus oídos como si estuviera cruzando una tormenta en el ancho océano. El peso en sus hombros aumentaba más y más hasta que pensó que se hundiría sin remedio. Aferrándose en su cayado en busca de apoyo, finalmente llegó a la otra orilla colocando al niño a salvo sobre tierra firme. 
 
    “¿Qué es lo que he cargado? ¡No podría haber sido más pesado si fuera el mundo entero!”, dijo Ofero. Entonces escuchó la respuesta del niño “Querías servirme y te he elegido como mi siervo. Has llevado al Rey de todo el mundo. Para que sepas quién soy, clava tu cayado en el suelo.” Ofero hizo lo que le indicaron. De la madera seca brotaron hojas y racimos de dátiles. Así es como Ofero sabía que había cargado a Cristo. Así se convirtió en Cristóbal, el portador de Cristo.[21] 
 
    Es una asombrosa coincidencia que Colón tuviera en su nombre la evidencia del Espíritu Santo, tradicionalmente representado como una paloma, y que él, Cristóbal, fuera el destinado a cruzar el Atlántico llevando a Cristo. De hecho, es notable que su barco insignia fuera la Santa María, así nombrada en honor a la Madre de Dios. Esa carabela estaba destinada a permanecer en las Américas. Colón ordenó que fuera desmantelada para construir un pequeño fuerte al que llamó “de la Santísima Trinidad” en honor a Dios mismo. 
 
    Simbólicamente, Colón trajo a María, a Jesús y a la Santísima Trinidad a América y los dejó como una semilla de fe para las futuras generaciones. Una réplica de la imagen tallada por San Lucas de la Virgen Madre y el Niño acompañó siempre a Colón en sus viajes. Después de estar sepultada durante casi setecientos años, la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe fue reproducida y viajó en el tiempo y el espacio desde la tumba original de San Lucas en Tebas, a Constantinopla, Roma, Sevilla, Guadalupe en Extremadura y con Cristóbal Colón al recién descubierto continente americano. 
 
    Las consecuencias del contacto 
 
    El nuevo continente que Colón abrió para los europeos estuvo por siglos aislado del resto del mundo. En 1492 Europa estaba entrando en la Edad Moderna, mientras que gran parte de las Américas apenas arañaban el fin del Paleolítico. Sin embargo el choque entre estos dos grandes bloques tuvo consecuencias que aún hoy –cinco siglos más tarde– no hemos esclarecido totalmente. Para explicar esta situación es necesario establecer un paralelo que, sin duda, será inexacto. Sin embargo esta comparación nos ayudará a poner una base para analizar el impacto del choque entre Europa y América. Presento este paralelo en forma de pregunta ¿Por qué América no estableció una relación con Europa más similar a la que, casi al mismo tiempo, se estaba estableciendo con China y Japón? En China, las potencias europeas establecieron puertos y ciudades en la costa para concentrar el comercio. Así nacieron colonias como Hong Kong y otras. La realidad del asunto es que países como China y Japón no estaban mucho más avanzados que los imperios del Inca o de los Aztecas. La diferencia radica, a mi juicio, en que los populosos países del Asia eran inconquistables aún contando los presuntos conquistadores con cierta superioridad tecnológica. Hay otros factores, desde luego. Los imperios americanos desconocían la caballería y las armas de fuego, mientras que sus contrapartes asiáticas al menos disponían de caballería. La inconquistabilidad de los países asiáticos residió mayormente en sus enormes poblaciones cuya sujección militar hubiera demandado un sacrificio inmenso a los europeos. No es sino hasta 1945 que una potencia asiática cayó por primera vez vencida por un invasor occidental y para eso se necesitó un avance tecnológico tan grande como la bomba atómica, además de ciertas circunstancias y justificaciones políticas que esperamos no se repitan jamás para perjuicio de nadie. 
 
    La diferencia radica entonces en la baja población que los conquistadores encontraron en las Américas. Cortés y Pizarro conquistaron para España territorios vastísimos con exiguas fuerzas de apenas centenares de hombres. Una vez subyugados los nativos, la corona española nunca necesitó un ejército estable para mantener la paz. Dicha paz se extendió desde principios del siglo XVI hasta las guerras de la independencia americana que mayormente surgieron en el siglo XVIII. Hasta hace poco se barajaban cifras muy bajas al estimar la población de las Américas al tiempo de 1491. Es muy probable que nunca sepamos la cifra exacta pero una estimación “a ojo de buen cubero” nos pone hoy en varias decenas de millones de personas, posiblemente en la cercanía de los 100 millones. 
 
    ¿Por qué estimamos estas cifras? Primeramente tenemos dos grandes imperios, el Imperio Azteca en México y el Imperio Incaico en lo que es hoy Perú y Bolivia. Incontables tribus habitaban el resto del continente al sur y hacia el norte de México comenzaban a surgir confederaciones organizadas responsables por la construcción de ciudades inmensas que desaparecieron unas pocas décadas después de la llegada de los Europeos a América. Como llegó a suceder esa desaparición es uno de los más fascinantes enigmas de la historia. 
 
    En su libro 1491 el periodista Charles C. Mann escribe: 
 
    “Antes de convertirse en el Nuevo Mundo, el hemisferio occidental estaba vastamente más poblado y era mucho más sofisticado que lo que se había supuesto hasta ahora. En esos tiempos era mucho más saludable para vivir que Europa. Las evidencias que se están descubriendo en lo que respecta al tamaño de las poblaciones y su avanzada agricultura nos lleva a conjeturar algo asombroso: la selva amazónica puede ser después de todo, un artefacto de origen humano.” [22] 
 
    Para darnos una idea de la importancia de las civilizaciones americanas que desaparecieron en el siglo XVI podemos citar por ejemplo el tamaño y la funcionalidad de las ciudades. Tenochtitlán, la capital del Imperio Azteca tenía entonces sistemas de aguas corrientes y servidas. Las calles aztecas eran modelos de limpieza y prolijidad. Cualquiera de los habitantes de Tenochtitlán vivía en un ambiente mucho más saludable y limpio que el rey de Francia, quien aún siglos después construyó el palacio de Versalles sin un solo cuarto de baño. La ciudad más grande del mundo en esos años no era Roma, ni París, ni Londres: era Tenochtitlán y con ella existieron antes de la llegada de los europeos, enormes ciudades que apenas estamos comenzando a descubrir: Cuzco, Cahokia, Calakmul y muchas otras. 
 
    Tenemos también los reportes de Hernán Cortés, Francisco Pizarro y otros exploradores que llegaron a ver los últimos días de estos vastos imperios. Muchos de ellos se quedaron boquiabiertos ante la grandeza y vigor de estos centros urbanos. Contrario a lo que cree el común de la gente, los conquistadores españoles no destruyeron estas ciudades para apropiarse de sus tesoros. Si bien hubo casos de saqueos y desmanes, el mayor daño que los europeos causaron no fue intencional. Tuvieron que pasar cuatro siglos para que hombres como Jenner y Pasteur establecieran la ciencia de la microbiología para que pudiéramos entender las fuerzas invisibles que barrieron a las naciones indígenas de América. 
 
    Una pista de lo que pasó nos la da el explorador francés René Robert Sieur de La Salle, quien pasó en 1682 por la misma zona del Mississippi que Hernando de Soto había explorado cien años antes. De Soto no había podido establecer una colonia en esa parte del mundo porque estaba “poblada con numerosas aldeas empalizadas y con muchos arqueros dispuestos”. Un siglo después La Salle encontró las ruinas de esas aldeas pero ya no estaban pobladas. Las civilizaciones que las habían sostenido tan solo dos generaciones atrás, habían desaparecido dejando las ciudades intactas. De Soto tuvo la oportunidad de ver ciudades como Cahokia desde la relativa seguridad de las balsas con las que exploró el Mississippi. Las vio intactas y en plena actividad, llenas de gente y bien defendidas. Lo que sucedió en los años que siguieron a su visita es una de las páginas más tristes de la historia de América. 
 
    El Siglo de la Muerte 
 
    Cuando Colón dejó la Isla de la Española en 1492 dejó también a uno de sus marineros que se enfermó y murió de viruela (variola mayor). En un desproporcionado intercambio, también uno de sus oficiales contrajo la sífilis (causada por la espiroqueta pallida) que era común entre los taínos de esa isla. La sífilis reflorecería en Europa de tanto en tanto en los siglos por venir pero el efecto de las enfermedades europeas en la población americana iba a ser devastador. 
 
    En los años por venir los cerdos que escaparon de las piaras de Hernando de Soto en Georgia, un marino francés con hepatitis viral que naufragó en las costas de Massachusetts y quién sabe cuántos otros focos de infección, se sumarían a la primera visita de Colón y extenderían un negro manto de pestilencia y muerte que –según algunos estiman– destruyó el noventa por ciento de la población de América. Tenemos algunos datos de cómo se extendieron las epidemias y estos datos confirman que las enfermedades se extendieron más rápidamente hacia el sur que hacia el norte. En 1492 Cristóbal Colón realiza el primer contacto, en 1510 Diego de Velázquez comienza los primeros asentamientos españoles en Cuba. En 1519 Hernán Cortés llega a México y en 1620 los primeros colonos ingleses llegan a Plymouth, Massachusetts. Esto completa un período de aproximadamente 130 años. Cuando los colonos ingleses llegan a Massachusetts ya encuentran poblaciones de los indios Cohasset y Narraganset completamente diezmadas por la peste (posiblemente hepatitis viral). 
 
    Cuando Francisco Pizarro llega Cajamarca del Perú en 1531, ya la epidemia había pasado por el imperio incaico eliminando aproximadamente a un veinte por ciento de la población en pocos años. Entre las víctimas estaba Huayno Capac, el Inca y su heredero Ninan Coyuchui. El vacío de poder generó una guerra civil entre Atahualpa y Huaskar –ambos posibles herederos al trono–  lo que aumentó todavía más las penurias de la población. Apenas unos días después de derrotar a sus enemigos y consolidar la paz del reino, Atahualpa recibió noticias del desembarco de Pizarro. El fin llegó en poco tiempo para las civilizaciones que habían prosperado en Sudamérica por tantos siglos y que extendían su poder desde Ecuador hasta el sur de Chile, desde las costas peruanas del Pacífico hasta el borde de la gran cuenca amazónica en Bolivia y Brasil. 
 
    De no haber sido por las enfermedades que debilitaron a todas las sociedades americanas sin excepción, la conquista de América hubiera sido tan imposible como la conquista de la China o del Japón. La historia hubiera sido completamente diferente. Los españoles, franceses e ingleses que gradualmente se establecieron en América, pudieron hacerlo porque las sociedades nativas habían sido debilitadas por las sucesivas oleadas de viruela, difteria, influenza, poliomielitis y otras enfermedades, algunas de las cuales sobreviven hasta este día. 
 
    En diciembre de 1531, mientras Pizarro consolidaba su conquista en el Perú, al otro extremo del continente americano, el obispo de México recibía un reporte sorprendente: la Virgen María se le había aparecido a un sencillo nativo llamado Juan Diego Cuauhtlatoatzin en la colina del Tepeyac. Una serie de poderosos milagros confirmaba la aparición. El portento fue seguido por miles de conversiones entre los nativos y en los años por venir, cerca de nueve millones de nuevos cristianos entrarían en la Iglesia en los territorios que se extienden entre California y las costas del Golfo de México. Así comenzó la cristianización de América: por las manos maternales de María de Nazareth. 
 
    La sangre de los sacrificios 
 
    Dejemos por un momento a Pizarro comenzando a establecerse en Perú y a los sorprendidos religiosos e indígenas de la mexicana Tenochtitlán, asombrados por la aparición entre los suyos de la Reina del Cielo en 1531. Retrocedamos unos años hasta 1398, ciento treinta años antes de la aparición de la Virgen en la colina de Tepeyac. Ese año nacieron dos niños que habían de cambiar la historia de los aztecas. Uno de ellos fue Moctezuma, el último emperador y el otro, menos conocido para muchos de nosotros pero no menos importante: Tlacaellel, el arquitecto del imperio azteca. De él dice el historiador azteca Quauhtlehuanitzin: 
 
    “Hubo muchos grandes reyes y guerreros que inspiraron temor en los pueblos cerca y lejos, a lo ancho de la tierra. Pero el de mayor coraje, el más ilustre de la nación, fue el gran capitán, el gran guerrero Tlacaellel. El fue quien estableció la adoración del demonio Huitzilopotchli, el dios de los mexicas.” 
 
    Tlacaellel fue el organizador y fundador del imperio azteca que Cortés encontraría unos cien años más tarde. Tlacaellel vivió casi un siglo y durante ese siglo de vida llevó a cabo un plan magistral para cimentar el poder de los emperadores aztecas entre los pueblos de la región. El mismo rehusó convertirse en emperador y prefirió ser la eminencia oscura detrás del poder. Rechazó la oferta de ser coronado con las palabras: “ya soy un rey”. Al impulsar la abundancia de sacrificios al demonio Huitzilopotchli promovió una sucesión de guerras regionales cuyo solo objetivo era capturar víctimas para los sacrificios que ofrecía “como pan caliente salido del horno, blando y delicioso.” A la edad de treinta y un años en 1429 emergió como un poderoso líder militar y designó por su propio poder a tres emperadores. En efecto fue regente del imperio por sesenta y siete años. 
 
    Quizás el momento más macabro de la macabra vida de Tlacaellel ocurrió en 1487 cuando ya contaba con ochenta y nueve años de edad. Ese fue el año que se dedicó el gran templo piramidal de Huitzipochtli en el centro mismo de Tenochtitlan, un impresionante edificio, formado por toda clase de apartamentos, corredores y santuarios donde moraban los sacerdotes del dios. Los dos ‘dioses’ principales del panteón azteca –a quienes se realizaban la mayoría de los sacrificios humanos– eran Huitzilopochtli y Tezcatlipoca. Sus ‘sacerdotes’ se pintaban su cuerpo de negro; su cabello, que nunca se habían cortado, estaba permanentemente empastado con sangre seca. Sus dientes estaban afilados en puntas agudas. El nuevo templo fue construido y dedicado por orden de Tlacaellel quien, para la ocasión, decidió ofrecer el más grande sacrificio de vidas humanas en la historia del imperio. Recopilando los abundantes relatos de ese nefasto día, el historiador R. C. Padden lo describió de esta manera: 
 
    “Antes de que rayara el alba del dia de la inauguración, los legionarios prepararon a las víctimas, a quienes fueron alineados de a uno en fondo sobre los escalones de la gran pirámide en una línea que se extendía hasta las avenidas de acceso por toda la ciudad perdiéndose de vista en la distancia. A las personas congregadas sobre los techos de sus viviendas, debió parecerles que la fila se extendía hasta los confines de la tierra. Las pobres víctimas eran prisioneros de guerra y esclavos esperando su turno en cuatro hileras que avanzaban hasta cada uno de los altares ubicados en cada lado del tope de la pirámide. Tlacaellel y los tres reyes de la triple alianza mexica, comenzarían el sacrificio oficiando como sacerdotes en la macabra ceremonia mientras los tambores de piel de serpiente resonaban ensordecedores.”[23] 
 
    Las víctimas eran rápidamente dispuestas en el altar donde el sacerdote les arrancaba el corazón con un rápido golpe de un enorme cuchillo de obsidiana. La operación era rápida y precisa. Una vez sacrificada la víctima se la empujaba, dejándola rodar escalones abajo donde los ayudantes destazaban los cuerpos que serían cocidos luego para servirles de alimento. La ceremonia continuó por cuatro días consecutivos y sabemos que al menos 80.000 personas fueron sacrificadas. Tlacaellel ordenó a todos los nobles con sus familias a presenciar el espectáculo. Superados por el horror de tan horrible vista, la mayoría huyó aterrorizada pero aunque pudieran escapar de semejante espanto, no podían escapar del nauseabundo olor a sangre humana que invadió la ciudad entera. La matanza de 1487 es una de las páginas más horribles en el largo catálogo de horrores de la historia del hombre. 
 
    Lo que no sabían los participantes y las desesperanzadas víctimas de la masacre, era que ese diabólico orden social estaba por cambiar para siempre y que antes de que pasara esa triste generación, la nación entera sería rescatada para el amor de Cristo por medio de eventos tan asombrosos como jamás se hubieran visto. 
 
    Sálvanos de quienes que nos devoran 
 
    El Salmo 14 puede usarse para entender como Dios atendió la angustia de los pobres y oprimidos pueblos de las américas.”¿Nunca aprenderán los malvados, los que devoran a mi pueblo como si fuera pan, y no invocan al Señor?” La gracia de Dios estaba por ser derramada en formas nunca vistas. Tal gracia vino sobre oprimidos indígenas mexicanos como una verdadera lluvia de bendición. 
 
    Hay un pasaje del Antiguo Testamento que podría aplicarse bien a esta parte de la historia de las Américas. 
 
    “Dios viene … su majestad cubre los cielos y su alabanza llena la tierra. Su resplandor es como la luz, brotan rayos de sus manos y allí está el secreto de su fuerza. Delante de él avanza la peste y la fiebre sigue sus pasos. Él se detiene, y hace vacilar la tierra, mira, y hace estremecer a las naciones. ¡Se desmoronan las montañas eternas, se hunden las colinas antiguas, sus caminos de siempre! … [Oh Dios] has traspasado con tus flechas la cabeza de sus jefes, que se lanzaban tempestuosamente para destrozarme, entre gritos de alegría, como quien devora a un pobre ocultamente. Con tus caballos has surcado el mar, entre el bullir de las aguas caudalosas.”[24]  
 
    Si bien la generación de Tlecaellel fue extremadamente sedienta de sangre, los aztecas no fueron los únicos que hicieron uso de los sacrificios humanos para aterrorizar a la gente y adorar a sus dioses. También se han encontrado evidencias de sacrificios humanos entre las culturas del altiplano andino. 
 
    Otros pueblos en el continente practicaron el canibalismo y la homosexualidad ritual en diferentes momentos de la historia. El horror que deben haber sentido los pobres esclavos y prisioneros es inimaginable. Los restos de niños sacrificados en el Imperio Inca nos llenan de tristeza e indignación. Debido a esos actos antinaturales, el castigo divino cayó sobre estos pueblos cuando menos  lo esperaban. Dios entró en las Américas como lo describió el profeta Habacuc, precedido de pestilencia y muerte, derritiendo las montañas con su poder, aplastando a los malvados para siempre. 
 
    En esos días, en el pueblecito de Cusutitlán, no muy lejos de Tenochtitlan vivía un muchachito, a la sazón, de unos trece años de edad. Ya para entonces estaba aprendiendo el oficio de tejer tilmas, los tradicionales ponchos de fibra vegetal que caracterizan a su pueblo. El era uno de los macehualtin, o sea un pobre muchacho de casta inferior. Es posible que asistiera a los sacrificios de aquel horrible día, llevado quizás por la curiosidad. Su nombre era Cuauhtlatouac, “el que habla como el águila”. Unos cuarenta años más tarde Cuauhtlatouac sería bautizado con el nombre cristiano de Juan Diego y fue a él a quien la Madre de Dios se le apareció en la colina de Tepeyac en el mismo lugar donde antiguamente se adoraba a la diosa Toniatzin. No todo fue castigo y destrucción entonces. Después de la caída del Imperio Azteca, “el que habla como el águila” Juan Diego Cuauhtlatoatzin fue seleccionado por el Cielo para traer a la gente buena de su raza una visión de paz y de vida que perduraría a través de los siglos hasta  nuestros días. 
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El Águila y la Serpiente 
 
    En el libro del Génesis, leemos que Dios hizo al hombre a su “imagen y semejanza”. Desde el principio, los humanos hemos intentado comprender el Universo utilizando la herramienta más básica de nuestro intelecto: nuestra capacidad de comparar. Los conquistadores españoles de México eran todavía hombres del Medioevo y compartían muchos conceptos y creencias con los guerreros de la Edad de Piedra que encontraron en las Américas. Los antiguos pobladores del Nuevo Mundo se habían separado de las culturas de Europa y Asia mucho antes de que se inventara la rueda, antes de que el caballo fuera domesticado, incluso antes de que el hombre comenzara a dominar la agricultura en la medialuna fértil del Oriente Medio. Los nativos americanos y los conquistadores europeos compartían su condición humana y muchas creencias ancestrales. Habían llegado a esas creencias a través de diferentes rutas y ahora estaban cara a cara, intentando sin querer reconocer algo de sí mismos el uno en el otro. 
 
    La contemplación metafórica es una forma de comprensión. Aprendemos a pensar comparando cosas. La inteligencia humana opera a sus anchas en todo tipo de comparaciones y la mayoría de las veces no somos conscientes de esa corriente constante de operaciones comparativas que fluye a través de nuestros pensamientos, nuestras acciones y nuestro lenguaje. 
 
    Las mismas raíces de la palabra “inteligencia” apuntan a una comparación. La palabra latina intelligentia deriva de inteligere un verbo compuesto de dos partes: intus que significa “entre” y legere que significa “elegir”. El mismo origen de la palabra hace referencia a la comparación de dos cosas encontrándolas ora similares, ora distintas. Los humanos somos, en diversos grados, maestros en el arte de encontrar analogías y de expresarnos a través de metáforas. Nuestra experiencia intelectual se basa principalmente en encontrar “la semejanza entre cosas diferentes” para usar la brillante frase de Richard Mulcaster. Pido al buen lector paciencia mientras hacemos un breve ejercicio comparando la imagen y la semejanza de dos culturas antiguas que no eran para nada iguales. 
 
    Desde 1531, Nuestra Señora de Guadalupe ha sido un misterio constante; alguien que es a la vez mujer y signo. Guadalupe es también el encuentro y la unión entre dos razas. Ella es el origen de una nueva identidad para españoles y mexicanos. En ella, dos cosmogonías diferentes se encuentran, dos continentes se conectan; dos razas se funden en una nueva estirpe. Nuestra Señora de Guadalupe – en sus advocaciones española y mexicana – aparece en un momento culminante de la historia cuando España, una antigua provincia romana, comienza a encontrar su identidad como nación tras la lucha de siglos con muchos invasores que siguió al colapso del Imperio  Romano. 
 
    Tanto los españoles como los mexicanos del siglo XVI estaban motivados por un fervor espiritual que el hombre moderno difícilmente puede comprender. Esas dos culturas tenían enormes diferencias pero también sorprendentes similitudes. Encontrar el parecido entre esos dos pueblos hubiera sido imposible por medios humanos, pero un evento sobrenatural hizo posible la fusión de ambos grupos. La historia del evento Guadalupano constituye una maravillosa parábola que repite su enseñanza a cada generación desde el humilde y milagroso ayate[25] de San Juan Diego. 
 
    Todas las naciones precolombinas de las Américas tenían preocupaciones místicas así como también los españoles las tenían. El mundo nativo estaba lleno de dioses que habitaban la imaginación de los antiguos americanos. La imagen impresa en la tilma de San Juan Diego contiene muchas señales que los nativos pudieron leer como un libro. Ese libro estaba específicamente preparado para su imaginación. Nuestra Señora de Guadalupe dio consejo, consuelo, fe en el futuro y una fuerte identidad nacional a una nación quebrantada y sufrida, oprimida por la explotación, la violencia y la muerte. 
 
    Nuestra Señora de Guadalupe ya había sido testigo de la caída del paganismo Romano. Más tarde fue testigo de la caída de la España musulmana al final de la Reconquista española. Cuando nadie sabía que la Era Moderna recién comenzaba, ella llevó a México desde la Edad de Piedra al principio de la Modernidad en una sola generación; llevando también a España de ser un rincón atrasado de una Europa en caos, a ser un imperio mundial. 
 
    Obviamente, no podemos dedicar este libro a comparar el total ambas culturas, española y azteca, tal como fueron a principios del siglo XVI. En lugar de eso nos concentraremos en ciertos detalles que serán muy útiles más adelante para comprender el mensaje que  Nuestra Señora de Guadalupe le dio a Juan Diego y sus contemporáneos. Como un diamante que refleja diferentes colores y formas a medida que la luz pasa por sus múltiples facetas, el mensaje de Nuestra Señora de Guadalupe se presenta a muchas culturas revelando las mismas verdades con fuerza y precisión. Entiendo que ese es un milagro oculto, tal vez uno de los más grandes realizados por la Virgen María.[26] 
 
    La fundación mítica de Tenochtitlán 
 
    Hay muchas versiones diferentes de la fundación de Tenochtitlán pero se pueden reunir algunos elementos simbólicos esenciales. Nos interesa mirar las imágenes que se transmiten de generación en generación. La verdad sobre la fundación de la gran ciudad de Tenochtitlán, o la historia real de Quetzalcoatl nunca se sabrá con certeza, pero no estamos construyendo una mera crónica; queremos entrar, en la medida de lo posible, en la mente de una nación única. México participó en un verdadero choque de civilizaciones; saber cómo formularon sus mitos los mexicanos, nos dará una valiosa perspectiva sobre cómo la imagen milagrosa de Guadalupe pudo comunicarse con ellos en forma tan rápida y efectiva. 
 
    En general, la historia comienza en Aztlán, la tierra ancestral del pueblo mexica. Cuando los mexicas estaban rodeados de varios grupos hostiles, Copil, el hijo adulto de una hechicera, se enteró por su madre que el demonio Huitzilopochtli le había faltado al respeto. Copil prometió vengar esa ofensa. Copil sabía que los guerreros mexicas – los hombres de Huitzilopochtli – se congregaban en las alturas de Chapultepec, por lo que comenzó a desacreditarlos maliciosamente con las naciones vecinas, generando desconfianza entre ellos. 
 
    Las tribus vecinas creyeron en las palabras de Copil y comenzaron a prepararse para la guerra con el objetivo de exterminar a los mexicas. Copil procedió a subir a una colina situada cerca de un lago para observar desde allí la destrucción de sus enemigos. Mientras estaba allí, Huitzilopochtli, muy indignado, llamó a sus sacerdotes y les dijo que fueran a esa colina donde encontrarían a Copil, que esperaba pacientemente la destrucción de los mexicas. Los sacerdotes tendieron una emboscada al traidor, lo mataron y le extrajeron su corazón, que luego le entregaron a Huitzilopochtli. El dios entonces ordenó a uno de sus sirvientes que arrojara el corazón de su pérfido enemigo en el lago. Los sacerdotes lo hicieron y desde ese momento un cactus creció donde había caído el corazón del malvado Copil.[27] 
 
    La Crónica Mexicana de Hernando de Alvarado Tezozomoc[28] cuenta la misma historia de forma algo diferente: los mexicas llegaron a una nueva tierra persuadidos por el demonio Huitzilopochtli. Encontraron un montículo de piedras cubierto por un bosque de cactus nopales. En su base, encontraron un hormiguero y sobre la colina, vieron una águila real sosteniendo una serpiente en sus garras y devorándola. 
 
    Los arqueólogos han establecido que México estaba habitado por los pueblos que colonizaron el área de Tlatelolco al norte de Tenochtitlán antes de la llegada de los mexicas. Cuando éstos llegaron, conquistaron los territorios alrededor del valle, drenando gradualmente vastas áreas pantanosas, a las que colonizaron y explotaron. Tenochtitlan finalmente se convirtió en una ciudad-estado formando una poderosa alianza con Texcoco y Tlacopan. 
 
    Los mexicas se hicieron fuertes en ese lugar inexpugnable manteniendo hábilmente el control sobre las poblaciones circundantes. En su opinión, el dios del sol les bendecía al renacer todos los días. 
 
    Hasta el día de hoy, el águila sobre el nopal que sostiene a la serpiente entre sus garras es el símbolo más perdurable de México. El águila representa el sol naciente mientras que la serpiente, que antes fuera antes el símbolo de la sabiduría de Quetzalcóatl, se convirtió en un símbolo del mal. El nuevo destino cristiano cambió la misión de la antigua nación para que ahora luchara del lado del bien contra el mal. 
 
    Un breve directorio de la mitología azteca 
 
    Como la mayoría de los demás habitantes de la antigua América, los aztecas tenían una religión solar dualista. Su dios del sol, Tonatiuhteotl, se levantaba cada mañana montado en el águila voladora Cuauhxicalli después de haber renacido del vientre de la Madre Tierra, Coatlicue Toniatzin, también conocida como Teteohinnan, la Madre de los Dioses. 
 
    La salida del sol se entendía como una lucha entre dos guerreros: el dios del sol y su oponente, el gobernante de la oscuridad. Estos dos dioses guerreros eran hermanos en constante combate. A su hermana Coyolxauhqui, la diosa de la luna se la representaba decapitada y desmembrada. De esa manera, las fases de la luna se explicaban como el desmembramiento gradual de la diosa por su enemigo, el sol, que vencía a los gobernantes de la oscuridad al elevarse triunfante todas las mañanas. 
 
    El panteón azteca también incluía a Tlaloc, el dios de la lluvia, el trueno, el granizo y las nubes. Tlaloc estaba del lado de la vida asociado con el sol. Tezcatlipoca y Coyolxauhqui estaban del lado de la muerte y la oscuridad. Entre sus aliados estaba Huitzilopochtli, el demonio que regía del mundo de los muertos. 
 
    La Madre Tierra Coatlicue, la madre de todos los dioses, era la dadora de la vida y también la destinada a recibir a los muertos. Es importante entender cómo se representaba a estos dioses delante los fieles. Las imágenes de los dioses tenían muchos atributos positivos que más tarde aparecieron en la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe para ayudar a los nativos a entender a su nueva madre cristiana y acercarlos más a Cristo. 
 
    La batalla de la luz y las tinieblas 
 
    Los aztecas veían el universo como ciclos que se complementaban entre sí. El ciclo del día era una batalla entre las fuerzas de la luz y la oscuridad. Los humanos necesitaban ayudar a las fuerzas de la luz, asegurándose de que el dios del sol tuviera suficientes soldados para ganar la batalla y elevarse otra vez triunfalmente a la mañana siguiente. Si el sol fuera derrotado y la oscuridad triunfara, la noche sería eterna y la humanidad perecería. El papel de la humanidad en esta batalla era proporcionar guerreros para el ejército del dios-sol y así perpetuar el ciclo. 
 
    Los corazones de los guerreros sacrificados eran colocados en vasijas de piedra y ofrecidos a los dioses. Las ofrendas para el sol se colocaban en el Cuauhxicalli, un jarrón que tenía la forma de un águila con los ojos tallados como con rayos solares. El águila llevaba a los guerreros hasta el reino del sol para que ayudaran en la batalla. De la misma manera, también había una vasija para el dios de la oscuridad hecha en forma de jaguar, el cazador nocturno Ocelotl Cuauhxicalli. Las manchas en el pelaje del jaguar representaban las estrellas en el cielo nocturno. La tensión entre los opuestos luz y oscuridad, calor y frío, cerca y lejos, este y oeste, invierno y verano se consideraban esenciales para la existencia de la vida. Los aztecas habían aprendido eso por medio de observar cuidadosamente la naturaleza. 
 
    La salida del sol sobre el horizonte le daba a los aztecas la idea de que la Tierra estaba dando a luz al dios del sol que derrotaba a la oscuridad del cielo nocturno y descansaba por la noche, alimentándose de los sacrificios para poder levantarse nuevamente a luchar un día más. Coatlicue, la tierra, era el principio y el fin de los dioses; desde el vientre de la tierra salían a la batalla y regresaban luego para descansar del combate. 
 
    Tonatiuh, el sol naciente 
 
    El dios del sol Tonatiuh también llamado Tonatiuhteotl, exigía sacrificios humanos diarios. Si faltaran, el sol podría esconderse permanentemente dejando a la humanidad en la oscuridad. Se requerían dos corazones humanos por día para alimentar al sol después de la batalla diaria. En la Piedra Solar, comúnmente conocida como el Calendario Azteca, al sol se le representaba con un cuchillo sacrificial saliendo de su boca. Detrás de su rostro, brillaba un disco solar de color rojo. 
 
    Coatlicue Toniatzin, la Madre Tierra 
 
    A Coatlicue Toniatzin frecuentemente se la representaba decapitada. Sus brazos eran dos serpientes; tenía las piernas de un águila, por ser ella la madre del sol. Su cordón umbilical se mostraba alimentando el suelo que a su vez alimenta a todos los seres vivos. Su vestido estaba hecho de serpientes. Coatlicue significa, “la que está vestida con una falda hecha de serpientes.” En la concepción azteca del mundo, todo lo que tiene vida está hecho de serpientes.[29] 
 
    Las serpientes atadas en un moño junto con la hebilla en forma cráneo indicaban que Coatlicue Toniatzin estaba continuamente embarazada. El cráneo representaba la muerte, el destino seguro de todos los seres vivos. La diosa tiene múltiples pechos, un signo de fertilidad y de la generosidad maternal de la tierra. Coatlicue era la que daba y quitaba la vida. Ella era la madre de los 402 dioses. Ella completaba los 403 dioses, un número que es 13 veces 31. El número 13 aparece a menudo en la mitología azteca: hay 13 cielos y 9 infiernos. Esta representación es uno de los principales significados del número 13. Los aztecas contaban 13 articulaciones principales en el cuerpo humano, 13 rectángulos en la caparazón de la tortuga y 13 anillos en la cola de la serpiente de cascabel sagrada. Por esa razón, a la constelación de las Pléyades también se llama “la cola de la cascabel”. El calendario azteca de doscientos sesenta días se dividía en 20 meses de 13 días. 
 
    Tlaloc, el dios de la lluvia 
 
    Tlaloc era el dios de la lluvia, el granizo, el rayo, el trueno o cualquier otra cosa que viniera del cielo. Se lo representaba vestido con el viento, simbolizado por plumas. Su vestido tiene rayas azules y blancas que significan el cielo y las nubes que traen la lluvia. Tlaloc es un compañero del dios del sol porque en las sociedades agrícolas el sol y la lluvia son esenciales para la vida.[30] 
 
    Huitzilopochtli 
 
    El demonio Huitzilopochtli, “el colibrí zurdo” o “colibrí del sur” es uno de los guerreros muertos que habitan el Paraíso del Sol en el este, donde sorbe la sangre de las “flores preciosas” que son los corazones de las víctimas sacrificiales de las guerras floridas. La parte final de su nombre opochtli se usa para referirse al nahual, que es el otro yo. Él es el último hijo de Coatlicue, la madre tierra. El historiador franciscano Bernardino de Sahagún cree que el nombre de esta deidad revela la idea de un carácter puramente demoníaco, el ángel caído que solicitó los sacrificios humanos.[31]  Su adversario era el dios Tlaloc, dios de la lluvia. 
 
    Tezcatlipoca 
 
    Tezcatlipoca, el Señor de los Vientos Nocturnos es el dios del destino y la oscuridad. Su nombre en náhuatl significa “espejo humeante” y era uno de los dioses más temidos. Estaba relacionado con las fuerzas del mal y de la destrucción. Él era el dios patrono de la brujería, la adivinación y la magia negra. Era representado con hollín mezclado con un metal que reflejara luz, vestido como un jaguar con una lanza de punta de obsidiana. Él era el dios de la guerra y la violencia, el adversario de Quetzalcóatl. 
 
    Tezcatlipoca exigía obediencia total incluso de aquellos en los niveles más nobles de la sociedad y hasta la posición más alta de la nobleza azteca. El rey debía pararse completamente desnudo frente a ese dios para repetir una oración formulada: “Oh maestro, oh nuestro señor, señor de lo cercano y de lo lejano, oh noche, oh viento … Pobre de mí. ¿Cómo debo gobernar tu ciudad? ¿De qué manera debo obrar por los gobernados, por la humilde plebe? Porque soy ciego, soy sordo, soy un imbécil, y en el excremento, en la inmundicia, he vivido mi vida … Tal vez me confundiste con otro; quizás buscabas a otro en mi lugar.”[32] La descripción de Tezcatlipoca encaja muy bien con la idea cristiana del enemigo de Cristo, el diablo. 
 
    Quetzalcóatl el precioso gemelo 
 
    Quetzalcóatl era el dios azteca de la agricultura; se lo representaba como una serpiente emplumada asociada con Venus la estrella de la tarde. Muchos historiadores creen que Quetzalcoatl fue una persona que luego fue deificada e incorporada al panteón azteca, tolteca y maya. La leyenda cuenta que era un hombre barbudo de piel blanca que llegó a Yucatán desde el este. Le dio a los pueblos de México el conocimiento de la agricultura, la metalurgia, las artes, la astronomía y el calendario. Rechazó los sacrificios humanos y enseñó una religión de amor y paz. Quetzalcóatl era considerado el rival de Tezcatlipoca, el dios de la oscuridad. En la mitología azteca, también se opuso a Huitzilopochtli, el colibrí zurdo, el dios de la guerra. 
 
    Profecías, milagros y sueños 
 
    Según la leyenda, los dioses malvados habían enviado a Quetzalcoatl al exilio. Pero antes de irse, prometió regresar al final de los tiempos, en un día determinado para hacer cesar todos los sacrificios humanos. La profecía resultó ser un factor instrumental al tiempo de la conquista de México por los españoles. Según el prominente autor católico Warren H. Carroll, autor de Nuestra Señora de Guadalupe y la Conquista de la Oscuridad: 
 
    “Los sabios de México esperaban que Quetzalcoatl en su segunda venida no solo en el año de su nombre, ‘1 caña’ sino también en el día de su nombre personal, llamado en el calendario ‘9-viento’. El Viernes Santo, 22 de abril de 1519, fue justamente un día de 9-viento en un año de 1-caña. Como sacerdote, Ce Acal Topiltzin Quetzalcoatl vestía de negro. Cortés desembarcó ese día vestido de negro para la conmemoración del Viernes Santo.[33] 
 
    Según el historiador y misionero franciscano Bernardino de Sahagún, los aztecas creían firmemente que Quetzalcóatl algún día regresaría. ¿Quién fue Quetzalcoatl? Solo podemos especular que fue un hombre que tuvo una influencia extraordinaria en las culturas antiguas de México. Hay muchas versiones de su apariencia, pero la mayoría de las leyendas coinciden en que llegó primero a la península de Yucatán desde el este. El nombre que le dieron los mayas, Kukulcan sugiere un nombre celta como el del héroe mítico irlandés Cú Chulainn. Las representaciones aztecas de Quetzalcoatl son de un hombre barbudo con rasgos caucásicos de apariencia más bien germánica. Se lo representa simbólicamente como una serpiente emplumada. Las plumas representan el viento en la iconografía azteca, lo que sugiere que Quetzalcóatl es una serpiente voladora o un dios del viento. Aparece en la historia alrededor del siglo X. Se presenta como un hombre compasivo, siempre dispuesto a ayudar a los necesitados. Fue él quien enseñó a los nativos la agricultura y cómo construir ciudades; también les dio una religión que pregonaba el servicio a los demás, la paz, el amor y el ser feliz con lo que uno posee. Una vez que completó su misión civilizadora, construyó un barco y partió navegando hacia el este. Antes de irse, profetizó que un día futuro, hombres blancos con barba como él, los hijos del dios sol, vendrían y conquistarían la región trayendo gran prosperidad y progreso.[34] 
 
    La profecía de Papantzin 
 
    La princesa Papantzin era la hermana del emperador Moctezuma. Contrajo matrimonio con el rey de Tlatelolco, pero el rey murió pronto y Papantzin volvió a vivir con su familia en el palacio imperial de Tenochtitlán. Alrededor de 1509 cayó gravemente enferma y murió. Fue sepultada en el jardín del palacio. Su madre encontró a Papantzin viva el día siguiente de su entierro. Una vez que la conmoción causada por su aparente resurrección disminuyó, Papantzin le contó a su hermano y a su familia una extraordinaria experiencia. Les dijo que un tiempo después de su aparente muerte había vuelto gradualmente a sus sentidos. Entonces se encontró a la orilla de un ancho río. En un lado de ese río había apiladas gran cantidad de calaveras y podía oírlas llorar y gritar pero no podía entender lo que decían. En el lado opuesto del río vio como se reunía un número creciente de hombres barbados de piel blanca. Mientras intentaba cruzar el río, apareció un hermoso joven. Estaba envuelto en una luz más brillante que el sol, tenía dos grandes alas en su espalda y en su mano derecha llevaba una cruz. Ese mensajero amablemente le dijo que los cráneos representaban a sus antepasados, mientras que los hombres blancos con barba eran los hijos del sol que se preparaban para cruzar navegando  el vasto mar para conquistar el Imperio Azteca, añadiendo que el tiempo para cruzar el mar todavía estaba en el futuro. 
 
    Señales en los cielos 
 
    Moctezuma escuchó el relato de esa visión con un corazón lleno de temor. Entendió que la antigua profecía de Quetzalcóatl estaba a punto de cumplirse durante su reinado. Como él estaba sentado en el Trono de la Serpiente Emplumada, sabía que tenía que renunciar a su reinado cuando Quetzalcóatl llegara para reclamarlo legítimamente. La ansiedad en el corazón de Moctezuma causada por la visión de Papantzin disminuyó a medida que pasaban los años y la profecía no se realizaba. Los sacrificios diarios y las guerras floridas continuaron sin interrupción hasta que un día de 1510 –sin ningún aviso o movimiento sísmico– el lago Texcoco fue arrancado violentamente de su lecho causando grandes daños y muchas muertes en las aldeas costeras. No mucho después de ese extraño evento, apareció un cometa en el cielo nocturno.[35] Luego en 1516 apareció un segundo cometa, y aún un tercero que fue seguido por un fuerte terremoto. Eran malos augurios para el emperador Moctezuma y sus dioses; tres veces un sol se había atrevido a cruzar el cielo mientras los dioses de la oscuridad lo miraban impotentes. Finalmente, incluso la Coatlicue, la Tierra Madre de todos los dioses temblaba. El emperador de México ya no estaba ansioso ni inquieto, ahora estaba aterrorizado: era claro que los dioses venían a reclamar su trono. 
 
    Tiempo de rendir cuentas 
 
    Moctezuma llamó a su corte a todos los sabios consejeros, astrólogos y chamanes de México. A todos se les ordenó que informaran de cualquier sueño, visión o augurio extraordinario que surgiera. El Emperador quería hallar paz interpretando los mensajes arcanos que llegaban a su corazón ansioso. Muchos sabios fueron llamados y se les pidió que hallaran una solución. Algunos de ellos fueron condenados a perecer en las mazmorras reales, mientras que otros fueron sacrificados para apaciguar a los dioses. Mientras todavía desconocía el tiempo y el modo de la desgracia que los dioses traían a su reino, los guardias de Moctezuma le presentaron a un hombre, un indio viejo que no tenía orejas ni dedos en los pies. Ese hombre humilde no  informó al Emperador de sueños o visiones, sino de montañas que se movían en el mar cerca de Yucatán. Guerreros y sacerdotes fueron enviados sin demora para verificar el informe del anciano. Volvieron rápidamente con novedades aún más inquietantes: grandes barcos estaban anclados cerca de la costa; hombres blancos con barba estaban organizando el campamento y la pesca. Era Viernes Santo, 22 de abril de 1519; como se predijo, fue un día de 9-viento en un año de 1-caña. Una hermosa luna llena mexicana iluminaba el cielo nocturno sobre el reino del Colibrí Zurdo, pero nada podía disipar los oscuros presentimientos en el corazón del Emperador. Cuando Moctezuma convocó al extraño personaje para darle la recompensa real, el viejo había desaparecido. Nadie pudo hallarle por ninguna parte. Los hijos del dios sol habían llegado al reino de Huitzilopochtli. El temido tiempo del fin había llegado. 
 
    La princesa Papantzin fue quizás la primera en comprender que la misión de los españoles era de orden sobrenatural. Se tomó un tiempo para considerar la nueva religión de los conquistadores movida, sin duda, por la fuerza de su visión. Finalmente se dio cuenta de que ella había sido la primera persona de su raza en ver la Cruz de Cristo en manos del ángel mensajero. Recibió humildemente la instrucción cristiana y fue la primera mujer de su raza en ser bautizada, tomando el nombre de Doña María Papantzin. 
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El Ascenso de España 
 
    Los conquistadores descendieron sobre el Imperio de Moctezuma como un merecido castigo divino por la crueldad antinatural de las prácticas aztecas. Me vienen a la mente las imágenes de la oración de Habacuc: crueles opresores que devoran a los pobres, un Dios de luz y justicia que libera rápidamente a los oprimidos, cabalgando sobre las agitadas aguas del mar; esas son imágenes muy aptas para describir la llegada de los españoles a México.[36] 
 
    ¿Quiénes fueron esos pocos valientes que se atrevieron a capturar un vasto imperio organizado, lleno de guerreros bien equipados para resistir cualquier invasión, cuyos reyes gobernaban tiránicamente a varios millones de súbditos, muchos de ellos ansiosos de morir en la batalla por su Emperador? 
 
    Para saber quiénes eran debemos retroceder en el tiempo hasta la España pre-románica. Numerosas tribus poblaron la Península Ibérica antes de ser absorbidos por el Imperio Romano. Sus orígenes se pierden en la bruma de la prehistoria. Cartagineses y griegos se habían establecido en la costa mediterránea; tribus celtas habitaban la costa de Portugal y Galicia. Dos siglos antes de Cristo, los romanos conquistaron España y la colonizaron, pero la conquista no fue fácil; las regiones del norte seguían siendo territorios inestables y rebeldes. Los celtas resultaron ser un dolor de cabeza para los romanos. Por otro lado, la resistencia de los habitantes de lo que hoy es Cataluña fue tan feroz que el historiador romano Livio los llamó el ferox genus, la “gente feroz”[37] Unos cien años antes de la muerte de Cristo, los romanos finalmente lograron pacificar la mayor parte de la región, pero las tribus de Asturias y Cantabria resistían hasta bien entrado el primer siglo. 
 
    Cuando el Imperio Romano se deshizo, varias tribus bárbaras procedentes de las estepas de Asia Central comenzaron a invadir su territorio. En el siglo III la Hispania Romana fue atacada frecuentemente desde Francia y África. En 409 d.C. varias tribus germánicas llegaron cruzando los Pirineos. Eventualmente,  los visigodos prevalecieron sobre el resto y pudieron establecer un reino que duró hasta el siglo VIII. En 710, después de la muerte del rey visigodo Witiza, no se les permitió a sus descendientes heredar el trono de Toledo, por lo que trataron de tomar el poder por la fuerza, aliándose con los moros. Tuvieron la brillante idea de pedir ayuda a un rey musulmán del norte de África, Musa ibn Nusayr, para luchar contra el recién elegido rey Roderico. En la primavera de 711, el general marroquí Tarik ibn Ziyad cruzó el estrecho hacia España. Solo el Rey Roderico y sus hombres presentaron batalla a fuerzas muy superiores en Guadalete donde Roderico perdió la vida y la batalla.[38] 
 
    Las fuerzas musulmanas avanzaron para tomar Toledo, ganando el control del Reino visigodo. Aproximadamente una década después Pelayo,[39] rey de Asturias, comenzó la resistencia cristiana en la Batalla de Covadonga. La Reconquista, la larga guerra contra la ocupación musulmana, iba a durar casi ocho siglos hasta la caída de Granada ante las fuerzas cristianas en 1492. 
 
    España fue durante siglos un crisol donde se forjaron grandes soldados. Cuando los españoles finalmente pudieron expulsar a los moros de su territorio, la economía de la península estaba en ruinas tras siglos de pérdidas de vidas y tesoro en innumerables batallas. Los cristianos de España aprendieron así, con sufrimientos, que debían permanecer unidos y que tenían que ser buenos militares si esperaban sobrevivir. Ya no eran romanos, pero conservaban su fe católica después de luchar primero contra los arrianos y más tarde contra los musulmanes. A través de esos siglos de guerra, la Iglesia en España produjo muchos de los más grandes santos cristianos de la época. 
 
    Santiago, primer evangelizador de España 
 
    El primero en llevar el Evangelio de Jesucristo a España fue Santiago el Apóstol. La tradición afirma que Santiago llegó a Asturias en el primer siglo con sus nuevos discípulos a través de Galicia, Castilla y Aragón, en el territorio celtíbero, donde se encuentra la ciudad de Zaragoza, junto al río Ebro.[40] 
 
    Allí, Santiago predicó durante muchos días, escogiendo finalmente a ocho hombres como sus compañeros, enseñándoles sobre el Reino de Dios y orando. El 2 de enero del año 40 d.C., Santiago estaba orando con sus discípulos junto al río Ebro cuando escuchó ángeles que cantaban las palabras “Dios te salve, María llena eres de gracia”.  Luego, vio una visión de María, la Virgen Madre de Cristo, parada sobre una columna de mármol. La Virgen María, que a la sazón aún vivía en Judea, le pidió a Santiago que levantara una iglesia en ese lugar y que construyera el altar alrededor de la columna de mármol sobre la cual ella estaba parada. También prometió que el altar perduraría en ese lugar hasta el final de los tiempos para que Dios pudiera obrar grandes portentos y maravillas a través de su intercesión por aquellos que implorasen su ayuda. 
 
    Cuando la visión terminó, el pilar permaneció allí. Santiago y sus discípulos inmediatamente comenzaron a construir una iglesia en ese lugar. Antes de que se completara el edificio, Santiago escogió un presbítero de entre sus discípulos, dejando la nueva iglesia a su cuidado. Lo que ahora es la Basílica de Nuestra Señora del Pilar fue el primer templo en el mundo dedicado a la Virgen María. Cuando Santiago murió como mártir en Jerusalén, sus discípulos llevaron sus restos a España. Fue enterrado en Compostela (Gael.”Campo de las estrellas”) que ahora se llama Santiago de Compostela (Santiago, Gael.”Sant Yago”) en la región de Galicia. Desde los comienzos de la fe, España estuvo siempre bajo el patronazgo especial de María. 
 
    A través de largos siglos de lucha y guerra, se forjó una raza. Los hidalgos españoles encontraron su identidad como caballeros cristianos siempre bajo la protección de María Santísima. Un día, grandes santos, grandes guerreros y grandes marinos cruzarían el globo extendiendo la fe de Cristo bajo las banderas mariana y española. 
 
    La Batalla de Río Salado 
 
    La campaña para recuperar a España de los moros ya estaba en marcha cuando Gil Cordero tuvo su visión de Nuestra Señora de Guadalupe. Los cristianos estaban consolidando alianzas locales y estaba surgiendo un país unido, un país bajo la fe de la Cruz, unido en el propósito de liberar la tierra ibérica para Cristo. La España cristiana estaba destinada a ser unida, grande y libre. 
 
    Para 1212, los musulmanes estaban perdiendo rápidamente el control de la Península ante los avances cristianos. Después de una resonante victoria cristiana en la Batalla de Las Navas de Tolosa el 16 de julio de 1212, la unidad territorial musulmana en España decayó. 
 
    Previamente en 1195, los cristianos habían sufrido una dolorosa derrota ante los moros en la batalla de Alarcos. Después de eso, el Papa Inocencio III proclamó una cruzada contra los musulmanes. Animados por la Bula Papal, muchos de entre los francos y los caballeros templarios acudieron en ayuda de la causa española. Los ejércitos cristianos combinados consistían de Aragón, Castilla, Portugal y una cantidad considerable de cruzados católicos extranjeros. Para la expedición final, el ejército de Navarra se unió a las fuerzas cristianas, mientras que los francos y otros extranjeros se marcharon, desanimados por el duro clima peninsular. 
 
    El ejército cristiano, ahora totalmente ibérico, avanzó hasta tomar la ciudadela de Castroferral. Estaban impedidos de cruzar más allá de las sierras pues los pasos estaban bien custodiados por las fuerzas musulmanas. Luego de una intervención providencial, un pastor local los dirigió a un lugar no vigilado donde el ejército podía cruzar sin ser atacado. El ejército cristiano se aprovechó de esa valiosa información y siguió su camino. Los cristianos derrotaron completamente a los musulmanes el 16 de julio de 2012, en Las Navas de Tolosa. Las ciudadelas de Baeza y Ubeda cayeron ante las fuerzas cristianas poco después. Esa derrota fue el comienzo del fin de la dominación mahometana en España. 
 
    Solo sobrevivió un reino musulmán en Granada. Hacia el final del siglo XIII, los benimerines, una nueva dinastía musulmana sunita emergió en África. Después de una serie de victorias por mar y tierra contra los españoles, los benimerines reunieron una formidable fuerza invasora para retomar España de una vez por todas. Sabiendo muy bien lo que le esperaba, el rey Alfonso XI decidió pedir ayuda a su suegro, Alfonso IV de Portugal. No quería repetir los errores cometidos por el Rey Roderico en 711. El destino de toda la península estaba en juego. Envió a su esposa, la reina María, para pedir y obtener la ayuda del rey portugués. Después de resolver algunas diferencias bastante serias, el Rey de Portugal se unió al Rey de Castilla en la lucha contra esta segunda invasión musulmana. 
 
    Las tropas cristianas se encontraron con los moros a orillas del Río Salado, cerca de Cádiz, el 30 de octubre de 1340. Las tropas del rey de Marruecos, Abu el Hassan, y el ejército de Yusuf I de Granada estaban del lado musulmán. Al otro lado del río, las tropas de Alfonso XI de Castilla, Alfonso IV, rey de Portugal, y los ejércitos de la Corona de Aragón estaban listos para presentar batalla. 
 
    Los benimerines luchaban sin armadura mientras que la caballería cristiana, tanto  soldados como caballos estaban bien protegidos con escudos y cota de malla. Los cristianos eran superados en número de tres a uno, pero ya entonces los españoles eran combatientes más experimentados, y tenían una ventaja tecnológica: su armadura. Las fuerzas cristianas combinadas, unos 22,000 hombres enfrentaron a un contingente de más de 60,000 tropas musulmanas. Los reyes de España y Portugal confiaron la batalla a Dios por la intercesión de María Santísima. Los musulmanes fueron derrotados. 
 
    El rey de Portugal ganó ese día el título de “El Bravo” después de haber cargado con valentía y decisión contra el flanco enemigo. En esa batalla, Alfonso de Castilla capturó al Príncipe de Marruecos y una cantidad impresionante de armas, plata y oro. No olvidó mostrar su agradecimiento por las oraciones del Papa Benedicto XII con generosos  regalos para el Pontífice.[41] Alfonso atribuyó la resonante victoria a la intercesión de la Virgen María. En consecuencia, ordenó la construcción de un magnífico santuario en Guadalupe de Extremadura. Un agradecido Alfonso de Portugal también encargó un monumento frente a la iglesia de Nuestra Señora de Oliveira, en Guimarães, Portugal. 
 
    El nacimiento de una raza 
 
    La Reconquista de España fue un esfuerzo titánico para expulsar al invasor musulmán y recuperar toda la península para Cristo, pero esos siete siglos de guerra dejaron la economía de la incipiente España en ruinas. Hubo también grandes ganancias: Portugal y España produjeron algunos de sus mejores hombres durante esa época, muchos santos y grandes soldados. Esos hombres indomables luego cruzarían las Américas a caballo conquistando para la corona española un dominio que se extendería alrededor del mundo. También dieron a la Iglesia muchos nuevos hijos e hijas en África, las Antillas, Argentina, Bolivia, Brasil, California, Chile, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú,  México, Nuevo México, Texas, Venezuela y Filipinas, levantando en alto el estandarte de la cruz cristiana junto con la bandera imperial. Esos fueron los hombres que conquistaron el reino de Moctezuma y convirtieron en polvo las pirámides de los antiguos dioses y demonios aztecas. Esos hombres olvidados, nacidos al borde de la Alta Edad Media, navegaron por todo el mundo para cambiar la faz del globo, luchando valientemente al servicio de la Iglesia y la Corona. No fueron santos, pero sus esfuerzos hicieron posible que muchas naciones, pueblos y tribus conocieran y adoraran al Salvador del mundo. 
 
    Fernando e Isabel           
 
    Fernando de Aragón e Isabel de Castilla eran primos y se casaron secretamente, con la aprobación papal, en octubre de 1469, en Valladolid. El matrimonio unió las coronas de los dos reinos. Al oeste de Castilla y León estaba el Reino de Portugal; al este, encajado entre Aragón, Castilla y León, estaba el pequeño reino de Navarra; Aragón dominaba la costa norte del Mediterráneo, mientras que el reino musulmán de Granada ocupaba el territorio ahora conocido como Andalucía. 
 
    Fernando e Isabel aún son conocidos como los Reyes Católicos. Ambos eran devotos seguidores de Nuestra Señora de Guadalupe en Extremadura y auspiciaron la expansión del Monasterio. Para ese entonces, la ciudad de Guadalupe y su monasterio habían crecido en fama y extensión. Uno de los elementos más interesantes que se conservan en el monasterio es una muy importante colección codificada de milagros. Está organizada en nueve códices que contienen alrededor de mil ochocientos milagros documentados, todos atribuidos a la intercesión de Nuestra Señora de Guadalupe. El registro comienza a principios del siglo XV hasta principios del siglo XVIII. Se enumeran muchos milagros principalmente sobre la liberación de cautivos cristianos, de gracias dadas a los fieles que estaban en peligro o enfermedad, y también sobre muchas resurrecciones de niños similares a la resurrección del hijo de Gil Cordero.[42] Es importante recordar esta extraordinaria lista de milagros. Cuando profundicemos en los misterios de Nuestra Señora de Guadalupe, tanto en su advocación española como en la mexicana, veremos una clara línea de continuidad. Mientras tanto, retomamos nuestra breve cronología de la Reconquista y la consolidación de la nación española. 
 
    Durante el reinado de los Reyes Católicos, ocurrieron tres eventos de gran importancia: uno es la integración territorial de la nación española, la integración religiosa de España como un país católico y finalmente, la conquista y evangelización de los dominios españoles en el Nuevo Mundo. España estaba a punto de convertirse en un vasto imperio en solo una generación después de haber luchado ocho siglos para convertirse en nación. 
 
    En 1482, el rey Fernando ocupó Alhama y comenzó la Guerra de Granada. La campaña se prolongó durante diez largos años y finalmente terminó en 1492 cuando ese último bastión musulmán en la Península, quedó bajo control cristiano. 
 
    Los Reyes regresaron a Extremadura para agradecer a Nuestra Señora de Guadalupe por las extraordinarias gracias recibidas. Allí también hallaron paz y descanso después de la larga y agotadora campaña contra los moros. Poco después de la conquista de Granada, Fernando e Isabel recibieron a Cristóbal Colón en el monasterio real. Allí firmaron los decretos para financiar la expedición del Almirante genovés en busca de un camino occidental hacia las Indias.[43] 
 
    Un nuevo mundo para una nueva nación 
 
    El descubrimiento del Nuevo Mundo cambió a España para siempre. El marinero portugués Vasco da Gama había logrado circunvalar el Cabo de Nueva Esperanza abriendo nuevas rutas de comercio a India, China y a todo Oriente. Tomó un tiempo hasta que los españoles se dieran cuenta de que habían llegado a un nuevo continente cuya existencia desconocían la mayoría de los europeos y no a las Indias. En años posteriores a las expediciones de Colón, España, Portugal y otras potencias europeas como Inglaterra, Francia y Holanda se apuraron a apoderarse de todo el territorio americano que pudieron. 
 
    España se instaló rápidamente en lo que ahora son Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico y otras islas. En 1519, Hernán Cortés llegó a México cruzando desde Cuba a la Península de Yucatán con unos cuatrocientos hombres, caballos y equipo de combate. 
 
    Los españoles de esa época querían evangelizar el mundo. Su actitud sería incomprensible para los cristianos de hoy, incluso para muchos españoles de nuestros días. La larga lucha de España contra la herejía arriana en los primeros siglos, y contra los crueles invasores musulmanes que permanecieron en España durante ochocientos años, hicieron crecer en esos hombres y mujeres un fuerte sentido de la fe cristiana. La suya fue la primera generación en siglos que se llamarían a sí mismos españoles. Estaban muy orgullosos de su gran logro: haber forjado un país cristiano contra viento y marea, bajo una corona y una bandera. En la era de la Reforma Alemana, sintieron con buena razón que habían sido comisionados a llevar el mensaje de Cristo a todo el mundo. El antiguo espíritu romano vivía en ellos, pero sus estandartes ya no contenían el SPQR sino el IHS.[44] 
 
    Una plegaria para salvar a los humildes 
 
    Cuando Cortés finalmente conquistó México, los soldados españoles querían cosechar los frutos de su larga lucha. Muchos de ellos habían partido de España sabiendo bien que nunca volverían. La economía española se derrumbó y muchos de los que se ofrecieron como voluntarios para ir a las Américas, huían de una existencia servil, miserable y corta en la madre patria. Con el tiempo harían el peligroso paso del Atlántico, superarían una recepción hostil y ganarían una guerra. Ahora México era su única esperanza de hacer realidad sus sueños de fama y fortuna. 
 
    Después de que Cortés fuera expulsado de Tenochtitlán, pasó los próximos dos años forjando alianzas con los enemigos de los aztecas. Como era de esperarse, había muchos que no estaban de acuerdo con ser sacrificados en el altar de Huitzilopochtli. Las masas descontentas estaban listas para un líder y Cortés estaba más que feliz de complacerles. Los gobernantes de Tlaxcala fueron los primeros aliados de Cortés. Se convirtieron al cristianismo junto con sus familias y súbditos. Después de reunir una fuerza de unos nueve mil hombres, se animaron a tomar Tenochtitlán. La conquista del Imperio azteca no fue lograda por un poderoso ejército español, sino por la alianza de unos pocos cientos de españoles con los nativos de Cempoala, Tlaxcala y Cholula. Los reyes de la poderosa Triple Alianza de Tenochtitlán, Texcoco y Tlacopán fueron finalmente derrotados el 13 de agosto de 1521. 
 
    Durante la guerra, varios soldados españoles fueron capturados, sacrificados y devorados sobre los altares de Huitzilopochtli. Sus camaradas observaron esas horribles escenas desde la orilla del lago, impotentes para ayudarles de manera alguna. Eso tuvo el efecto de predisponer a muchos españoles contra los nativos a los que consideraban la “prole de demonios” y “no mejores que los animales”. Los representantes de la Iglesia no estaban de acuerdo con esa conclusión y comenzaron el trabajo de evangelizar al sufrido pueblo de México contra la voluntad de algunos españoles que querían esclavizarlos y explotarlos. La violencia estallaba con frecuencia y hubo algunos casos en que incluso algunos sacerdotes católicos y otros religiosos fueron violentamente atacados y asesinados por los disidentes españoles que no querían que los nativos fueran bautizados. Esos opresores querían mantener a los nativos en la ignorancia del Evangelio y lejos de los sacramentos con el fin de mantenerlos bajo su dominio, explotándolos y matándolos a voluntad. 
 
    Alertado de todo ese caos, el rey Carlos V nombró a un nuevo obispo con poderes temporales extraordinarios para imponer el orden en la región y proteger a los súbditos nativos de las rapaces autoridades españolas. El hombre seleccionado para la tarea fue  Juan de Zumárraga, un franciscano de origen vasco. Llegó en un momento muy difícil, durante una insurrección general. Había grupos de conversos nativos que eran perseguidos tanto por los avariciosos españoles como por nativos paganos aún no convertidos. Algunos españoles obedecieron las órdenes reales y protegieron a los nativos sólo para verse forzados a luchar contra otros españoles. El resultado fue un caos creciente que el obispo Zumárraga no podía dominar. Para empeorar las cosas, los rebeldes controlaban todas las comunicaciones con España, lo que hacía imposible informar a la capital  de la grave situación . Finalmente, Zumárraga pudo pasar subrepticiamente un mensaje al Rey Carlos, haciéndole saber al monarca que “a menos que hubiera una intervención sobrenatural”, el país ciertamente sucumbiría al caos.[45]  Después de enviar esa ominosa noticia al monarca el 8 de diciembre de 1531, en vísperas de la fiesta de la Inmaculada Concepción,[46] el pobre obispo oró fervientemente por la ayuda divina, confiando el país a la intercesión de la Madre de Dios. 
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La Conversión de México 
 
    Hemos visto cómo doce años después de la llegada de Hernán Cortés y unos diez años después del la culminación de la conquista de México, la Iglesia todavía luchaba por cristianizar a los nativos y mantener el orden en la región. 
 
    Con la llegada de Hernán Cortés, los nativos de México vieron por primera vez algo de lo que era el cristianismo. Entre esas cosas se encontraban varias imágenes de Nuestra Señora de Guadalupe, la Patrona de Extremadura y Protectora de España. La imagen de la Guadalupana, tan popular hoy día, estaba todavía por llegar una década más tarde. Juan Diego todavía era Cuauhtlatoac, un plebeyo de unos cuarenta años, que vivía en las afueras de Tenochtitlán. Los españoles introdujeron la advocación española de Nuestra Señora en México. La humilde imagen iba a ser una vez más el testigo silencioso de la caída de un imperio opresivo y sangriento. Ya había visto la caída del Imperio Romano y la expulsión de los invasores musulmanes de España. Ahora era el turno del Imperio Azteca, el reino de los adoradores del colibrí zurdo, el demonio Huitzilopochtli. 
 
    Cortés se dio cuenta rápidamente que los aztecas habían establecido un sistema de terror y opresión. Se requerían unos 25,000 hombres cada año para los sacrificios realizados por los sacerdotes de los diversos templos. Por supuesto, a los súbditos de Moctezuma no les gustaban sus opresores y solo necesitaban un líder y una buena oportunidad para rebelarse contra el régimen. La llegada de Cortés les trajo un caudillo fuerte y la oportunidad que tanto habían esperado. Tan pronto como los españoles se pusieron de acuerdo con sus nuevos aliados para luchar contra los aztecas, los templos paganos fueron vaciados de sus ídolos y una copia de la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe fue colocada en su lugar. Cuando Cortés finalmente fue recibido por Moctezuma y llevado ante los altares de sus dioses, el comandante español asombró al rey y a sus sacerdotes destruyendo sus ídolos. Cortés empujó las estatuas escaleras abajo rodando por los escalones aún manchados con la sangre de los recientes sacrificios. Después de limpiar los altares, Cortés ordenó que una imagen de la extremeña Señora de Guadalupe fuera colocada allí junto con un Crucifijo. 
 
    En los días que siguieron, Cortés y sus oficiales tuvieron que rescatar ese Crucifijo y la imagen de Nuestra Señora a riesgo de sus vidas. Así comenzó la guerra. El Imperio Azteca cayó sólo dos años después de la llegada de los conquistadores españoles. Fue el tercer imperio pagano en caer delantea de la humilde imagen de María de Nazaret tallada por San Lucas. 
 
    Algunos nativos aceptaron la nueva fe pacientemente predicada primero por los franciscanos, y luego por los agustinos. Juan Diego Cuauhtlatoatzin fue uno de los primeros conversos. Nació en 1474 en el pueblo de Cuautitlán. Su nombre nativo era Cuauhtlatohuac, “el que habla como el águila”. Era artesano y comerciante. Juan Diego tenía cincuenta y tres años y ya era viudo cuando Nuestra Señora de Guadalupe se le apareció en el Tepeyac. 
 
    Al tiempo de las apariciones, Juan Diego vivía con su tío Juan Bernardino en Tulpetlac, un pueblo donde no había iglesia, por eso tenía que asistir a misa en Santa Cruz de Tlatelolco. Había vivido la mayor parte de su vida bajo el dominio azteca y debe haber sido apenas un un adolescente cuando se consagró el Gran Templo a Huitzilopochtli. Es posible que haya sido testigo de los miles de sacrificios humanos ofrecidos ese día. Juan Diego conocía de primera mano el terror y la opresión aplicada por los aztecas a sus humildes súbditos. Ahora, bajo el dominio español, se encontraba oprimido por otros hombres también crueles e inmorales. Juan Diego fue un sobreviviente de tiempos terribles. 
 
    Horas después de que el obispo Zumárraga derramara su corazón en oración rogando por una solución sobrenatural al creciente caos en México; muy temprano el sábado 9 de diciembre de 1531, Juan Diego se dirigía a la misa. En el camino a Tlatelolco pasando por el cerro de Tepeyac, escuchó pájaros cantando tan bellamente que pensó que había llegado al paraíso. Se detuvo para disfrutar el canto de las aves y cuando levantó la vista vio a una mujer rodeada de luz radiante que estaba rezando. Cuando fue a saludarla, ella le dijo que era su deseo que se construyera un templo en ese lugar. También le encargó a Juan Diego que comunicara ese mensaje al Obispo. 
 
    Juan Diego obedeció y fue a Tlatelolco. Allí le dio el recado al obispo que no tomó en serio a Juan Diego. Antes había existido un templo en Tepeyac dedicado a la diosa azteca Toniatzin que había sido destruido por los españoles durante la guerra. Quizás este hombre simple echaba de menos a su antigua diosa pagana; tal vez era un pobre loco que estaba imaginando cosas. El obispo Juan de Zumárraga le dijo prudentemente a San Juan Diego que regresara a aquel lugar y se asegurara bien que lo que había visto fuera verdad. Juan Diego regresó a la colina y la Virgen María se le apareció allí por segunda vez. Ella le dijo que insistiera y volviera a ver a Zumárraga una vez más. Obedientemente, Juan Diego hizo lo que se le pedía, pero en esta ocasión, el Prelado ordenó a Juan Diego que le pidiera a la Virgen una señal. Al regresar por tercera vez a la montaña, Juan Diego se encontró con la Virgen María nuevamente. Nuestra Señora le dijo que regresara al día siguiente y que ella le daría una señal adecuada. 
 
    El tío de Juan Diego, Juan Bernardino, cayó gravemente enfermo ese lunes y el pobre Juan Diego tuvo que cuidarlo. Temiendo que el hombre estuviera en peligro de morir lo dejó para buscar la ayuda de un sacerdote que le daría a Juan Bernardino los últimos auxilios. Era el martes, 12 de diciembre, bastante temprano en la mañana cuando pasó por la colina del Tepeyac y se encontró con la Señora del Cielo por cuarta vez. Ella le preguntó qué estaba pasando. Él le contó acerca de la enfermedad de Juan Bernardino y la Señora le informó que su tío ahora gozaba de buena salud. Luego le ordenó subir a la cima de la colina para recoger algunas flores. Era diciembre, una época en que la escarcha lo arruina todo. Podemos interpretar esta extraña solicitud como una prueba a la fe de Juan Diego. Siempre dócil con una disposición casi infantil, Juan Diego subió a la cima de la colina y allí encontró que brotaban exquisitas flores a pesar de ser la parte más fría de la colina y la más expuesta al helado viento invernal. Seleccionó las más bellas y ya llena su tilma de flores, regresó a la base de la montaña. Nuestra Señora arregló las flores con un amoroso gesto maternal y encaminó a Juan Diego a la iglesia en Tlatelolco, advirtiéndole que no le mostrara su tesoro a nadie en el camino sino sólo al Obispo Zumárraga. 
 
    Después de llegar a la residencia del Obispo, Juan Diego tuvo que esperar un tiempo para ser recibido. Los criados intentaron tocar las flores dos veces, pero en ambas ocasiones las flores desaparecieron milagrosamente quedando como estampadas en la tilma. Asustados por el extraño fenómeno, irrumpieron en el lugar donde el obispo estaba recibiendo a un grupo de personas. Juan Diego le dijo al intérprete que tenía en su ayate la señal que el Obispo había pedido. Luego dejó que las flores cayeran al suelo, revelando la humilde tela impresa milagrosamente con la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe “como si hubiera sido pintada por ángeles.”[47]  Era el 12 de diciembre de 1531, el año metlactli omey acatl, la 13ª caña en el calendario azteca. El décimotercer día – que luego se hizo famoso – 386 años después, por las apariciones de Nuestra Señora de Fátima en Portugal. La hebra de oro de María de Nazaret había tocado al más humilde de los humildes en México, pero esa era solamente una estación más en un largo viaje que había comenzado en el primer siglo y duraría muchos siglos más, hasta nuestros días. 
 
    La Virgen María se apareció a Juan Diego en el Cerro Tepeyac, esencialmente de la misma manera en que se había aparecido a Gil Cordero en Extremadura cientos de años antes. Debemos considerar las muchas similitudes entre ambas apariciones. La Madre de Dios se presentó como Nuestra Señora de Guadalupe al tío de Juan Diego, Juan Bernardino y le reveló su nombre como antes se lo había revelado al hijo de Gil Cordero cuando lo volvió a la vida. 
 
    Muchos creen que los españoles escucharon “Guadalupe” cuando Juan Bernardino dijo “Coatlaxopeuh”.[48]  Si eso fuera cierto, los participantes en la milagrosa aparición de Nuestra Señora en México tuvieron tiempo de sobra para corregir el error, pero no lo hicieron. El nombre de Guadalupe permaneció porque Nuestra Señora quiso dar a los mexicanos la misma dignidad de los españoles que ya eran sus hijos – a pesar de la mala conducta de algunos de ellos. Aquellos revisionistas que están a favor de “Coatlaxopeuh” y que argumentan desde el indigenismo no se dan cuenta que – usado de esa manera – “Coatlaxopeuh” es un término divisivo, que opone a los nativos mexicanos contra los europeos. El término “Guadalupe” logra el efecto opuesto al unir ambas razas en una nueva: bajo ese nombre, tanto los españoles de Extremadura como los mexicanos son ahora un pueblo; María de Guadalupe les está diciendo claramente: “Vosotros sois hermanos nacidos de la misma Madre.” 
 
    Como hemos visto, esa misma Madre estuvo presente cuando cayeron el Imperio Romano pagano, la Andalucía musulmana y el Imperio azteca. Estamos empezando a ver cómo, a lo largo de la historia, Nuestra Señora de Guadalupe destruyó a los dioses paganos, aplastó a los opresores y trajo la liberación a los oprimidos. 
 
    Nuestra Señora de Guadalupe llegó a México de la misma manera que había llegado a España. España luchó por unirse y convertirse en una nación; más tarde, México estaba luchando por no caer en el caos total. En ambos casos, parecía que las fuerzas del mal tenían la ventaja. Parece que el Milagro de la Tilma fue solamente el preludio de un gran milagro: el nacimiento de un México unido como una nueva raza y una nueva nación. Se necesitaron casi diez siglos para forjar la nación española, pero Nuestra Señora estaba a punto de dar a luz al México moderno en solo unos pocos días. Las palabras de Isaías 66:8 vienen a la mente: 
 
    “¿Quién alguna vez ha oído tal cosa? ¿Y quién ha visto algo así? ¿Se producirá la Tierra o nacerá una nación en un día? porque Sion está de parto y ha dado a luz a sus hijos.” 
 
    La cristiandad había nacido de las cenizas de Roma, España había emergido después de siglos de guerra y opresión, y ahora era el momento para que México naciera, dejando atrás la cultura de la muerte para disfrutar de la gloriosa luz de Cristo, el Señor de la vida. 
 
    Antonio Valeriano y el Nican Mopohua 
 
    Todas las narraciones modernas escritas sobre las apariciones de Nuestra Señora de Guadalupe se tienen su origen en un documento llamado Nican Mopohua, escrito en el idioma náhuatl usando caracteres romanos a mediados del siglo XVI por un erudito mexicano llamado Antonio Valeriano, uno de los primeros en estudiar en el Colegio de la Santa Cruz con el Padre Bernardino de Sahagún – El documento fue publicado por Luis Lasso de la Vega en 1649 – Valeriano fue  gobernador y  juez, un erudito que dominó el español, el latín y el griego clásico. Recibió la historia que se relata en el Nican Mopohua directamente de Juan Diego Cuauhtlatoatzin. 
 
    Antonio Valeriano escribió el Nican Mopohua para mostrar claramente cómo progresó la evangelización de México con la ayuda de Dios y la Virgen María. En un estilo muy sobrio, declara cómo las enseñanzas de Cristo llegaron al corazón de nativos y conquistadores extranjeros y cómo trajeron la paz a personas que no podían reconciliarse por ningún medio natural. La historia es presentada en círculos concéntricos: 
 
    El cielo viene a rescatar a los mexicanos: la Virgen María se aparece a Juan Diego y pide que se construya una iglesia en el Tepeyac donde Cristo pueda ser entregado a la gente. 
 
    La iglesia recibe el aviso: las noticias de la aparición llegan al obispo Zumárraga. 
 
    Las autoridades religiosas no creen: el obispo y sus ayudantes descreen del humilde mensajero. En su desconfianza, siguen a Juan Diego, quien desaparece delante de sus ojos al cruzar un puente sobre el lago. 
 
    Se dan tres signos sobrenaturales: rosas frescas, una imagen milagrosa aparece en la tilma de Juan Diego mientras que Juan Bernardino, tío de Juan Diego, es sanado de una enfermedad mortal. 
 
    La conversión de México: la ciudad reconoce el mensaje dejado en la tilma y se consagra al amor maternal de Nuestra Señora. Millones de nativos son bautizados. 
 
    El Nican Mopohua 
 
    Aquí se relata ordenadamente cómo la Virgen María, la Perfecta Madre de Dios, Nuestra Reina, apareció recientemente en el Tepeyac, ahora conocido como Guadalupe. Ella apareció por primera vez a un plebeyo llamado Juan Diego, y más tarde su Imagen Preciosa apareció ante el recién llegado Obispo Fray Juan de Zumárraga.[49] 
 
    Sucedió diez años después de la conquista de la ciudad de México cuando las armas de guerra fueron depuestas, hubo paz en las ciudades circundantes, y la fe comenzó a florecer en el conocimiento del Dios verdadero por quien todos vivimos. 
 
    Sábado 9 de diciembre – La primera aparición 
 
    En los primeros días del mes[50] de diciembre de 1531, un plebeyo, un hombre nativo llamado Juan Diego, un vecino bien conocido, nacido en Cuautitlán perteneciente a la parroquia de Tlatelolco iba en camino a la iglesia muy temprano el día sábado. Ya amanecía cuando pasó cerca de un cerro llamado Tepeyac y escuchó el canto de muchos pájaros preciosos. Cuando el canto de las aves se detenía, la montaña respondía con una canción amable y deliciosa. La canción superaba en belleza al canto del pájaro campana del pantano, del periquito verde y de otras aves de fino cantar. 
 
    Juan Diego se detuvo y pensó: ¿Por qué he merecido la gracia de escuchar esto? ¿Estoy soñando? ¡Tal vez estoy alucinando! ¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar? ¿Será éste es el lugar del que hablaron nuestros antepasados: la tierra de las flores, la tierra de mucho maíz, de los placeres, del jardín de la abundancia, los reinos celestiales tal vez? 
 
    Miró hacia la colina, hacia el sol naciente, de donde provenía esa música celestial. En un momento el canto terminó repentinamente y entonces escuchó a alguien que llamaba desde la cima de la colina: “Amado Juan, amado Juan Diego”. Se atrevió a avanzar hacia la llamada sin una sola ansiedad en su corazón, sin sentirse preocupado, sintiéndose bastante feliz y contento  subió la ladera siguiendo la voz que lo llamaba. Una vez que llegó a la cima, vio a una joven parada allí que le pidió que se acercara. Cuando se acercó, se maravilló enormemente de su perfecta belleza y de su gloria. Sus prendas resplandecían brillando como el sol, e incluso el peñasco rocoso bajo sus pies brillaba a la luz del sol. Su brillo superaba al de las piedras preciosas que se encuentran en los brazaletes más bellos. El suelo parecía rielar con el esplendor del arco iris en la niebla. El mezquite y el nopal, la hierba, los árboles y los arbustos resplandecían como esmeraldas; el follaje como turquesa fina; y las ramas parecían brillantes como el oro. 
 
    Juan Diego se inclinó ante ella y la Señora habló: “Juantzin, mi amado, mi niño, ¿a dónde vas?” A lo que él respondió: “Mi señora, mi Reina, mi amada, voy a tu santa casa en México, en Tlatelolco, para recibir instrucción divina de nuestros sacerdotes, quienes son la imagen de Nuestro Señor.” 
 
    Después de ese breve intercambio, ella reveló el propósito de su visita. La Dama celestial dijo: “Debes saber muy bien, mi hijito más humilde, que soy Santa María, la Perfecta Virgen Madre del Dios verdadero por quien vivimos, el Creador de la humanidad, Señor de lo cercano y lo lejano, Señor del cielo y tierra. Es mi deseo, mi mayor deseo, que aquí se construya una casa santa donde yo le pueda dar mi Hijo a la gente junto con todo mi amor, compasión, socorro y protección. Soy verdaderamente tu Madre Misericordiosa, la madre de todas las personas de esta tierra y de toda clase de hombres que me aman, que me piden ayuda, me buscan y confían en mí. En esa casa santa, escucharé sus llantos y tristezas, los curaré de sus muchos sufrimientos, miserias y desgracias. Para cumplir el deseo de mi corazón misericordioso, ve a la residencia del obispo de México y dile que te estoy enviando para que sepa cuánto deseo tener esa casa construida para mí, un templo aquí en la tierra firme. Le contarás lo que has visto, admirado y escuchado. Cuenta con mi agradecimiento y mi recompensa. Por esto, te daré riquezas y gloria, y te recompensaré abundantemente por tus tribulaciones mientras llevas a cabo esta misión que ahora te estoy dando. Has escuchado las palabras que te mandé, hijo mío, el más humilde de mis hijos; ve ahora y haz lo mejor que puedas”. 
 
    Arrodillándose ante ella, Juan Diego respondió: “Mi Señora, mi amada niña, voy a hacer tu venerable voluntad como me ordenaste tan honorablemente. Ahora este plebeyo, el más pequeño y el más pobre de tus sirvientes debe irse. “Así que partió inmediatamente para hacer lo que se le había indicado, tomando el camino más directo a México. 
 
    Sábado 9 de diciembre – Primer encuentro con el Obispo Zumárraga 
 
    Una vez en la ciudad, fue directamente a la residencia del nuevo obispo, Juan de Zumárraga, el fraile franciscano. Allí rogó a los sirvientes que le avisaran al obispo que tenía un mensaje importante. Debió esperar y finalmente, el obispo le ordenó que entrara. Al entrar en el aposento del obispo, se arrodilló ante el prelado y le contó todo sobre su misión, las amables palabras de la Reina del Cielo, su mensaje y todas las cosas admirables que él había visto y oído, pero el Prelado, habiendo escuchado toda la historia y su mensaje, parecía no creerlo. Su respuesta fue: “Hijo mío, vuelve en otro momento y te escucharé una vez más. Entonces consideraré desde el principio por qué has venido, tus peticiones y tus intenciones.” Después de ser atendido, Juan Diego se fue, abatido por no haber podido cumplir su misión de inmediato. 
 
    Sábado 9 de diciembre – La segunda aparición 
 
    Anochecía cuando Juan Diego llegó a la cima de la colina. Allí se encontró con la Reina del Cielo. Ella estaba esperando en el mismo lugar donde la había visto la primera vez. Cuando la vio, cayó de rodillas diciendo: “Mi señora, mi señora, mi reina, mi hija más querida, mi niña más pequeña: fui como me ordenaste a hacer tu honorable voluntad, tu reverenciada palabra. Con dificultad, pude ver al Obispo. Le dije tu orden, tus palabras, tal como lo pediste. Me recibió con toda amabilidad y me escuchó atentamente, pero de su respuesta deduje que no me había entendido, que no me había creído. Él dijo: ‘Hijo mío, vuelve otra vez y te escucharé una vez más. Luego evaluaré y consideraré desde el principio por qué has venido, tus solicitudes y tus intenciones. “Por su respuesta, me di cuenta de que él piensa que la casa que deseas construir aquí no es más que el producto de mi imaginación, o quizás que el pedido no vino de tus labios. Te lo ruego, mi Señora, mi Reina, mi Bienamada, para que tus dulces palabras sean creídas, debes confiar tu mensaje a alguien más noble, alguien importante, bien conocido, respetado y honrado. Yo soy apenas mera mano de obra, un don nadie, un animal de carga, una pluma de la cola, el final del ala, un hombre sin importancia. Ni siquiera puedo dirigir mis pasos, pero necesito ser guiado por otro hombre. Me estás enviando a lugares desconocidos a los que no pertenezco, mi querida Virgen, mi Joven Hija, mi Dama, mi Niña más pequeña. Perdóname, por favor, por traer descontento hacia tu corazón, por irritarte y frustrarte, mi Señora, mi Dueña “. 
 
    A eso la Virgen perfecta que es digna de honor y veneración respondió: “Escúchame, hijo mío, el más pequeño de mis hijos: créeme que no me faltan sirvientes o mensajeros que puedan hacer mi voluntad, mi palabra, mis deseos, pero es necesario que hagas esto personalmente. Por tu intercesión, mi voluntad y mis deseos se cumplirán. Así que te animo, insisto, mi hijo menor, a que vuelvas mañana a ver al obispo. Hazle entender en mi nombre, que escuche mi deseo, mi voluntad de construir el templo que estoy pidiendo. Dile otra vez que yo, la siempre virgen Santa María, la Madre de Dios, te he enviado “. 
 
    A eso Juan Diego respondió: “Mi Señora, mi Reina, mi Bienamada: que no sea yo quien te moleste. Con mucho gusto, iré y haré lo que me dijiste. No dejaré de hacerlo ni consideraré desagradable hacer el viaje. Haré lo que quieras, aunque tal vez no me escuchen, y si me escuchan, tal vez no me crean. Mañana al atardecer vendré a informarte de la respuesta del obispo. Ahora me despido, me voy a descansar un rato, mi Hija, mi Hija Pequeña, mi Dama, mi Bienamada.” Y así se fue a su casa a descansar. 
 
    Domingo 10 de diciembre – Segundo encuentro con el Obispo Zumárraga 
 
    Temprano el domingo, Juan Diego salió de su casa muy temprano y fue a Tlatelolco para recibir su instrucción religiosa y estar presente cuando pasaran lista de asistencia. Mediada la mañana después del final de la Misa y que pasaran lista, la multitud fue despedida en paz. Entonces Juan Diego caminó hacia la residencia del Obispo y una vez más, con gran dificultad, fue llevado ante su presencia. Se arrodilló ante él y llorando, repitió el mensaje de la Virgen sollozando, suplicando y esperando que el Obispo creyera que la voluntad de la Virgen perfecta era construir una casa para ella, una casita sagrada en el lugar que ella indicaba. El obispo interrogó a Juan Diego sobre todos los detalles de la aparición y Juan Diego relató todo sin error. A pesar de haber declarado todas las cosas y aunque parecía muy claro que ella era la Virgen perfecta, la Madre misericordiosa y admirable de Nuestro Señor Jesucristo; las palabras de Juan Diego no fueron escuchadas. 
 
    El prelado le dijo que su petición no podía tomarse en serio tan solo por su palabra. Se necesitaba una señal para demostrar que la Reina del Cielo lo había enviado. Al escuchar las palabras del prelado, Juan Diego respondió: “Mi señor obispo, por favor dígame qué clase de señal tiene en mente para poder pedirle a la Reina del Cielo que me la proporcione”. 
 
    El Obispo consideró todos sus dichos notando que el hombre no vacilaba ni dudaba en sus afirmaciones, y luego despidió a Juan Diego. Una vez que el pobre hombre se fue, el Obispo ordenó a algunos de sus hombres de confianza a seguir a Juan Diego para ver a dónde iba, qué compañía tenía y con quién hablaba. Siguieron a Juan Diego que estaba en camino a lo largo de la carretera principal. Mientras cruzaba el puente sobre el barranco cerca de la calzada del Tepeyac, los asistentes lo perdieron de vista por completo. Así que volvieron enojados y frustrados a decirle al obispo que el hombre había desaparecido misteriosamente. Convencieron al prelado de no creerle a Juan Diego, a quien consideraban un mentiroso y un iluso. Estaban decididos a castigar duramente a Juan Diego si alguna vez regresaba, ordenándole de no mentir ni molestar más a la gente. 
 
    Domingo 10 de diciembre – Tercera aparición 
 
    Entretanto, el buen Juan Diego estaba con la Santísima Virgen, poniéndola al día sobre la respuesta del Obispo. Después de escucharlo, la Señora lo despidió diciendo: “Está bien, hijo mío. Regresarás aquí mañana para llevarle al Obispo la señal que ha pedido. Con ese signo te creerá, no dudará de tu palabra o de tus intenciones y quiero que sepas, hijito, que te recompensaré por todas tus esfuerzos en mi nombre. Ve por ahora; mañana estaré aquí esperándote.” 
 
    Lunes 11 de enero – Juan Diego cuida a su tío 
 
    Al día siguiente, Juan Diego no regresó. Al llegar a casa esa noche, encontró a su tío, Juan Bernardino gravemente enfermo. Por la mañana llamó a un médico, quien no pudo hacer nada, pues Juan Bernardino estaba en grave estado. Esa noche, su tío, sintiendo que había llegado su hora, le pidió a Juan Diego que fuera temprano a Tlatelolco a buscar a un sacerdote para escuchar su confesión y le diera los últimos auxilios porque estaba convencido de que le quedaba poco tiempo. 
 
    Martes 12 de diciembre – Cuarta aparición 
 
    Muy temprano el martes por la mañana, cuando aún estaba muy oscuro, Juan Diego se fue a Tlatelolco para buscar a un sacerdote. Cuando se acercó al Tepeyac, dudó. Se desvió hacia el oeste del camino habitual pensando: “Si sigo adelante, me encontraré con Nuestra Señora, quien me enviará a darle al Prelado el signo que me pidió. Antes que nada, me ocuparé de nuestros problemas. Necesito traer al sacerdote porque mi tío está esperando y su hora está cerca.” Mientras rodeaba la colina, cruzó hacia el este, hacia México, para evitar encontrarse con la Reina del Cielo y retrasarse en su urgente tarea. Imaginaba que ella no podía verle ¡ella que puede ver perfectamente en todas partes! Entonces vio a Nuestra Señora descendiendo majestuosamente por la ladera, porque ella lo había estado observando desde el lugar donde se encontraran el día anterior. Ella se le acercó y le dijo: “¿Qué está pasando, hijo mío? ¿A dónde vas? “ Tal vez porque estaba abochornado o avergonzado, tal vez porque sentía temor en su presencia, él respondió:” Mi Niñita, mi Hija más pequeña, bendita seas. ¿Cómo estás esta mañana? ¿Tu pequeño cuerpo se siente bien, mi Señora, mi Bienamada? Lamento haberte entristecido con tan malas noticias, pero debes saber que uno de tus pobres sirvientes, mi tío, se está muriendo de una grave enfermedad que se ha apoderado de él. Me apresuro en mi camino a México para llamar a un querido sacerdote para que escuche la confesión de mi tío, porque los mortales nacemos simplemente para esperar la muerte. Una vez que haya hecho esto, regresaré aquí para tomar tu mensaje. Te pido perdón, mi Señora, mi Bienamada, sé paciente conmigo, no te estoy engañando, me apresuraré a venir mañana.” 
 
    Después de escuchar a Juan Diego, la Virgen Perfecta respondió: “Escucha, ten la seguridad en tu corazón, mi hijo más pequeño y querido, de que esto que te perturba, esto que te aflige, no es nada. No dejes que tu semblante o tu corazón se alteren. No temas esta enfermedad de tu tío o cualquier otra enfermedad, ni ninguna cosa punzante o cortante ¿No estoy aquí yo, que soy tu madre? ¿No estás bajo mi cuidado y protección? ¿No soy la fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos? ¿Necesitas algo más? No dejes que nada más te moleste. No dejes que esta enfermedad te preocupe porque tu tío no morirá ahora. Ten la seguridad de que ya está bien.” Más tarde, todos supieron que su tío se había curado a esa misma hora. Cuando Juan escuchó esas tiernas palabras de la Reina del Cielo, se sintió muy aliviado y su corazón estaba en paz. Luego, le pidió que lo enviara inmediatamente para ir y traer al Obispo el signo que había solicitado para que él también creyera. La Reina Celestial se dirigió nuevamente a Juan Diego diciendo: “Sube a la cima de la colina, mi hijito, al lugar donde me viste antes. Encontrarás muchas flores; recógelas, recoge un montón, y baja pronto para traérmelas aquí.” Juan Diego subió inmediatamente. Cuando llegó a la cima, se sorprendió al encontrar una gran variedad de hermosas flores que brotaban fuera de temporada porque era la parte fría del año. Las flores estaban frescas, y emanaban un dulce perfume, estaban todavía cubiertas de gotas de rocío que parecían perlas preciosas. Juan Diego recogió las flores en su tilma. La cima de la colina era un lugar donde nada crecía excepto arbustos espinosos, tunas que los nativos llaman nopal, y mezquites en medio de peñascos y rocas, apenas por casualidad crecía una pequeña hierba, porque era el mes de diciembre cuando la escarcha lo destruye todo. Juan Diego bajó por la ladera para traer las flores recién cortadas a la Señora del Cielo y cuando las vio, ella las tomó con delicadeza en sus santas manos. Después de arreglarlas las colocó en el doblez del ayate diciendo: “Mi hijo menor, mi pequeño hijo, estas flores son la prueba, la señal que llevarás al Obispo en mi nombre. Dile que vea en ellas mis deseos y que por ellas haga cumplir mi voluntad. Pondré toda mi confianza en ti; eres mi emisario. Y exijo que sólo abras tu manto cuando estés solo en su presencia para mostrarle al Obispo y sólo al Obispo lo que estás llevando. Le contarás todo, sin omitir nada. Le dirás que te envié a la cima de la colina para cortar las flores, y luego todas esas cosas admirables que viste, de tal manera que convencerás al obispo para que haga su parte y construya el templo que estoy pidiendo. “Habiendo escuchado sus órdenes, Juan Diego despegó con alegre prisa caminando por el camino a México, con las maravillosas flores que llevaba en sus brazos. Sin sentir ansiedad en su corazón, y sabiendo que todo saldría bien, completó su misión. 
 
    Martes 12 de diciembre – Tercer encuentro con el Obispo Zumárraga 
 
    Juan Diego cargó con cuidado el contenido del pliegue de su tilma, asegurándose de no perder nada y disfrutando de la fragancia de las muchas flores preciosas. Cuando llegó a la residencia del obispo, los sirvientes salieron a recibirlo. Les suplicó que le dijeran al obispo cuánto deseaba verlo, pero ninguno de ellos quería anunciarlo. Fingieron no entender sus palabras o tal vez no lo reconocieron porque todavía era bastante temprano y oscuro, o quizás reconocieron en él al macehualtin impertinente que les había estado molestando recientemente. También es posible que supieran cómo Juan Diego había desaparecido a la vista de los otros sirvientes cuando intentaron seguirlo. Juan Diego tuvo que esperar bastante tiempo. Cuando los siervos se dieron cuenta de cuánto tiempo había estado silenciosamente parado ahí, y sospechando que estaba escondiendo algo en el pliegue de su tilma, se acercaron para descubrir lo que estaba ocultando. No dejaban de molestarlo, empujarlo y hasta golpearlo. 
 
    Temeroso de que las flores cayeran al suelo, Juan Diego levantó una esquina de su capa para aplacar a sus torturadores. Las flores parecían frescas y fragantes a la mirada de los sirvientes, y se maravillaron enormemente porque no era el tiempo de las flores. 
 
    Intentaron apoderarse de ellas en tres ocasiones, pero fracasaron porque cada vez que trataban de agarrarlas, las flores aparecían repentinamente pintadas sobre la humilde capa. Asombrados, se apresuraron a contarle al obispo sobre el extraño fenómeno y sobre la urgencia del hombre por verlo, y cuánto tiempo había estado esperando. Tan pronto como el Obispo escuchó eso, se dio cuenta de que el signo que estaba esperando había llegado y el hombre debía ser recibido de inmediato. 
 
    Juan Diego entró en la habitación y se arrodilló ante el Prelado contándole una vez más las maravillas que había visto: “Querido Obispo, he hecho lo que me pediste. Le dije a la Señora del Cielo, mi Señora, mi amada Celestial, Santa María, la Madre de Dios, que le has pedido una señal para que puedas creer en mi mensaje: que una pequeña casa debe ser construida en el lugar donde ella lo ha pedido. También le dije que te había prometido que yo regresaría con un signo, una prueba de su voluntad, tal como tú lo pediste. Ella escuchó tu insistencia, tus palabras y estuvo complacida de recibir tu petición de una señal para que se cumpla su preciosa voluntad. A primera hora de hoy, cuando aún estaba oscuro, ella me dijo que fuera a verte. Le recordé que había prometido darme una señal que pudiera traerte. 
 
    Ella cumplió inmediatamente su palabra, enviándome a la cima de la colina donde la había visto antes, para cortar varios tipos de rosas y una vez que los corté le presenté unas cuantas. Ella las tomó en sus santas manos y las colocó en el redil de mi ayate para que pudiera traértelos y dártelos en persona. Yo sabía muy bien que la cima del Tepeyac no era un lugar para encontrar flores frescas, ya que es un lugar donde nada crece excepto arbustos espinosos, nopales y mezquites en medio de peñascos y rocas. Aún así, no dudé en ir. Cuando subí a la cima de la colina, encontré un paraíso. Había todo tipo de hermosas flores, las mejores, cubiertas de gotas de rocío, que crecían espléndidamente, así que procedí a cortar una cantidad de ellas. Ella me indicó que te diera estas flores en su nombre para que su preciosa voluntad se cumpla una vez que veas la prueba que has solicitado. Ahora, cree por favor la verdad de mis palabras. Aquí las tienes, te ruego que las aceptes”. 
 
    Con eso, Juan Diego abrió el pliegue de su tilma donde estaban las flores. Mientras las hermosas flores caían al suelo, fueron transformadas en un signo: la amada imagen de la Virgen Perfecta Santa María, Madre de Dios, apareció de repente en la misma figura que ahora contemplamos en su pequeña casa preciosa, su santo, pequeño lugar en Tepeyac que se llama Guadalupe. Y cuando el Obispo y todos los que estaban allí la vieron, cayeron de rodillas y se maravillaron mucho con ella. 
 
    Cuando se incorporaron para verla, estaban tristes y sus corazones pesaban llenos de pensamientos sombríos. Hasta el obispo lloró de tristeza suplicando ser perdonado por no haber obedecido antes su voluntad. Luego, el obispo se levantó y desató la tilma, donde la imagen había aparecido como el signo de la Reina del Cielo, alrededor del cuello de Juan Diego. Tomando el lienzo, lo colocó en su oratorio y el Obispo recibió a Juan Diego en su casa como su huésped desde ese día. 
 
    La casita del Tepeyac 
 
    Al día siguiente, el obispo dijo: “¡Vamos! Muéstranos el lugar donde la Reina Celestial quiere que construyamos su casa sagrada y una vez allí instó al pueblo a construirla. Cuando Juan Diego les mostró el lugar donde la Dama Celestial le había pedido que construyera una casa, entonces pidió permiso para ir a ver a su tío Juan Bernardino, a quien había dejado muy enfermo al salir a buscar un sacerdote que escuchara su confesión y le diera santo auxilio. El mismo tío a quien la Reina del Cielo decía haber sanado. El grupo no permitió que Juan Diego fuera solo, así que todos fueron con él. Cuando llegaron, vieron que su tío había sanado y nada le afligía. De hecho, a su tío le maravilló mucho ver a su sobrino siendo escoltado y tratado con gran honor. Entonces le preguntó a Juan Diego por qué lo trataban con tanto respeto. Juan Diego le dijo que iba en camino a buscar un sacerdote, cuando la Reina del Cielo se le apareció en el cerro del Tepeyac. Le refirió cómo había sido enviado a México a ver al obispo para que él construyera una casa en el Tepeyac, y cómo fue consolado Juan Diego cuando ella le dijo que no se preocupara porque su tío estaba sano. 
 
    Su tío confirmó esas palabras y agregó que ése era el momento preciso en que ella lo había sanado. Juan Bernardino la describió exactamente como se le había aparecido a su sobrino Juan Diego. Ella le había dicho a Juan Bernardino que había enviado a Juan Diego a México con un recado para el obispo. También le ordenó que informara a Juan Diego de todo lo que había visto cuando viera a su sobrino la próxima vez, incluyendo la maravillosa manera en que le había curado, y que su amada imagen debería llamarse “la Santa y Perfecta Virgen de Guadalupe.” 
 
    Trajeron a Juan Bernardino ante el Obispo para que el Prelado pudiera escuchar su testimonio. El Obispo los invitó a quedarse en su casa en México por unos días mientras se construía la casa santa de la Reina en el Tepeyac. 
 
    Con el tiempo, el obispo llevó la imagen de la doncella celestial a la iglesia principal. La sacó de su oratorio para que todos la pudieran ver y admirar. Toda la ciudad vino a verla sin que nadie faltara y la veneraron maravillados. Reconocieron su origen divino y le ofrecieron sus oraciones, maravillándose mucho de lo milagrosamente que había aparecido entre ellos, ya que ninguna mano humana había pintado su amada imagen. 
 
    Así termina el Nican Mopohua de Don Antonio Valeriano. 
 
    Después del milagro 
 
    El Nican Motecpana[51] es un documento que contiene una gran cantidad de información adicional sobre Juan Diego, su esposa María Lucía, su tío Juan Bernardino, y algunos milagros adicionales no mencionados en el Nican Mopohua. 
 
    De la información contenida en el Nican Motecpana, podemos deducir que solo tomó trece días construir la primera capilla en Tepeyac. La imagen milagrosa fue transferida de la Catedral a su nuevo hogar el 26 de diciembre de 1531. El obispo Zumárraga, junto con Juan Diego, y Juan Bernardino llevaron la preciosa tilma seguidos por todas las autoridades españolas, la nobleza azteca y todos los que poblaban los alrededores de esa zona. Fue una ocasión feliz. Los arqueros celebraban lanzando muchas flechas en el lago. Una de esas flechas escapó e hirió accidentalmente a un hombre en el cuello, matándolo instantáneamente. El cuerpo del pobre hombre fue llevado ante la imagen donde los sacerdotes encabezaban la procesión. Cuando se extrajo la flecha de la víctima, su herida sanó inmediatamente y volvió a la vida.[52] 
 
    La asombrada multitud alabó a la Señora del Cielo, la Perfecta Santa María de Guadalupe. La primera Navidad después del Milagro del Tepeyac marcó el comienzo de una era de conversiones que se extendería por largo tiempo. Gracias a esos documentos adicionales, sabemos que Juan Diego era viudo, que su esposa María Lucía había muerto dos años antes de las apariciones, y que Juan Diego murió en 1548 en una casa construida para él cerca de la nueva capilla del Tepeyac. El obispo Zumárraga falleció ese mismo año. 
 
    También por ese documento sabemos que Juan Bernardino murió durante la plaga que asoló la ciudad en 1544, después de una última visita de Nuestra Señora de Guadalupe que se le apareció cerca del día de su fallecimiento. 
 
    Una controversia contemporánea 
 
    ¿Deberíamos llamar a la Virgen del Tepeyac “Nuestra Señora de Coatlaxopeuh” o “Nuestra Señora de Guadalupe”? 
 
    En mi opinión, Nuestra Señora fue extremadamente clara. Esta aparición no fue pensada “solo para nativos”, sino también para los españoles que le complicaban la vida al buen Obispo Zumárraga, y además para aquellos que le negaban a los nativos su humanidad y la gracia de los Santos Sacramentos. De hecho, el mensaje de Nuestra Señora estaba destinado a llegar a todo el mundo, algo que consideraremos en profundidad más adelante. 
 
    Nuestra Señora de Guadalupe fue siempre muy querida por los caballeros españoles y por toda España. La Madre de Extremadura y la Protectora de España estaba enseñando a los conquistadores españoles que ella también era la Madre de los nativos mexicanos. Ambos pueblos debían ahora hermanarse en una raza, una nación, bajo una madre, un idioma, un rey y un solo Dios y Salvador. 
 
    Juan Diego reporta el nombre de Nuestra Señora como “Guadalupe” y también lo hacen Juan Bernardino, Antonio Valeriano y más tarde también lo hacen múltiples fuentes contemporáneas. 
 
    Nótese también que la mayor parte de ese asunto de cambiar el nombre de la advocación proviene de revisionistas, marxistas, indigenistas, etc. el grupo habitual de disidentes, pero por otro lado, tenemos varios testimonios escritos confiables, dos de ellos de los videntes que escucharon y vieron a Nuestra Señora cara a cara. 
 
    Los partidarios de “Guadalupe” están de acuerdo con casi cinco siglos de tradición viva de la Iglesia en este asunto, pero los revisionistas nos dicen que todo fue un malentendido, que Nuestra Señora dijo realmente, “Coatlaxopeuh” – que significa “la que aplasta a la serpiente” en náhuatl. Vale la pena señalar que la serpiente está ausente tanto en la visión de Juan Diego como en la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe. A pesar de estar presente en muchas otras imágenes de la Virgen María, está ausente en la imagen que se le dio a los mexicanos. Eso debería ser suficiente para descartar cualquier argumento a favor de “Coatlaxopeuh” como el nombre original. 
 
    María de Nazaret nunca ordenó a nadie que se la llamara así en México. Coatlaxopeuh ciertamente es un atributo de nuestra Señora cuando se traduce a nuestro lenguaje e iconografía cristianas, pero Coatlaxopeuh fue primero un atributo de Coatlique Toniatzin, la Madre Tierra de los aztecas y madre del demonio Huitzilopochtli, el enemigo jurado de Quetzalcoatl, la serpiente emplumada. Imagine lo absurdo que resultaría si la Virgen hubiera aparecido a algún otro santo en la época romana diciendo: “Yo soy Venus” porque ese nombre está conectado en latín a venerari (“honrar, favorecer”) y venia (“gracia, favor”) – ¿Hubiera sido razonable aceptar eso?  – Aquellos que defienden ese punto de vista revisionista, asumen que el traductor del náhuatl y el Obispo fueron tan simples e irresponsables como para suplantar un nombre pagano por otro que sonaba más familiar para sus oídos. 
 
    Los revisionistas también argumentan que Juan Diego y Juan Bernardino no podían pronunciar los sonidos en español para la “g” o la “d” porque no existen en el idioma náhuatl, ¡como si fuera imposible para dos hombres adultos aprender nuevos sonidos! Considere a Antonio Valeriano de Azcapotzalco, quien en algún momento solamente hablaba náhuatl: ¡más tarde aprendió español, latín y griego! ¡Y luego estudió Jurisprudencia Romana y se convirtió en Juez de la Corona Española! ¡Hasta ahí llega esa idea de la tontedad de los nativos que supuestamente eran genéticamente incapaces de aprender dos nuevos sonidos! ¡Ese argumento es tan presuntuoso que raya en el racismo! Consideremos también que Nuestra Señora, que hizo todo tipo de cosas extraordinarias en esa octava milagrosa de la Inmaculada Concepción en 1531, podría fácilmente haberles enseñado a retener y pronunciar su nombre sobrenaturalmente. Después de todo, es solo una “g” y una “d” – ¡Juan Diego y Juan Bernardino no tuvieron que aprender teología sistemática o ingeniería civil! 
 
    Recordemos que la misma Virgen María se apareció en Fátima a tres niños portugueses en 1917: Lucía de diez años, Francisco de nueve años y Jacinta de siete años. María de Nazaret como Nuestra Señora de Fátima confió a  esos pequeñines con un mensaje que el mundo tenía que obedecer para salvar miles de millones de almas. ¿Alguien cree que los niños de Fátima podrían olvidar el mensaje, tal vez porque no fueron entrenados para tratar con las complejas abstracciones de la historia o de la teología? Estos son milagros de Dios ¡no la obra de algún profesor distraído! 
 
    Hasta el día de hoy, los mexicanos pronuncian la “g” española como una “h” aspirada cuando precede a un diptongo (es decir, Guadalupe, agua, Paraguay) y así lo hace la mayoría de la gente en Centroamérica y Sudamérica. De hecho, el mismo sonido está presente en la palabra “Nahuátl” o “Macehualtin” – Los españoles peninsulares tienen una forma más germánica de pronunciar la “g”. Así que Juan Diego no tuvo que esforzarse mucho para decir “Hua-da-lu-pe” usando la “h” con la que estaba más familiarizado. Eso elimina uno de esos sonidos “imposibles de aprender”. El siguiente es el sonido “d”. En español, la “d” suena siempre como una “t” suave, un sonido pronunciado por medio de extender la punta de la lengua una fracción de centímetro hacia adelante debajo de los dientes frontales superiores. Para alguien que nunca tuvo que suavizar una “t”, puede ser una tarea difícil al principio, pero no imposible. 
 
    He observado que las personas que carecen de dientes frontales superiores (una cosa común en el interior de la Argentina en donde crecí) a menudo pronuncian la “t” notablemente más suave. Incluso si Juan Diego hubiera pronunciado mal el nombre usando una “t” dura, como “Hua-ta-lu-pe” la pronunciación hubiera sido lo suficientemente cercana como para que cualquier español la entendiera por aproximación. Es por eso que creo que esa teoría de llamar a nuestra Señora usando la palabra náhuatl “Coatlaxopeuh” es tan caprichosa que apenas merece una seria consideración. 
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La Parábola de los Dos Hombres 
 
    España comenzó la exploración de las Américas en un momento en que la nación comenzaba a consolidarse como una singular entidad política. Ese fue el año en que Colón desembarcó en la isla de Santo Domingo. Ese mismo año, el rey Fernando conquistó el último bastión de la ocupación musulmana en Granada. Apenas dos décadas después, Cortés comenzó la conquista de México. Esa hazaña sorprendente duplicó el territorio de las coronas de Castilla y Aragón. El dicho español nos lo recuerda: “A Castilla y Aragón, Nuevo Mundo dio Colón.”[53] Los españoles fueron los primeros en llamar a América “el Nuevo Mundo”. Así de grandes, como un mundo, veían ellos a las aparentemente interminables extensiones del nuevo continente. 
 
    El descubrimiento de América contribuyó enormemente a hacer que España asumiera su nueva identidad como una nación unificada, convirtiendo al país recién liberado de la noche a la mañana en un imperio mundial. La conquista de México más que duplicó el número de súbditos que vivían bajo la protección de la corona española. 
 
    No todos eran tan felices como los afortunados españoles de esa generación. El final de los sacrificios humanos y el opresivo tributo azteca fue una bendición para los mexicanos, pero tan pronto como el insoportable sistema azteca desapareció, fue reemplazado por una administración española deshonesta y casi igualmente insoportable, que comenzó a despojar y explotar a los nativos mexicanos en clara desobediencia a los deseos humanitarios y justos de Su Majestad el Rey Carlos I.[54] 
 
    Cuando Nuestra Señora de Guadalupe se apareció a Juan Diego, lo hizo efectivamente como libertadora de los mexicanos. Las conversiones se multiplicaron y también lo hicieron los matrimonios mixtos; así comenzó el largo proceso de integración de México en una raza y una nación. Nuestra Señora de Guadalupe estuvo presente cuando España fue liberada de los moros, y llegó a México para liberar a los nativos de la opresión azteca primero y más tarde, de los abusos de ciertos españoles. 
 
    El Milagro del Tepeyac confirmó a los nativos mexicanos como hijos e hijas de Dios. Una vez que eran bautizados no se les podía negar la gracia de los sacramentos cristianos; eran hermanos en Cristo como cualquier otro cristiano europeo. Milagrosamente, Nuestra Señora de Guadalupe había dado espiritualmente a luz a toda una nación en cuestión de días. Cuando el obispo Zumárraga oró por la ayuda divina para salvar a México el 8 de diciembre de 1531, día de la Inmaculada Concepción, quizás solo tenía en mente una mera restauración del orden y la justicia civil. El Espíritu Santo escuchó su pedido y generosamente le agregó mucho más. Con el tiempo, el orden fue restaurado, y pronto millones de nativos comenzaron a ingresar a la Iglesia Católica para inscribirse, no solo como ciudadanos españoles, sino también en los cielos, en el Libro Divino de la Vida.[55] 
 
    Ahí descubrimos nuestro primer paralelo: España, liberada de los moros bajo los auspicios de Nuestra Señora de Guadalupe en Extremadura, vino a América para liberar al pueblo mexicano de la opresión azteca y hacerlos súbditos del nuevo Imperio español bajo la protección de Nuestra Señora de Guadalupe en Tepeyac. En términos históricos, dos naciones nacieron casi a la vez. Las palabras del profeta Isaías podrían aplicarse otra vez al nacimiento de España y México: 
 
    “¿Quién alguna vez ha oído tal cosa? ¿Y quién ha visto algo así? ¿Se producirá la Tierra o nacerá una nación en un día? porque Sion está de parto y ha dado a luz a sus hijos.” [56] 
 
    Podemos entender ahora por qué Nuestra Señora quería ser conocida en España y México como Nuestra Señora de Guadalupe; ella decidió ser la Madre de ambas naciones. Hernán Cortés y muchos de sus compañeros eran oriundos de Extremadura, donde Nuestra Señora de Guadalupe produjo muchos milagros admirables que resultaron en la derrota de los moros. Milagros como la Batalla del Salado no fueron olvidados por la familia real española ni por los plebeyos que lucharon bajo la bandera de la Madre de Dios. No traer a este nuevo reino a la Madre espiritual de España habría sido impensable para los conquistadores. 
 
    Dos hombres de Dios 
 
    También hay muchos paralelos entre Gil Cordero y Juan Diego Cuauhtlatoatzin. Ambos eran humildes campesinos y piadosos hombres de familia que repentinamente se hallaron en el centro de eventos sobrenaturales con importantes proyecciones históricas. Sus encuentros con la Virgen María son parecidos en muchos sentidos. Nuestra Señora de Guadalupe se presentó a ambos hombres con palabras similares, afirmando que ella es la Virgen Madre de Dios, Madre del Creador por quien todos vivimos, y el Redentor de la raza humana. 
 
    Ambos hombres participaron en la revelación de dos imágenes milagrosas diferentes de la Virgen María al mundo. En ambos casos, un familiar fue sobrenaturalmente curado: uno es el hijo resucitado de Gil Cordero, el otro es el tío de Juan Diego, Juan Bernardino. 
 
    Tanto Juan Diego como Gil Cordero recibieron la misión de transmitir órdenes divinas a la Iglesia y a otras autoridades. Tuvieron que enfrentarse a personas incrédulas que solo se convencieron cuando ocurrió un milagro ante sus propios ojos. 
 
    Finalmente, Juan Diego y Gil Cordero, cada uno en su propio país, participaron en la fundación de dos devociones nacionales a Nuestra Señora de Guadalupe. A ambos se les ordenó construir una capilla y también se les dio la gracia de la consagración a Nuestra Señora de Guadalupe, permaneciendo ambos como guardianes de esos nuevos santos lugares. 
 
    Lo más importante es que Gil Cordero y Juan Diego son excelentes ejemplos de lo que debería ser un hombre católico. Su devoción mariana, su confianza en Dios, su simple aceptación de la tarea sobrenatural que se les confió, son todas grandes virtudes dignas de contemplación por todo hombre que quiere servir a Dios. 
 
    Gil Cordero y Juan Diego Cuauhtlatoatzin vivieron en diferentes edades con tres siglos de diferencia, pero ambos vivieron en tiempos de inestabilidad. Sus vidas coincidieron con el “fin de los tiempos” en sus propias edades. Gil Cordero conocía los peligros de la guerra que puso fin a la ocupación de los moros en España. Sufrió la incertidumbre de los tiempos difíciles que siguieron a la larga contienda libertadora. Juan Diego vivió la mayor parte de su vida bajo la opresión azteca y luego vivió el colapso del Imperio de Moctezuma y el surgimiento del orden colonial español. En su vida, Juan Diego viajó en el tiempo desde la Edad de Piedra hasta la Edad Moderna, desde las instituciones paganas bárbaras de la antigua América Central hasta la fe cristiana de nuestros días. 
 
    Gil Cordero y Juan Diego son modelos espirituales, cada uno un nuevo Adán presentado a la primera generación moderna de españoles y mexicanos. Son hombres espirituales dotados de manera sobrenatural con la capacidad de comunicar un mensaje compacto pero muy profundo. Son modelos de los hombres que heredarán la tierra.[57] En palabras de San Pablo, el apóstol de Jesucristo que también vivió al final del antiguo orden religioso judío: “El hombre natural no recibe los dones del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no puede entenderlos porque se disciernen espiritualmente. Los que son espirituales disciernen todas las cosas …”[58] 
 
    Los hombres humildes que poseen el don sobrenatural de la comprensión son esenciales para la salvación de sus comunidades. Dios no podía dar las buenas nuevas de paz a personas como Moctezuma o el rey Alfonso porque eran hombres naturales. La disposición correcta no se encontró entre los grandes de esas naciones, sino entre los más humildes: un vaquero español y un macehualtinmexicano. Aristóteles dijo que “el alma nunca piensa sin imágenes” y así Dios nos dio dos imágenes en esos dos hombres humildes. 
 
    Gil Cordero encontró la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe en Extremadura, María de Nazaret sosteniendo a su hijo en su brazo izquierdo y el cetro del mundo en la mano derecha. El mensaje, combinado con las palabras de Nuestra Señora, es muy claro: “Con el tiempo, una gran iglesia, una casa noble y un gran pueblo crecerán en este lugar”. España, como nación mariana, recibiría un cetro, un reino y la misión de llevar a Cristo a otras naciones, para ser la madre de muchas naciones nuevas. A Juan Diego se le dio una imagen ligeramente diferente de María, sin un cetro, sin un niño en sus brazos. Era la imagen de una niña rodeada de la gloria del sol y encinta. La misma imagen de un mundo nuevo lleno de luz y la promesa de vida, la misma definición de lo que América sería para tantas generaciones de nativos e inmigrantes. Gil Cordero y Juan Diego, a través de su humildad, devoción y obediencia, son los hombres que hacen que ese brillante futuro se manifieste a su pueblo. 
 
    La luz de la humildad, la oscuridad del orgullo 
 
    “La luz brilla en la oscuridad, y la oscuridad no la ha derrotado. Hubo un hombre enviado por Dios, cuyo nombre era Juan. Él vino como testigo para dar testimonio de la luz para que todos puedan creer a través de él. Él mismo no era la luz, pero vino a dar testimonio de la luz. La verdadera luz, que al venir al mundo ha iluminado a todos.”[59]  
 
    Estas palabras del Evangelio según san Juan nos presentan la misión de Juan el Bautista, que aparece en la historia para preparar al pueblo para el advenimiento de Cristo, pero también son muy apropiadas para describir la misión de estas dos humildes personas: Gil Cordero y Juan Diego, quienes también fueron divinamente seleccionados para ser precursores de Cristo para su pueblo en dos momentos diferentes de la historia. 
 
    La importancia de estos dos hombres en la historia difícilmente puede ser negada. Juan Diego se preguntó por qué la Dama del Cielo no elegía a alguien más importante, alguien con una posición social o eclesiástica más respetable. En su humildad, Juan Diego estaba desconcertado por los caminos de la Madre de Dios. Lo mismo le sucedió a Gil Cordero, que era un simple vaquero. Ambos aparecieron ante las autoridades de repente expresando verdades teológicas simples pero perfectas. No lo sabemos con certeza, pero es bastante probable que ambos hombres fueran completamente analfabetos. Podemos comenzar a entender la lógica de contrataciones del Cielo cuando consideramos las palabras de C.S. Lewis, el gran apologista de la fe cristiana: “El orgullo no se conforma con tener algo, solo para tener más que el vecino …  Es la comparación lo que nos hace sentir orgullosos: el placer de estar por encima del resto. Una vez que el elemento de la competencia se va, el orgullo se va.”[60] El orgullo estaba lejos de los corazones de Gil y Juan Diego. Ambos eran bien conocidos por su honestidad y humildad. En la parábola del recaudador de impuestos, Jesús revela cómo Dios evalúa los corazones de los hombres. 
 
    “También contó esta parábola a algunos que se consideraban justos y miraban a los demás con desprecio: ‘Dos hombres subieron al templo para orar, uno era fariseo y el otro recaudador de impuestos. El fariseo, estando solo, oraba así: ‘Dios, te agradezco que no soy como los demás: ladrones, bribones, adúlteros o incluso como este recaudador de impuestos. Ayuno dos veces a la semana; Doy la décima parte de todos mis ingresos.’” “Pero el recaudador de impuestos, parado lejos, ni siquiera miraba al cielo, sino que se golpeaba el pecho y decía:” ¡Dios, sé misericordioso con este pecador! “ Os aseguro, este último bajó a su casa justificado y no el otro; porque todos los que se ensalzan serán humillados, pero los que se humillan serán ensalzados …’”[61] 
 
    Independientemente de su falta de educación, riqueza o prestigio, Gil y Juan Diego eran hombres espirituales. El hombre espiritual no es egocéntrico; su preocupación es siempre cómo servir a los demás. Por otro lado, el orgullo siempre se preocupa por sí mismo, se orienta a sí mismo. El orgullo es un enemigo de la vida, trae desolación al alma, perturba el corazón, es un obstáculo para la consagración y no puede conducir al conocimiento de Dios. 
 
    ¿Qué tienen Juan el Bautista, Gil Cordero y Juan Diego Cuauhtlatoatzin en común? Todos ellos vivieron en tiempos de crisis para sus respectivas naciones. Su misión era anunciar grandes cambios. 
 
    Cuando la Virgen María reveló a Gil Cordero dónde estaba enterrada su imagen milagrosa, el pobre vaquero no podía imaginar que ése sería el primer paso hacia la reconquista total de España solo tres siglos después. La construcción de un monasterio majestuoso estaba todavía décadas en el futuro, faltaban siglos para la expulsión de los moros; ¡la unificación de todos los reinos españoles en una nación era inimaginable para el pobre hombre! Nunca en su vida se había alejado más que una corta distancia de su ciudad natal. La existencia, allende los mares, de un brillante Nuevo Mundo lleno de riquezas y el destino imperial de España, le hubieran parecido una quimera. Sin embargo, toda esa profunda ignorancia solo pone de relieve el valor de su aún más profunda fe. Lo mismo puede decirse de Juan Diego, quien eligió realizar los deberes más humildes en esa primera capilla del Tepeyac, después de ser el centro del evento más extraordinario que jamás haya sucedido en América. 
 
    Sabemos por medio de Jesús que Juan el Bautista fue una persona extraordinaria, el profeta más importante que haya existido; más grande que Moisés, y Elías, y todos los demás profetas: “En verdad os digo, que entre los nacidos de mujer ninguno es más grande que Juan el Bautista, pero el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él.”[62] 
 
    Veamos, Juan el Bautista era grande pero no era orgulloso, era uno de los hombres más humildes que han caminado esta tierra. Sabemos que era humilde porque no estaba para nada preocupado por sí mismo: comía langostas y miel silvestre, y no era lo que hoy llamaríamos “un esclavo de la moda”. Su misión era anunciar al Mesías y la nueva era de gloria para el pueblo de Dios. Su ministerio llamaba a la gente a un arrepentimiento humilde, a vivir con modestia y a regresar a la Ley de Dios. Juan el Bautista no era un hombre orgulloso en absoluto. 
 
    El hombre orgulloso es siempre egocéntrico hasta cierto punto, pero la verdadera humildad requiere prestar atención a los demás. Si observamos cuidadosamente veremos que “enfocarse en los demás” fue algo natural para Juan el Bautista, Gil Cordero y Juan Diego. Fueron personas importantes pero ganaron importancia a consecuencia de su humildad. ¿Quién puede ser más importante que alguien seleccionado por el cielo para una misión? 
 
    Esa ausencia de orgullo, esa profunda humildad presente en Juan el Bautista, Gil Cordero y Juan Diego está ahí por una razón: cada uno a su vez es el arquetipo del judío, del español, del mexicano. Nuestra Señora de Guadalupe nos enseña eso a través de su imagen. Ella es  modelo de humildad y modestia. Nació judía y reina, pero eligió ser representada como una doncella mestiza. Desde esa posición humilde, nos presenta nuestra misión de librar a las naciones de sus opresores demoníacos. Ella estuvo presente cuando los dioses paganos del mundo grecorromano cayeron ante Cristo. Y también estuvo durante la larga lucha para expulsar a los mahometanos de España. Hemos visto cómo ella también presidió la escena cuando Cortés redujo los diabólicos templos de México a escombros. 
 
    Precisamos hombres de verdad 
 
    Gil y Juan Diego también fueron hombres de verdad, hombres de familia, esposos y padres. Carecieron de orgullo egocéntrico, pero fueron perfectamente conscientes de sí mismos en su humildad. Aceptaron la misión que se les dio sabiendo que sería difícil, aún humillante. Puedo imaginar los pensamientos sarcásticos de sus contemporáneos: “Entonces, ¿la Virgen María, la Reina del Cielo llegó a este lugar perdido y ella eligió comunicarse con alguien que estaba arreando ganado? Claro … ¡eso es lo que las reinas hacen todo el tiempo!” También leímos en el Nican Mopohuacómo el pobre Juan Diego sufrió todo tipo de humillaciones cuando tuvo que esperar durante horas sin calefacción, sin comer y sin abrigo adecuado para ese tiempo del año. Imaginemos caminar trece kilómetros a campo traviesa en invierno, con sandalias y un apenas cubierto por un humilde ayate. Ahora imaginemos caminar esa distancia de ida y vuelta cuatro días consecutivos, sabiendo muy bien que al final nos espera un rechazo seguro. Sin embargo, Juan Diego perseveró con paciencia viril, y cuando finalmente se demostró que tenía razón, se ofreció para barrer el piso de la nueva capilla. 
 
    “Verdaderamente un día en el atrio de tu templo es mejor que mil. He elegido ser portero en la casa de mi Dios, en vez de vivir en las tiendas de los malvados.”[63] 
 
    La consagración les resultó natural a Gil Cordero y a Juan Diego. Ambos eligieron vivir el resto de sus vidas como simples guardianes de una humilde capilla, siempre y cuando pudieran ser considerados familia de la Virgen María. Al igual que Juan el Bautista, su sacrificio no fue pequeño, pero produjo resultados. Gil Cordero y Juan Diego fueron padres espirituales elegidos por Nuestra Señora de Guadalupe para inseminar espiritualmente a sus naciones con la simiente de Cristo. Lo sabemos por las palabras de María a Juan Diego: “Quiero construir una casa aquí, donde pueda daros a mi Hijo.” Profetizó a Gil Cordero de la misma manera: “Con el tiempo una gran iglesia, una casa noble, y un gran pueblo crecerán en este lugar.” Los dos videntes fueron precursores espirituales elegidos para encabezar la conquista de sus tierras por Cristo. 
 
    Moctezuma era el Emperador de México, el heredero del trono de Tlecaellel, el Emperador de la Triple Alianza, el orgulloso Gobernador del Reino de Huitzilopochtli, pero todos esos títulos solo trajeron la muerte al reino de Moctezuma. El orgullo siempre resulta en muerte. Cómo sería el orgullo en el corazón de los reyes y sacerdotes aztecas que creían que sus sacrificios eran esenciales para traer el amanecer cada mañana. Su mitología hablaba de preservar la vida mientras los muertos se acumulaban por decenas de miles, año tras año. 
 
    Juan el Bautista condenó el sistema religioso legalista de su tiempo, un sistema que estaba espiritualmente muerto. Gil Cordero tuvo su visión de la Virgen María en un momento en que una porción considerable de España permanecía bajo el dominio musulmán. Juan Diego tuvo un papel decisivo en la conversión de millones de mexicanos que estaban cautivos de designios diabólicos de asesinato y tiranía. Esos hombres le abrieron las puertas a Cristo para revivir a la nación. En el orden misterioso del Cielo, la vida y la curación llegan a través del más pequeño de todos los sirvientes. Para reordenar el mundo judío, Dios envía a una joven doncella, María de Nazaret. María está en el centro de la renovación de Israel que encuentra su misión universal en la Iglesia. Ella también aparece en España, en Guadalupe de Extremadura, para comenzar a construir una potencia mundial con una antigua provincia romana ocupada por bárbaros musulmanes. Finalmente, aparece en México, en el  Tepeyac, para liberar a millones de mexicanos de la superstición y la trianía. 
 
    En mi opinión, las vidas de Gil Cordero y Juan Diego son una parábola viviente que llama a los hombres católicos a imitar sus virtudes. Primeramente, humildad en el servicio: enfocarse en servir a Dios sirviendo a nuestro prójimo. Segundo, inseminar espiritualmente la cultura con el Evangelio de Jesucristo, reflejando efectivamente la paternidad de Dios. Tercero, consagrarse a Cristo a través de María Santísima, sirviendo a la Iglesia y promoviendo la causa de la vida. Ese es el destino final de Europa, representado en esta parábola por España que contiene casi todas las razas del continente europeo. También es el destino final de América, representado en nuestra parábola por el México colonial, el país que ocupa el centro del continente americano y se ha convertido también en un crisol de razas. 
 
    El desafío que enfrenta la Iglesia de hoy no es más grande que el que tuvieron que enfrentar el rey Carlos I de España o el obispo Zumárraga. La solución a nuestra crisis sigue siendo la misma: caer de rodillas en oración al igual que el pobre y asediado obispo cuando se enfrentaba a un callejón sin salida. Gil Cordero también oró fervientemente por la resurrección de su hijo pequeño a pesar del rechazo y la incredulidad que tuvo que soportar. 
 
    Cristo nos envió a esos hombres porque indudablemente ama a esas naciones. Cuando estamos perdidos, él se acerca, él se ocupa de nuestras necesidades. En forma personal, nosotros también lo amamos, pero de alguna manera logramos colocar obstáculos entre él y nosotros. Nuestras propias imperfecciones siguen impidiendo una unión plena con Cristo. Tendemos a complicar el asunto; nos falta la simplicidad y la fuerza de Gil y Juan Diego. Este problema persiste: nuestros afectos desordenados hacen que nuestra plena unión con Cristo sea bastante difícil. Las naciones del mundo de hoy necesitan a Cristo, pero carecen de hombres con las virtudes de Gil y Juan Diego. Nuestras sociedades están afligidas por muchas enfermedades, pero perdidos en nuestro orgullo, no nos damos cuenta que sin Cristo, vamos a fracasar: “Yo soy la vid, vosotros sois los sarmientos. Si permanecéis en mí y yo en vosotros, llevaréis mucho fruto, pero separados de mí no podéis hacer nada.” 
 
    Gil Cordero y Juan Diego Cuauhtlatoatzin siguen siendo modelos perfectos de cómo lidiar con tiempos difíciles, cómo vivir delante de Dios, cómo salvar almas en este mundo. Su pequeñez fue lo que Dios usó para lograr fácilmente lo que los grandes hombres de nuestra época no pueden comprender. 
 
   


 
  

 6
La Visión 
 
      
 
    Hemos repasado brevemente la historia de las dos naciones visitadas por Nuestra Señora de Guadalupe en sus dos apariciones, una española y la otra mexicana. También hemos examinado las vidas de los dos videntes, Gil Cordero y Juan Diego Cuauhtlatoatzin. Hemos seguido la imagen milagrosa de María de Nazaret desde los días de San Lucas Evangelista, pasando por la Reconquista de España, el descubrimiento de América, la conquista de México por los españoles y la impresión sobrenatural dejada por la Reina del Cielo en la tilma que una vez vistió a un simple macehualtin: Juan Diego. Hemos aprendido acerca de la pura virilidad de ambos visionarios para siempre vinculada al nacimiento de sus naciones y la historia de la salvación. La visión de Tepeyac no es el final de ese maravilloso viaje. Cuando Juan Diego conoció a la Madre de Dios, primero se le dio una introducción auditiva, la canción de los pájaros, un dulce sonido diseñado para prepararlo para la visión que iba a recibir. Las madres a veces cantan para hacer dormir a sus hijos, María no es diferente. En realidad, ella es más una madre para nosotros que nuestras propias madres podrían ser, porque ella es el arquetipo de la maternidad y los que nacen espiritualmente  de ella vivirán para siempre. Esa mañana del 9 de diciembre de 1531, la Virgen de Guadalupe preparó el canto de los pájaros para alertar a Juan Diego sobre las realidades del Cielo que ella estaba a punto de mostrarle. Esa música pura, proveniente de la creación viviente de Dios fue acompañada por la canción de la misma colina donde estaba parado Juan Diego. Adán fue alertado por la voz de Dios en el Jardín del Edén (Génesis 3:10) y los fieles romanos en procesión con la imagen de Nuestra Señora escucharon cantar a los ángeles mientras pasaban por Castel Sant’Angelo. 
 
    Me pregunto si hay una conexión entre ese breve concierto de la mañana y el talento natural para la canción y la música que casi todos los mexicanos tienen. La música tiene el poder de afectar nuestros pensamientos y estado de ánimo. La ciencia ha descubierto recientemente que la música puede afectar positivamente el desarrollo de la inteligencia en los niños, incluso en el útero. Esa canción era muy diferente de la música religiosa que Juan Diego había oído de su infancia, el ritmo frenético de los demoníacos tambores de piel de serpiente, que sonaba a la hora en que se ofrecían los sacrificios humanos. 
 
    Se detuvo a mirar, pero no confiaba en sus propios sentidos. “Debo estar soñando”, pensó. La experiencia fue lo suficientemente intensa como para desechar esa primera idea. “Tal vez estoy en el Paraíso” pensó, “en la tierra de la eterna primavera, de las flores y la abundancia, el mundo de las profundidades de la tierra” del que se hablaba en la religión azteca. Sus antepasados paganos creían en nueve submundos, representados por cada luna en el período humano de gestación, pero los instintos de Juan Diego ya estaban guiados por su incipiente formación cristiana, y en lugar de mirar a su alrededor para determinar su paradero, algo lo impulsó a subir por la falda del cerro. El Tepeyac, como una joya preciosa, se deleitaba con la gloria del sol naciente. Ahora todos los sentidos de Juan Diego estaban enfocados y alerta. Este no era un amanecer ordinario.[64] 
 
    De repente, los pájaros dejaron de cantar. Hubo un breve silencio y luego escuchó el sonido de su propio nombre cristiano pronunciado por un voz muy dulce: “Juantzin, Juan Diegotzin”. 
 
    Es muy difícil explicar el uso del diminutivo en el idioma náhuatl. Aun hasta el día de hoy, los mexicanos usan el diminutivo en español para expresar afecto. Los amantes llaman a su amada “mi pequeñita” e incluso a Nuestra Señora de Guadalupe se la conoce como “La Morenita” nunca irrespetuosamente, pero con profundo afecto. En náhuatl, sin embargo, el diminutivo tiene un significado similar al tratamiento real en otros idiomas. Un ejemplo aproximado sería el conocido himno inglés: 
 
    Dios salve a nuestra graciosa Reina! 
Larga vida a nuestra noble Reina! 
 
    Si per impossibile alguien tuviera que cantar eso en náhuatl, la palabra “Reina” estaría en el diminutivo-honorífico como una expresión conmovedora de fe, júbilo y profundo respeto: gracioso, noble y amado se expresaría mediante la adición de la sílaba “tzin”. La dulce voz que llamaba a Juan Diego estaba usando esa forma. Nuestro humilde macehualtin fue tratado con respeto y cariño desde el principio. 
 
    Sabemos que nuestro Santo no se asustó como otros que se habían encontrado antes con visitantes celestiales. Observe que casi todos los que experimentan la cercanía de lo sobrenatural, hasta los grandes santos, tienden a sentir temor. El profeta Ezequiel se arrojó de cara al suelo cuando tuvo su visión del carro divino,[65] pero algo en la voz de la persona que lo llamaba le dio la fortaleza necesaria para pararse dignamente ante el Trono de Dios: “Me dijo: ‘Hijo de hombre, ponte en pie y hablaré contigo.’ Cuando habló, el Espíritu entró en mí y me hizo ponerme de pie.”[66] 
 
    En contraste con Ezequiel, los niños involucrados en otras apariciones de Nuestra Señora no sintieron miedo. La inocencia no tiene temor cuando experimenta una visión celestial. Lo que el Nican Mopohua nos cuenta sobre la disposición de Juan Diego es una buena indicación de que su corazón era tan puro como el de un niño, pero era también un corazón valiente y varonil, sin miedo a la muerte. 
 
    Con toda confianza, Juan Diego avanzó hacia la voz y “su corazón no se perturbó y se sintió extremadamente feliz y contento” mientras subía la colina. Juan Diego era un hombre de 54 años en el momento de las apariciones; era probable que fuera un luchador experimentado entrenado desde joven para defenderse y prevalecer en las sagradas guerras de las flores[67] si era necesario. Sabía muy bien que aquellos que estaban parados sobre una colina tenían la ventaja sobre aquellos que iban subiendo. Sin embargo subía confiadamente con un corazón impasible. Esa confianza le era inculcada por la voz celestial que lo llamaba con el mismo poder que le había dado al profeta Ezequiel la fuerza para pararse ante el carro de Dios. 
 
    Después de ascender una distancia hacia la voz, vio a una joven doncella haciéndole señas para que se acercara. Esta es otra indicación de la pureza de corazón de Juan Diego. Estoy seguro que a un hombre de ojos impuros nunca se le hubiera permitido mirar a Nuestra Santísima Madre. Quizás nuestro santo fue preparado para este encuentro por muchos años de vida ascética y la contemplación de los misterios cristianos recién aprendidos. Tuvo el privilegio de ver la presencia glorificada de la Virgen María, algo que solo algunos pocos santos habían visto antes. Su reacción fue una de piadosa admiración. 
 
    La Doncella del Cielo resplandecía como si estuviera vestida con ondas de luz. Su gloriosa presencia parecía transformar el paisaje que la rodeaba. Al ver eso, Juan Diego supo que ella estaba santificando el Tepeyac incluso antes de pronunciar una sola palabra acerca de sus intenciones de construir allí un templo. Cuando Josué se encontró con el Ángel de Israel,[68] le dijeron: “el lugar que estás pisando es tierra santa”, porque la presencia del ángel tenía un efecto purificador sobre la tierra. La Perfecta Virgen María, como Esposa del Espíritu Santo, bendijo con su presencia el terreno del Cerrito de la misma manera que se describe en la Misa de Pentecostés: 
 
    Veni, Sancte Spiritus,
et emitte caelitus
lucis tuae radium [...]
Lava quod est sordidum,
riga quod est aridum,
sana quod est saucium.[69] 
 
    Juan Diego vio como se transformaban los pedregales a su alrededor, resplandeciendo como piedras preciosas, recordándonos la visión de la Nueva Jerusalén vista por San Juan: 
 
    “La pared estaba hecha de jaspe, y la ciudad de oro puro puro como el vidrio. Los cimientos de las murallas de la ciudad estaban adornados con todas las piedras preciosas: la primera era jaspe, la segunda zafiro, la tercera ágata, la cuarta esmeralda, la quinta ónice, la sexta rubí, la séptima crisólito, la octava berilio, la novena topacio, la décima turquesa, la undécima jacinto y la duodécima amatista. Las doce puertas eran doce perlas, cada puerta hecha de una sola perla. La gran calle de la ciudad estaba hecha de oro puro y transparente como el cristal.”[70] 
 
    Hasta los espinosos nopales le parecieron a Juan Diego hechos de esmeraldas. Para los mexicanos de esos tiempos, pocas cosas eran más preciosas que las esmeraldas y el jade. En esta parte de la visión, aún las espinas del nopal se transformaron en algo atractivo. Esa imagen es una representación de la gloria del Cielo que espera a los fieles después de los sufrimientos de la Cruz. 
 
    “La tierra parecía resplandecer con el brillo de un arco iris en la niebla”, el mismo arco iris que selló las promesas de un mundo nuevo en tiempos de Noé, el arco iris que los aztecas pintaron en las vestiduras de su dios de la lluvia, Tlaloc. Ahora la visión, la imagen completa en la iconografía azteca de las bendiciones divinas, comunicaban la idea de la madre tierra (Coatlicue Toniatzin), los rayos del sol vivificante (Tonatiuh) y la lluvia suave (Tlaloc) bendiciendo la tierra con la promesa de un buena cosecha. Ascendiendo majestuosamente hacia el conocimiento del Cielo iba “el que habla como un águila”, el Cuauhtlatoatzin representando claramente al Cuauhxicalli, el águila sagrada que se elevaba portando al sol. El significado de esta parte de la visión es muy obvio en mi opinión: el Cielo iba armando una parábola, usando símbolos familiares para los mexicanos. La gentil enseñanza del Cielo es clara: Juan Diego es el recipiente elegido[71] quien será elevado al cielo llevando, ya no un corazón carnal sangrante, sino la pureza de su propio corazón como un sacrificio aceptable al Dios verdadero. Entonces – a través de este recipiente selecto, Cuauhtlatoatzin, con su corazón purificado por tantos sufrimientos – Dios finalmente será revelado al pueblo mexicano después de siglos de oscuridad. 
 
    Señor, abre mis labios y mi boca te alabará
Un sacrificio no te agradaría,
ni aceptarías si te ofrezco una oblación.
Mi espíritu quebrantado ofreceré a Dios,
pues El no desdeña un corazón contrito.[72] 
 
    La misión del que habla como un águila comienza con este encuentro en el Tepeyac. Lo que sigue es una lección maravillosa que se condensará en su visión y quedará impreso en su humilde tilma. 
 
    Dios da poder a los débiles,
y fortalece a los desvalidos.
los jóvenes desmayarán y se cansarán,
y los vigorosos caerán exhaustos;
pero la fuerza de los que esperan al Señor será renovada,
abrirán sus alas como águilas,
correrán y no se cansarán,
caminarán y no desmayarán. [73] 
 
    Juan Diego, el que habla como un águila, caminará alegremente largas distancias en los días por venir. El esfuerzo que agotaría aún a un hombre joven no cansará su cuerpo de cinco décadas. Deberá llevar a su nación hasta Dios, y Dios mismo le infundirá la fuerza para entregar el Evangelio divino. 
 
    El Nican Mopohua continúa: “Se postró en su presencia, escuchando su voz y sus palabras, que estaban llenas de alabanza, muy afables, como las de alguien que deseaba agradarle y que lo estimaba mucho.”[74] 
 
    El corazón de Juan Diego está en el lugar correcto. No tuvo que ser derribado como Saulo de Tarso. Él entendió quién le dirigía la palabra. La postración era la actitud apropiada junto con prestar piadosa atención a las palabras de la Señora del Cielo. 
 
    Sabemos que Juan Diego entendió que estaba viendo a la Virgen perfecta por la manera en que respondió la pregunta de la Señora: “¿Quimolhuili – ‘¿Tlaxiccaqui noxocoyouh Juantzin, campa in timohuica?’” Que significa: “Ella le dijo: “Escucha, mi muy querido, mi hijo menor, Juantzin: ¿a dónde vas?” 
 
    A lo que Juan Diego respetuosamente respondió, revelando su comprensión de que aquella Señora que lo llamaba era la Reina Celestial de la Iglesia: “¡Mi Señora, mi Reina, mi Amada Doncella! Voy hasta tu pequeña y noble casa en México-Tlatelolco, para aprender el conocimiento de Dios que nos han enseñado aquellos que son la imagen de Nuestro Señor, nuestros sacerdotes.” 
 
    Entonces la Señora del Cielo hizo lo siguiente: 
 
    
    	  Confirmó su identidad. 
 
    	  Declaró su deseo de que se construya “una casita” para ella en el Cerrito. 
 
    	  Hizo manifiesto su deseo, de dar su Hijo al pueblo. 
 
    	  Le ordenó a Juan Diego que informara de todo aquello al Obispo de México. 
 
   
 
    Juan Diego la saludó muy respetuosamente y se fue “inmediatamente a hacer lo que se le había indicado, tomando el camino más directo a México.” 
 
    El águila lucha por elevarse al cielo 
 
    El obispo Zumárraga había llegado recientemente investido de poderes tanto eclesiásticos como temporales para encargarse de la peligrosa  situación en que se encontraba México. Varias autoridades españolas estaban esquilmando a los mexicanos, explotándolos, y en muchos casos, asesinándolos sin piedad. Cortés estaba ausente en España enfrentando acusaciones falsas hechas ante la Corte Real contra él, y tratando de salvar su reputación como un leal servidor del Rey. Los conversos mexicanos estaban bajo la presión constante de aquellos que querían el retorno al dominio azteca, además de ser atacados por ambiciosos españoles que codiciaban sus tierras y posesiones. Los nativos superaban ampliamente en número a los españoles, y comenzaban a rebelarse en algunas áreas. El país era como un montón de madera seca esperando una chispa para encenderse en una rebelión general. Algunos de los españoles leales a la Corona intentaban informar al rey, pero los rebeldes controlaban todas las comunicaciones con la Corte Real y lo impedían. 
 
    Una severa insurgencia amenazó el dominio mexicano del rey Carlos. El obispo Zumárraga era un hombre de fe fuerte e hizo lo que un hombre de fe hace cuando enfrenta una situación desesperada: cayó de rodillas y se derramó en oración ante el Señor. El día de la Inmaculada, el 8 de diciembre de 1531, en un informe secreto enviado al Rey Carlos escribió brevemente: “A menos que haya una intervención sobrenatural, el país está perdido.” Después de eso, confió los problemas del país a la Inmaculada y fue a dormir. 
 
    La respuesta a sus oraciones no se hizo esperar. Temprano, mientras él aún dormía esa mañana del 9 de diciembre, Nuestra Señora de Guadalupe aparecía ante Juan Diego Cuauhtlatoatzin, ‘el que habla como un águila.’ Para cuando el obispo Zumárraga se arrodilló para rezar las primeras oraciones de Oficio, Juan Diego ya se apresuraba hacia la casa episcopal con un mensaje de la Reina del Cielo. 
 
    Cuando Juan Diego llegó a la residencia del obispo, esperó pacientemente soportando el frío de la mañana hasta que se le permitió ver al Obispo. Podemos imaginar la escena; el Obispo estaba bien custodiado, debido a la conflictiva situación fuera de los muros de su palacio. Esa puede ser la razón por la cual se obligó a Juan Diego a esperar un tiempo prudencial, pero había otra razón, a pesar de su conversión y vida ejemplar, Juan Diego era un despreciado macehualtin, apenas considerado un hombre a los ojos de las capas altas de la sociedad azteca. Cuando se hizo evidente que Juan Diego no era peligroso, lo más probable es que los guardias lo tomaran por un lunático, pero el obispo Zumárraga era un verdadero hombre de Dios. Debemos agradecer a Dios por la orden franciscana. ¡Qué hubiera sido de México si no hubiera sido por ellos y por el buen corazón de  Juan de Zumárraga¡ El Rey lo había conocido hace años mientras Zumárraga predicaba un retiro para los hombres de la Casa Real. El Rey Carlos, hijo de Felipe el Hermoso y Juana de Castilla, también era un hombre de Dios, profundamente católico para un príncipe de su época. En la línea ancestral de su madre, él era el nieto de la reina Isabel de Castilla y del rey Fernando de Aragón. Podría decirse que fue uno de los hombres más católicos que se haya sentado en un trono real. Cuando le llegaron noticias de la injusticia y la explotación de sus súbditos mexicanos, invistió rápidamente a Juan de Zumárraga con el título de obispo y los poderes de un virrey temporal. 
 
    La mañana del 9 de diciembre de 1531, cuando Juan Diego, el águila amada, informó a Zumárraga de su reciente encuentro con la Virgen María, seguramente el buen Obispo recordó sus oraciones rogándole a Dios por ayuda. A través de un traductor escuchó el informe de Juan Diego, despidiéndole con la promesa de que pensaría en el mensaje y volvería a escuchar el informe en otro momento. 
 
    Juan Diego se fue, tristemente convencido de que su baja posición en la vida era la causa de que el Obispo no creyera en su informe. Regresó al Cerrito con su corazón cargado. Nuestra Señora lo estaba esperando en el mismo lugar. Postrándose ante ella, Juan Diego le contó la mala noticia. El obispo no estaba dispuesto a creer en un pobre macehualtin, un plebeyo sin importancia como él. Juan Diego rogó a Nuestra Señora de Guadalupe que tomara en cuenta la falta de importancia del hombre y lo absolutamente irrelevante que él era. 
 
    Fracaso y misericordia 
 
    Lo que no es muy evidente aquí es que Juan Diego estaba rogando por su vida porque su mente todavía aún estaba bajo la influencia de su formación azteca. Había recibido un encargo del equivalente cristiano de Coatlicue Toniatzin, en la misma colina donde solía estar el antiguo templo de la diosa pagana. Recordemos que la terrible Coatlicue daba a luz a sus hijos y también les quitaba la vida sin remordimientos. En su opinión, Juan Diego había sido un fracaso total y por lo tanto, esperaba ser castigado por sus falencias. Los dioses aztecas no eran misericordiosos en absoluto, como corresponde a monstruos sedientos de carne y sangre humana. Juan Diego esperaba que el duro cuchillo de obsidiana ya le rasgara el pecho; sintió que debía satisfacer a Nuestra Santísima Madre por su vergonzoso fracaso en transmitir un simple mensaje. 
 
    Su discurso es la súplica de un hombre con el corazón destrozado por años de presión demoníaca impuesta por una religión bárbara e inmisericorde, por un brutal sistema de impuestos que dejaba a su tribu sin margen de error, trabajando siempre para meramente sobrevivir un año más sin esperar la más mínima misericordia. Este fue un hombre que vivió casi medio siglo viendo a sus compañeros desmembrados por los sacerdotes aztecas después de trabajar una vida como bestias de carga para cumplir con las demandas de los recaudadores de impuestos. 
 
    Aquí es donde el tierno cuidado de la Madre de Dios llega para consolar a Juan Diego. Con palabras afectuosas, explica que él es el elegido para ser su embajador, el mensajero. Insinuando la futura elevación de Juan Diego a la santidad, ella lo nombra intercesor del Cielo: 
 
    “Escúchame, hijo mío, el más pequeño de mis hijos: debes saber que no me faltan sirvientes o mensajeros que puedan hacer mi voluntad, mi palabra, mis deseos, pero es necesario que hagas esto personalmente. Por tu intercesión, mi voluntad, mis deseos se cumplirán. Así que te animo e insisto, mi hijito, a que vuelvas mañana para ver al Obispo. Hazle entender en mi nombre, que escuche mi deseo, mi voluntad de construir el templo que estoy pidiendo. Dile otra vez que yo, la Siempre Virgen Santa María, la Madre de Dios, te he enviado.” 
 
    ¡Imagine el alivio de nuestro pobre Juan Diego! Después de todo, no iba a ser golpeado por un rayo; su pecho no iba a ser abierto por el cuchillo sacerdotal. Esta no era Coatlicue Toniatzin, la que vestía una falda hecha de serpientes, la que daba a luz y luego asesinaba sus propios hijos. Se había encontrado con ella al amanecer, y otra vez al anochecer a “la hora en que el sol muere”¡ y todavía estaba vivo! Aún después de haber fallado, todavía tenía una misión, y más que una misión: un destino. 
 
    El segundo amanecer 
 
    Al día siguiente, Juan Diego se levantó temprano para caminar la distancia habitual hasta Tlatelolco. Después de asistir a Misa y recibir su instrucción religiosa, dirigió sus pasos a la casa del Obispo. Fue nuevamente ignorado por los sirvientes y tuvo que esperar mucho tiempo para ser recibido. Una vez ante el venerable Obispo, Juan Diego le rogó con lágrimas que creyera la palabra de la Virgen María. Esta vez, el Obispo le hizo muchas preguntas para determinar la veracidad del mensaje y la integridad del mensajero. Algo comenzaba a quebrar el escepticismo del Obispo. Antes que nada, había averiguado que Juan Diego era un buen hombre y que tenía una santa reputación. El mensaje que traía el pobre nativo era teológicamente correcto, incluso cuando se le interrogaba, Juan Diego era consecuente y sincero. ¿Qué estaba pasando? Obviamente, un catecúmeno apenas formado, alguien de una cultura tan ajena a la España cristiana, no podía concebir una estafa teológica tan perfecta. ¿Sería acaso que uno de los sacerdotes católicos locales estaba involucrado? Zumárraga sabía que algunos de sus sacerdotes simpatizaban con las enseñanzas heréticas de un monje alemán, Martín Lutero, que estaba causando muchos problemas en Alemania. ¿Era que alguien que intentaba fusionar el antiguo culto de Coatlicue Toniatzin con el cristianismo para ganarse la lealtad de los nativos pobres y fomentar una rebelión? ¿Era acaso un truco del diablo que buscaba restaurar la antigua religión demoníaca del Imperio Azteca? ¿O es que este hombre era la respuesta a sus fervientes oraciones por una intervención sobrenatural, para salvar el Dominio de Nueva España y a los súbditos mexicanos del Rey? 
 
    Por las dudas, el Obispo le pidió a Juan Diego que trajera alguna prueba de su contacto con la Virgen María. El nativo estuvo de acuerdo y se fue no sin haber prometido al Obispo que iba a pedirle a Nuestra Señora de Guadalupe una prueba de su visita. 
 
    El Obispo tenía suficientes problemas en sus manos, pero decidió investigar el extraño incidente discretamente, enviando a dos hombres a seguir a Juan Diego, pero los hombres lo perdieron de vista en medio de la calzada del lago cuando el hombre desapareció milagrosamente ante sus propios ojos. Esa novedad debe haber intrigado aún más al Obispo. 
 
    Poco tiempo después, Juan Diego llegaba nuevamente al Cerrito y le contaba a la Señora del Cielo de su encuentro con el Obispo. Ella escuchó lo que Juan Diego tenía que decir y le indicó que regresara a la mañana siguiente. 
 
    Juan Diego regresó a su casa y descubrió que su tío, Juan Bernardino, estaba gravemente enfermo. Llamaron al curandero local, pero pronto se hizo evidente que era posible que  Juan Bernardino muriera por efectos de esa fiebre. Los aztecas creían que el fin de la vida era causado por uno de los dioses que venía a tomar el alma en la muerte. Entonces, si uno era alcanzada por un rayo, creían que esa persona estaba siendo llamada por Tlaloc. En este caso, el chamán creía que la fiebre era una señal que el dios del sol estaba por llevarse a Juan Bernardino. 
 
    Por supuesto, tanto Juan Bernardino como Juan Diego eran cristianos y tenían una idea diferente de cómo actuar ante la muerte inminente, debían llamar a un sacerdote que le diera al moribundo sus últimos auxilios. 
 
    Observemos la imagen que se forma a través del relato: el sol está presente en la enfermedad de Juan Bernardino como fiebre, en el nombre de Juan Diego como el águila ascendente de la mañana, en la luz del sol que rodea a la Señora del Cielo, en el regreso de Juan Diego a Cuautitlán al atardecer y en muchos otros detalles más pequeños. El águila era un símbolo que representaba la nobleza y la grandeza entre los aztecas. Toda la historia resuena con un claro mensaje en la mente nativa: “el sol está aquí para visitarnos, para traernos luz.” Encontramos que en el Antiguo Testamento, el Mesías es comparado con una gran luz que disipa la oscuridad: “La gente que caminaba en la oscuridad ha visto una gran luz”[75] San Mateo cita más adelante que: “Sobre aquellos que moraban en la región de la sombra de la muerte ha brillado la luz.”[76] La profecía de Isaías se cumple en el Evangelio según San Mateo, que indica el comienzo del ministerio de Jesús en la tierra de Galilea. Allí, junto al lago Gennesaret, Cristo reunirá multitudes y los conducirá a la luz de la verdad mediante la curación de enfermedades, la expulsión de demonios y la reunión de grandes multitudes ávidas de escuchar la Palabra de Dios. 
 
    La Madre de Dios iba a actuar de manera muy similar para evangelizar a México. Personas como Juan Bernardino fueron curadas a orillas del lago Texcoco, el Gennesaret de México; allí los dioses demoníacos sedientos de sangre fueron expulsados de la tierra, y millones de mexicanos fueron llamados a la luz de Cristo por el ejemplo de Juan Diego y el mensaje de Nuestra Señora de Guadalupe. Los tres días y medio del ciclo de Guadalupe nos recuerdan la Pasión de Cristo. Juan Diego tiene que llevar un mensaje del cielo a los oídos incrédulos, y como tantos otros siervos de Cristo a través de las edades, tiene que luchar con la indiferencia y el rechazo para iluminar a quienes moran en la oscuridad espiritual. Él es el recipiente, un Cuauhxicalli viviente que se eleva con el sacrificio de un corazón puro, llevando consigo las esperanzas de su pueblo para que la luz no se extinga entre ellos. Él se eleva hacia el cielo, luchando contra las fuerzas de la oscuridad como un nuevo San Pablo, un nuevo apóstol a los mexicanos: “Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra los gobernantes, contra las autoridades, contra los principados de esta oscuridad, contra las fuerzas espirituales del mal en los lugares celestiales.”[77] 
 
    La tercera alborada 
 
    ¿Por qué Juan Bernardino se enfermó tanto en un momento en que Juan Diego estaba tan ocupado con esos extraordinarios mensajes del Cielo? Encontramos la respuesta en el Evangelio de Juan. Allí los discípulos le preguntan a Jesús por qué cierto hombre había nacido ciego. La respuesta de Jesús es clara, el defecto del hombre no era una manifestación externa de un pecado secreto por parte de él o de sus padres; era una oportunidad para mostrar la misericordia de Dios trabajando para rescatar a la humanidad del pecado original y todas sus consecuencias. Al comienzo de ese pasaje, solo Jesús “puede ver” la situación. Los discípulos están “en la oscuridad” y le piden a Jesús que explique quién fue el responsable de la ceguera del pobre hombre. El ciego, además de su propia ceguera física, está tanto o más “en la oscuridad” que los discípulos. Los que pueden ver deben trabajar mientras dure la luz del día, antes de que caiga la noche. En esta breve parábola, Jesús se compara con el sol, dando luz y vida al mundo. Muchos detractores del cristianismo intentan descartar el Evangelio como “simplemente otro mito solar,”[78]  pero no pueden ignorar las realidades representadas en él. Si bien es cierto que la imaginación humana ha creado mitos a lo largo de la historia, solo Dios opera de tal manera que puede dirigir la creación para representar lo que quiere enseñarle a la humanidad. Para usar las palabras bien conocidas del apologista británico C. S. Lewis: “Ahora bien, la historia de Cristo es simplemente un mito verdadero: un mito que actúa sobre nosotros de la misma manera que los demás, pero con esta tremenda diferencia: que realmente sucedió.”[79] Lo mismo es cierto de la historia que leemos en el Nican Mopohua sobre Juan Diego, quien se presenta como un Cuauhxicalli vivo, llevando en él, no ya el corazón de una pobre víctima de los sacerdotes aztecas, sino el mensaje vital de Cristo. A Juan Diego se le asigna la tarea de ser un modelo de Cristo ante su propia gente para que ellos también puedan tener luz y vida. 
 
    El noveno capítulo del Evangelio Según San Juan comienza así: “Mientras caminaba, vio a un hombre que era ciego de nacimiento. Sus discípulos le preguntaron: ‘Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego?’ Respondió Jesús, ‘ni éste ni sus padres pecaron; nació ciego para que las obras de Dios se revelaran en él. Debo trabajar las obras de Aquel que me envió mientras hay luz, porque se acerca la noche en que nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.’”[80]  
 
    Todos los discípulos cristianos están llamados a ser la luz del mundo en imitación de Cristo mismo. Jesús dijo: “Vine a este mundo para juzgar, para que los que no ven puedan ver, y para que aquellos que pueden ver queden ciegos.”[81] En el quinto capítulo del Evangelio según San Mateo, Jesús dice: “Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad construida sobre una colina no se puede ocultar. Después de encender una lámpara, nadie la coloca debajo de la canasta, sino que la apoya en un lugar elevado para que dé luz a todos en la casa. De la misma manera, haz que brille tu luz ante los demás, para que puedan ver tus buenas obras y glorificar a tu Padre que está en los cielos.”[82]  ¿Quién podría negar que Juan Diego fue elegido para traer la luz de Cristo, para ser una “ciudad construida sobre una colina” para dejar que la luz de Cristo brille ante toda la nación mexicana nacida y unida en el Cerrito? 
 
    La enfermedad de Juan Bernardino no fue un inconveniente. Era parte del signo presentado a Juan Diego primero, en segundo lugar a Zumárraga, y luego al pueblo mexicano de la misma manera que el ciego en el Evangelio de Juan, o el hijo de Gil Cordero. Más adelante, descubriremos que se le confió a Juan Bernardino que recordara el nombre de “Guadalupe”, una palabra que sus oídos quizás nunca habían escuchado hasta el momento de su curación milagrosa. 
 
    Juan Diego se fue esa mañana antes de lo habitual e intentó evitar encontrarse con la Señora del Cielo en su camino a la ciudad. No recordaba que todas las madres tienen “ojitos en la nuca” y siempre pueden ver lo que sus hijos están haciendo. Esta parte de la historia revela la disposición infantil de Juan Diego. Amaba a su tío y tenía que encargarse de sus necesidades urgentes. Al mismo tiempo, planeaba dejar para luego la misión de la Señora. Para evitar un retraso, tomó una ruta diferente en ese momento, pero cuando pasaba por el Cerrito vio a la Señora del Cielo bajando por la pendiente. Nuestro amigo no era como el Profeta Jonás, no estaba tratando de escapar de sus deberes como mensajero de la Virgen María, pero sentía que ya había fallado dos veces en convencer al Obispo y ahora, debido a circunstancias que no podía controlar, no estaba listo para recibir de la Virgen María, la prueba prometida de su presencia. Entendemos sus sinceras disculpas ante la Dama del Cielo, pues todavía le teme al castigo, pero nada malo le sucederá. En lugar de un castigo, Juan Diego escucha las más bellas palabras de consuelo en los dulces sonidos de su propio lenguaje: 
 
    “Escucha esto y ponlo en tu corazón, mi pequeño, mi querido hijo: lo que te ha asustado, lo que te afligió no es nada. No dejes que eso te moleste. No temas a esa enfermedad ni ninguna otra enfermedad, ni ninguna cosa filosa y punzante. ¿No estoy yo aquí, que soy tu madre? ¿No estás bajo mi sombra y protección? ¿No soy la fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos? ¿Necesitas algo más?”[83] 
 
    Mientras que pronunciaba estas tiernas palabras de consuelo a Juan Diego, también se le aparecía a Juan Bernardino, diciéndole: “Soy Santa María de Guadalupe.”[84] Al mismo tiempo le decía a Juan Diego: “No temas a la muerte, a la enfermedad ni a ninguna cosa filosa”; en clara referencia al temible cuchillo de sacrificio de los sacerdotes aztecas. Luego le ordena a Juan Diego que vaya a la cima de la colina para recoger flores, le dice que las corte y se las traiga a ella. A esta altura Juan Diego debe haber pensado, “¡otra tarea imposible!” Sabemos que esto ocurrió en el primer día del invierno. El viento en México en esa época del año sopla trayendo frío del norte. Juan Diego sabía que encontrar flores en la cima de la colina era tan imposible como tratar de convencer al obispo, pero obedientemente le ordenó a sus viejos huesos a que subieran el resto del camino hasta la cima del Tepeyac. La visión que había comenzado con la hermosa canción de los pájaros iba a producir ahora otro milagro. Encontró muchas hermosas flores y llenó su ayate como se le había ordenado, descendiendo la pendiente hacia el lugar en donde la Dama del Cielo había quedado esperando. Juntó en su tilma unas rosas castellanas, flores desconocidas en el continente americano en ese momento. El obispo las reconocería porque era español y era un franciscano muy familiarizado con el gusto de la Virgen por las más bellas rosas. Nuestra Señora dispuso tiernamente las flores con un gesto maternal, instruyendo luego a Juan Diego para que no se las mostrara a nadie más que al Obispo. 
 
    Juan Diego anduvo el largo camino hacia la residencia del Obispo solo para ser mal recibido. Le dijeron que esperara. Hacía frío y ni siquiera tenía la cubierta de su tilma, que ahora envolvía las flores. Se sentó allí por tres o cuatro horas. Finalmente, los guardias, picados por la curiosidad, le preguntaron qué llevaba allí. Juan Diego recordó las instrucciones de Nuestra Señora, “no se las muestres a nadie más que al Obispo” y trató de obedecer, pero los guardias intentaron manotear las flores. Cada vez que lo intentaban, las rosas desaparecían en el tejido y parecían ser parte de la tilma, como si estuvieran pintadas o bordadas en la tela. 
 
    Los pobres guardias eran muy probablemente hombres incultos y supersticiosos. Pensaron que eso era obra de brujería. Habían seguido a Juan Diego solo unos días antes y lo habían visto desaparecer al cruzar la calzada, pero este nuevo truco fue demasiado para ellos. Aterrorizados, irrumpieron en la sala donde estaba el Obispo Zumárraga, ocupado con un grupo familiar después de una ceremonia de bautismo. El Prelado permitió que los guardias trajeran a Juan Diego a su presencia. Juan Diego le anunció al traductor que tenía la prueba que el Obispo había pedido. Le pidieron que la mostrara de una vez. 
 
    Juan Diego quedó frente al Obispo, que estaba rodeado por un grupo de personas. De acuerdo con la información que tenemos, había algunos sirvientes, los guardias, el traductor franciscano, quizás otros religiosos y un grupo familiar. La Divina Providencia organizó las cosas para que estuviera presente un variado grupo de testigos. 
 
    Juan Diego había atado alrededor de su cuello dos de las esquinas del lado más corto de su tilma rectangular, la misma tilma que han visitado millones de fieles en los últimos cinco siglos. Soltó el otro extremo y descargó las flores en el suelo. Por supuesto, Juan Diego no podía ver fácilmente la superficie de la tela, y además, sus ojos probablemente estaban respetuosamente fijos en el Obispo y el traductor con quienes estaba hablando. Las  imposibles flores de invierno, naturales del otro lado del Atlántico, se desparramaron por el piso. La imagen apareció entonces en la tilma que era solo una pieza de ayate común y corriente hasta hace solamente unos segundos. Fue en ese momento cuando se cumplió la profecía de Nuestra Señora de Guadalupe a Juan Diego: “Ten la certeza que te agradeceré en exceso y te recompensaré, que te enriqueceré y te exaltaré.”[85] El pobre macehualtin se quedó asombrado cuando Juan de Zumárraga – Obispo de México y representante del Rey – humildemente se arrodilló ante él, sollozando y pidiéndole perdón por no haber creído sus palabras. La imagen de Nuestra Señora de Guadalupe apenas había entrado en el mundo y ya estaba transformando los corazones. 
 
    Flores del cielo 
 
    No olvidemos las flores porque son muy importantes. Las pobres almas seleccionadas para los sacrificios crueles en los altares de los dioses aztecas eran consideradas flores cosechadas en las xochiyaoyotl, las guerras floridas. Esas guerras eran organizadas de manera similar a las competencias deportivas de hoy en día para capturar a los hombres que iban a ser sacrificados a los dioses. Aquellos capturados por ambos lados estaban destinados a morir en el altar. Los dioses aztecas exigían el sacrificio de sus adoradores, pero el Dios cristiano era uno que voluntariamente se había sacrificado por su pueblo. 
 
    Las flores esparcidas en el suelo a los pies de la imagen de Nuestra Señora tenían una poderosa carga simbólica. En la parte inferior de la vestimenta de Nuestra Señora,  manos celestiales habían pintado una sombra que claramente se parecía al Dios Crucificado. La cinta o lazo alrededor de la cintura de Nuestra Señora era una señal de su gravidez. El nudo aparece como el nahui ollin, la flor del sol. La imagen representa la fertilidad; Nuestra Señora de Guadalupe se apareció a los nativos “floreciendo” con la promesa de la vida, ella era una princesa encinta, como lo indica el grado de su delicada reverencia y la ligera hinchazón de su abdomen. Y sin embargo, no había una calavera en esa imagen que simbolizara la muerte. Su Hijo no estaba condenado a una muerte natural como los hijos de la Coatlicue Toniatzin. 
 
    Para los franciscanos presentes en la escena del milagro, las flores también tenían un significado muy fuerte. Estaban familiarizados con una parte de la historia católica muy relacionada con el signo milagroso que se les presentaba. Los hermanos seguramente recordaron a San Dídaco, más conocido como San Diego de Alcalá, (1400-1463) el mismo santo que los monjes españoles honraron en el siglo XVI cuando fundaron un pueblo en California, y que ahora es la ciudad de San Diego. Sí, este fue el santo de quien Juan Diego tomó su nombre de confirmación. Los nombres de los santos que eligió para su nueva identidad cristiana fueron San Juan y San Diego. 
 
    A San Juan generalmente se lo representa con un águila[86]  se suele representar a San Diego llevando algo escondido en su capa: rosas o comida para los pobres. Era portero en varios conventos y solía dar a los pobres todo lo que podía. 
 
    La tradición cuenta que un día San Diego estaba llevando comida a un pobre mendigo cuando se encontró con su superior, un hombre de severa disciplina, que le preguntó qué llevaba en el pliegue de su capa. Muy asustado, el pobre San Diego respondió que llevaba algunas rosas. Cuando su superior le dijo que abriera la capa, varias docenas de rosas cayeron esparciéndose en el suelo.[87]  
 
    El parecido de esa historia con la de Juan Diego Cuauhtlatoatzin es obvio. Lo que no es tan obvio es que el milagro de las rosas sucedió y fue conocido cien años antes de que Juan Diego fuera bautizado y se eligiera “Diego” como su nombre de bautismo. 
 
    Para los asombrados franciscanos presentes allí, eso fue un milagro oculto dentro de otro milagro que revelaba que Nuestra Señora ya estaba trabajando en la vida de Juan Diego ya en el momento en que fue bautizado. Nuestra Señora de Guadalupe enviaba un mensaje a sus frailes franciscanos: ella había visto en Juan Diego la ejemplar disposición espiritual de San Diego de Alcalá, un hombre lleno de misericordia y amor por los pobres. El mensaje les llegaba a través de un macehualtin, un pobre al que habían estado maltratando por los últimos cuatro días. Ahora podemos entender las lágrimas y las profundas disculpas con las que Juan de Zumárraga y sus hermanos se humillaron ante Juan Diego. 
 
    La visión que se presenta en el Nican Mopohua se expande en todas las direcciones. Lleva un mensaje particularmente dirigido a ciertos grupos de personas: los españoles, los mexicanos, e incluso personas que aún no habían nacido en 1531, y también un mensaje universal que le confirma a la humanidad el tierno amor de Nuestra Madre y Nuestro Señor. Uno podría analizar y contemplar las maravillas de Guadalupe toda una vida, y aún así descubrir cosas nuevas cada vez. En mi opinión esa es la firma clara y evidente de la Divinidad. 
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La Imagen 
 
    El icono que se nos presenta en la tilma de San Juan Diego está cargado de significado, colmado de signos como para confundir aún al más perspicaz de los analistas. Muchos sabios talentosos han estudiado la imagen de la Virgen de Guadalupe para entender mejor los varios estratos simbólicos que contiene. Obviamente, estamos contemplando un gran misterio y revelarlo llevará varias generaciones. No tenemos otra opción que “pararnos sobre los hombros” de los estudiosos que nos antecedieron y continuar con su trabajo. Se podría decir que toda la experiencia de Guadalupe tiene su propia semiosis,[88] su propia manera de generar signos que superan los límites de la representación icónica y penetran en la historia misma, usando personas, lenguas, naciones, e incluso las constelaciones celestes para transmitir un mensaje tan rico en significado y a la vez tan sencillo en su soteriología: “No estoy yo aquí, que soy tu Madre?” Esa no es una pregunta retórica. Nuestra Señora de Guadalupe está diciendo simplemente que si la aceptamos como nuestra madre ella nos “dará a su Hijo” para llevar a cabo nuestra salvación eterna. 
 
    Cuando Juan Bernardino estaba enfermo y a la espera de la muerte, Juan Diego tuvo que ir a buscar a un sacerdote católico que asistiera a su querido tío. Iba camino a la iglesia cuando se encontró con la Señora del Cielo. Fue entonces cuando ella le dijo esas palabras de consuelo que hoy todos conocemos: “¿No estoy yo aquí, que soy tu madre?” Las palabras de Nuestra Señora son el eco de las palabras de Jesús en la Cruz registradas por San Juan el Evangelista: “Cuando vio Jesús a su madre y al discípulo a quien él amaba a su lado, le dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo. ‘ Luego dijo al discípulo: “Aquí está tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su propia casa.”[89] Para María Madre de Dios, su misma maternidad es el cumplimiento de un mandato divino: ‘ Serás una madre para mis queridos discípulos’. En el Calvario, San Juan representa a los discípulos fieles de todos los tiempos, y María es la Madre de todos los discípulos desde ese mismo momento. 
 
    Después de los acontecimientos de 1531, todos los mexicanos recibieron la imagen y el mensaje de la Virgen de Guadalupe en su tierra natal y se les dio la paz. A lo largo de la historia cristiana, ha habido siempre iconoclastas que critican el uso de imágenes en la práctica religiosa basando sus acciones en una interpretación literal y limitada del segundo mandamiento. Muchos apologistas cristianos han refutado esa creencia errónea. Aquí sólo diremos que las imágenes se han sido utilizadas rectamente por Dios para enseñar e incluso curar a su pueblo. Un ejemplo bien conocido es la imagen que Moisés preparó en el desierto para curar a los israelitas de las mordeduras de serpientes venenosas: 
 
    “El pueblo se acercó a Moisés y dijo: Hemos pecado murmurando contra el Señor y contra ti; ora al Señor para que las serpientes se alejen de nosotros.’ Moisés intercedió por el pueblo. Y el SEÑOR le dijo a Moisés: Hazte [la imagen de] una serpiente venenosa, y ponla sobre una estaca: y será que cualquiera que fuere mordido y la mirare, vivirá. Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre una estaca, y cuando alguna serpiente mordía a alguno, ése miraba a la serpiente de bronce y vivía.”[90]  
 
    Ese relato del libro de Números fue luego utilizado por Jesús para ejemplificar cómo iba a ser “izado” en una cruz romana: “Así como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que cree en él tenga vida eterna.”[91] 
 
    Mucha teología se ha escrito para comentar esos versos, pero aquí nos concentraremos en cómo la serpiente de bronce de Moisés y la Cruz del Calvario son similares al levantamiento de la imagen milagrosa ante el humilde pueblo mexicano de 1531. 
 
    Para comenzar, la imagen levantada en el desierto era una reproducción en bronce de algo real que estaba dañando a la gente. Moisés fue instruido para moldear una imagen mientras que Dios le dio a la imagen un poder especial: todos aquellos que miraran a la serpiente de bronce podrían ser curados de las mordeduras de las serpientes reales. El signo “significa” curación. Los hijos de Israel admitieron que las serpientes eran un castigo de Dios por su propios pecados. Muchos siglos después, Cristo usaría ese relato como una parábola de su propia misión: ser izado en la Cruz por los pecados del pueblo. De la misma manera que la serpiente de bronce neutraliza el veneno de la serpientes reales, Cristo, una imagen perfecta de Adán neutraliza el veneno del pecado original al ser levantado en la cruz a la vista de todo el pueblo. El principio es claro: Dios combate el fuego profano con fuego santo.[92] Estos ejemplos muestran también cómo Dios y los hombres trabajan juntos para la salvación de todo el género humano. 
 
    Aquí es donde tenemos que recordar la figura de Coatlicue Toniatzin, la Madre Tierra de la mitología azteca. Ella era “la que está vestida con una falda hecha de serpientes”, pero también le recordaba a los hombres que todo el que nace debe morir irremediablemente. 
 
    De la misma manera que la serpiente de bronce de Moisés neutraliza el veneno de las serpientes reales, Nuestra Señora de Guadalupe llegó para neutralizar el veneno de los dioses diabólicos, la descendencia sanguinaria de Coatlicue, madre mitológica de los dioses aztecas. 
 
    Cuando la Virgen de Guadalupe llegó a evangelizar al pueblo de México, ella eligió presentarse ante ellos como una madre, hablando su propio idioma, utilizando algunos de los símbolos de su religión, desechando lo que estaba mal y reteniendo lo bueno como San Pablo había aconsejado a los Tesalonicenses.[93]  
 
    Siguiendo el ejemplo de Moisés y Jesús, Dios nos presenta con la imagen de la Virgen de Guadalupe en el cerro del Tepeyac, donde antes estaba el templo de Coatlicue Toniatzin. De ese modo, Nuestra Madre ocupó un territorio gobernado por demonios, reclamándolo como suyo por derecho de conquista. Ella había hecho lo mismo en todo el Oriente Medio, Asia y Europa, donde los cristianos convirtieron gradualmente las antiguas basílicas paganas dedicadas a Venus Afrodita, Artemisa Diana, o Ceres Bona Dea, en templos cristianos. María de Nazaret venía ahora a reclamar a sus niños mexicanos y curarlos de los efectos de la venenosa doctrina azteca. Para lograrlo se presentó como madre así como Cristo se presentó como hombre para salvarnos: “El que estaba libre de pecado, por nosotros se hizo pecado, para que en él recibiéramos la justicia de Dios.”[94] 
 
    A medida que nos adentramos más y más en las muchas señales que se presentan a los mexicanos en la tilma de Juan Diego, nos damos cuenta de que la imagen es un amoxtli[95] presentado por el Cielo, un códice divino diseñado para convertirlos a Cristo. 
 
    Aquí es cuando llegamos al límite de nuestro asombro. Cualquiera puede ver que un ayate del siglo XVI no puede sobrevivir naturalmente cinco siglos. Por supuesto, los escépticos dirán automáticamente la imagen es reemplazada de vez en cuando por la “malvada” Iglesia para mantener engañados a los simples mexicanos. Esa es la primera, y quizás la más honesta de las muchas objeciones que presentan. La simple, casi infantil honestidad de la historia de Juan Diego, las muchas autoridades que han examinado la tilma a través de los años, y la conversión sincera de tantos escépticos – yo mismo incluido – debería ser suficiente para conformar a los que se burlan de la milagrosa preservación del ayate mucho más allá de sus límites naturales. Por supuesto, Dios – que vive fuera del tiempo – ha incorporado en la imagen una serie de pruebas que ningún ser humano podría falsificar. Esto quedará claro a medida que examinemos su significado específico. 
 
    En mi opinión, el elemento más impresionante es algo que yo llamaría “el Aleph de María,”[96]   ya que me recuerda a El Aleph , un famoso cuento de Jorge Luis Borges. Allí, el protagonista descubre un punto en el espacio que contiene el universo entero. Cualquiera que mirara en el Aleph de Borges podía ver con claridad todo el universo a la vez en todas sus instancias de espacio y tiempo. Algo similar parece ocurrir con la imagen milagrosamente impresa en la tilma de Juan Diego. Como los israelitas podían “mirar la imagen” de la serpiente de bronce y ser curados por el poder de Dios, México también fue curado al mirar a la Virgen de Guadalupe. Los numerosos signos contenidos en esa imagen de la Virgen María seguirían siendo objeto de contemplación y reflexión en los siglos por venir. La imagen contiene lo que parece ser un número infinito de tesoros espirituales. Está imbuida del poder de Dios. 
 
    Para la mente cristiana, la Cruz será siempre un signo de salvación, no de condenación. La serpiente de bronce de Moisés es una copia, una imagen de una serpiente de verdad; y la Cruz (Gr.”stavros”) es la contraparte del árbol del conocimiento del bien y del mal (Gr.”stavros” en la Septuaginta). En ambos casos (mordeduras de serpiente, el pecado original)  una cosa perjudicial es derrotada por su propio reflejo. El reflejo es una señal de que Dios ha dotado con el poder de destruir esa cosa perjudicial. De la misma manera, la tilma “reflejaba” algunos atributos de Coatlicue Toniatzin, y los nativos podían reconocerlos inmediatamente. También se daban cuenta que en la imagen faltaban las malas cualidades de Coatlicue, y que esta nueva madre no era solamente suave, tierna y pura; también tenía el poder de sanar y podía restaurar a su pueblo a la vida. 
 
    A diferencia de Coatlicue, Nuestra Señora de Guadalupe no mata a sus propios hijos. Eso se hace evidente por la forma en que la Perfecta Virgen María trató a Juan Diego cuando él fracasó en el encargo de entregar efectivamente el mensaje de la Virgen. Allí Juan Diego nos representa a todos los hombres imperfectos, siempre nos quedamos cortos cuando se trata de hacer lo correcto. Los nativos observaban que la madre naturaleza podría ser bastante una madre generosa, pero también era implacable con aquellos que se olvidaban de respetar los límites de la naturaleza. Cuando María de Guadalupe se le apareció a Juan Diego – ya no como una diosa que quita la vida, sino como una Madre misericordiosa y dadora de vida – allí los nativos se dieron cuenta de la diferencia. Ellos esperaban el comienzo de la “Edad del Quinto Sol”, algo que con el tiempo transformaría las mismas reglas de la naturaleza; un mundo de la misericordia y amor estaba reemplazando a la cruda realidad que les había tocado vivir. Nuestra Señora de Guadalupe no pedía que los corazones de sus hijos fueran cruelmente extraídos a cuchilladas, por el contrario les pedía consagrar sus corazones a ella en obras de amor y misericordia. Juan Diego fue el modelo que ella eligió: un hombre humilde conocido por vivir una vida austera de servicio al prójimo. 
 
    El bello rostro de María es la característica más emotiva de la imagen. La doncella está sonriendo apenas, como una madre que cuida de un niño que se recupera de una enfermedad. Sor Lucía de Fátima halló las palabras perfectas para describir los sentimientos maternales de la Virgen: “tierna tristeza”. Nadie hubiera descrito a Coatlicue y a sus sacerdotes con esas palabras. La imagen de la Virgen de Guadalupe está diciendo: “yo soy como vosotros, voy a cuidar de vosotros, soy vuestra madre, todo va a salir bien.” 
 
    La voz del águila 
 
    Juan Diego, el visionario del Tepeyac es él mismo parte del complejo simbólico de la historia de Guadalupe. Residió en Cuautitlan, un bosque que se encuentra a pocos kilómetros al noroeste de Tenochtitlan. Su nombre nativo, Cuauhtlatouac significa “águila que habla” o “el que habla como águila”. Fue uno de los primeros nativos en ser bautizado, quizás su catequista asoció su nombre con San Juan el Apóstol, el águila[97] y uno de los “hijos del trueno.”[98] Ambos comparten el nombre de Juan, derivado del nombre hebreo Yochanan. que significa “Dios es misericordioso”. Como hemos visto en capítulos anteriores, ambos Juan el Apóstol y Juan Diego tuvieron visiones, donde las realidades sobrenaturales se presentaban como piedras preciosas reflejando la gloria de Dios. En el Apocalipsis, Juan fue invitado a “subir” al igual que Juan Diego fue invitado a subir al Tepeyac. Ambos escucharon música antes ascender; Juan oye las trompetas y Juan Diego oye canto de los pájaros en contrapunto con la música que sale de la propia montaña. San Juan en el Apocalipsis: “Después de esto, vi en el cielo una puerta abierta! Y la primera voz, que había oído hablar como una trompeta, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que sucederán dentro de poco.” Mientras que a San Juan se le muestra el Trono de Dios en todo su esplendor, a Juan Diego se le muestra un Tepeyac glorificado donde incluso las plantas comunes de la región brillan transformadas en bellas joyas que reflejan la luz celestial. 
 
    Ambas visiones anuncian las futuras bendiciones que Dios traerá sobre la humanidad cuando el mundo esté de nuevo libre de pecado y de maldad. El trono que San Juan ve en su visión es algo mucho más glorioso que el trono de Zeus-Júpiter que solía ser una de las Siete Maravillas del mundo antiguo en su tiempo. De la misma manera, Juan Diego contempla el Tepeyac con una gloria que nunca tuvo cuando el templo de Coatlicue estaba allí. A ambos videntes se les permite entrever una edad futura. Dado que los aztecas estaban esperando la Edad del Quinto Sol, esa expectativa coincidía perfectamente con lo que los indígenas esperaban. 
 
    La Perfecta Virgen Santa María de Guadalupe unía a la perfección dos naciones y dos edades, una edad que ya pasaba y otra que comenzaba a alborear. Para la mentalidad nativa eso se hacía evidente por la forma en que la costura de la tilma dividía la tela en dos mitades. La costura representaba adecuadamente una división entre el “antes y después” con el amoroso rostro de María mirando confiadamente hacia el futuro, sus manos unidas como dando palmaditas y su rodilla izquierda levantada como si estuviera dando un paso adelante mientras danzaba gozosamente. Porque los Aztecas no rezaban con las manos juntas el gesto de María tiene un significado dual: palmaditas para los nativos, oración para los españoles. 
 
    La historia se desarrolla a lo largo de cuatro mañanas sucesivas entre el 9 y el 12 de diciembre Es importante recordar que, en 1531, la Iglesia celebraba la Inmaculada Concepción el 9 de diciembre – Hoy en día, los católicos observan esa fiesta el 8 del mismo mes – Los nativos mexicanos se preparaban para celebrar el día del solsticio de invierno – que ocurrió el 12 de diciembre ese año – el día de su dios-sol. Creían que cuatro soles habían existido en cuatro edades anteriores, y todos ellos habían muerto al final de cada edad. La llegada de los españoles y el final del antiguo orden imperial fue prueba suficiente para ellos que una nueva era se abría. Huitzilopotchli moría para dejar paso a Cristo. 
 
    El nombre nativo de Juan Diego “el que habla como águila” seguramente no pasó desapercibido para los nativos al escuchar la historia de las apariciones de la Virgen por primera vez. Juan Diego era como el Cuauhxicalli, el águila que ascendía al cielo llevando las ofrendas al dios-sol. La nueva parábola encajaba perfectamente en la mente nativa: Cuauhtlatouac les hablaba con la autoridad del águila-sol, el más grande de todos los dioses. El se había encontrado con la perfecta Santa María de Guadalupe, Madre de Dios. Una nueva era comenzaba y ella quería ser una madre para ellos tal como la Coatlicue había sido en los siglos pasados. Pero esta nueva madre era poderosa,  podía curar,  había hecho cesar los sacrificios humanos y las guerras floridas. Cuauhtlatouac – un nativo de entre ellos – era el mensajero de la Virgen, el elegido para hablar la palabra de Dios con dignidad, incluso a los sacerdotes españoles. ¿No habían visto algunos de ellos al propio Obispo Zumárraga y a sus ayudantes, arrodillarse delante de Juan Diego y de la Imagen, llorando y pidiendo perdón? 
 
    Obviamente, es muy difícil saber lo que pasaba por la mente de los nativos a medida que oían la historia de Juan Diego contada y escuchada millones de veces. Lo que realmente sabemos es que los indígenas encontraron una nueva dignidad en el orden cristiano recién llegado. Tal vez esa es la razón por la cual la Perfecta Virgen María decidió unir España y México bajo una sola advocación de Santa María de Guadalupe. Como muchas otras madres habían hecho a través de las edades, María estaba enseñando a sus hijos a llevarse bien. 
 
    El lienzo imposible 
 
    La tilma o ayate típico está hecho de fibras de maguey conocidos como ixtle , tejidas en un telar de cintura. Normalmente, para hacer el material de base, se retira la carne de la planta para exponer las fibras que más tarde se peinan, se lavan, se secan, y se ovillan en madejas. Es un material muy basto, similar a la arpillera, pero muy resistente y robusto. 
 
    El ayate de Juan Diego está hecho de dos piezas separadas cosidas con un hilo de algodón. Los dos paneles de tela se unen un poco a la izquierda de la cabeza de Nuestra Señora. La costura es muy visible y se extiende verticalmente a lo largo de la longitud de la tela dividiéndolo en dos secciones aproximadamente iguales en tamaño. Alrededor de 1531, los hombres nativos llevaban un amplio taparrabos, sandalias, y una tilma. La tilma tenía muchos usos. Los hombres podían utilizarlo como una capa, o como una bolsa para llevar cosas. 
 
    La tela de ixtle sólo dura unos pocos años de uso normal pero cuidadosamente conservada puede durar hasta dos o tres décadas. La tilma con la imagen de la Virgen ha mantenido su integridad estructural y plasticidad sin ningún signo de deterioro durante casi cinco siglos. Sus dos piezas unidas miden unos 105 cm. por 168 cm. El ayate de Juan Diego rechaza a los insectos y a microorganismos como hongos y bacterias. Por alguna razón desconocida, también rechaza el polvo y otros contaminantes presentes en el aire. 
 
    Una parte importante del milagro del Tepeyac es que nadie puede explicar cómo la tilma sobrevivió hasta nuestros días. El material debería haberse deteriorado hace ya mucho tiempo. Muchos escépticos afirman – sin ninguna prueba – que el milagro es una estafa en curso, que la tilma simplemente es sustituída periódicamente. Esa afirmación ha sido desacreditada muchas veces en muchos aspectos, pero algunos continúan repitiendo la mentira. 
 
    En 1752 se permitió a Miguel Cabrera,[99] el famoso pintor mexicano, estudiar la tilma de Juan Diego, e hizo varias copias de la imagen.[100]  Él es el autor del libro La Maravilla Americana,[101] un informe para la Colegiata de Guadalupe, donde Cabrera aplicó su amplia experiencia para analizar la imagen desde un punto de vista estrictamente artístico. Examinando la tela a simple vista concluyó que partes de la imagen se realizaron en la pintura al óleo, otros al temple, y otros “al aguazo.”[102] Él fue el primero en observar que los rayos del sol que rodean la imagen fueron pintados con una técnica que hace que los colores parezcan ser parte de las fibras. Añadió que, según su conocimiento, ningún artista había intentado nunca combinar esas técnicas de tal manera. También señaló que alguien capaz de realizar tal obra maestra nunca elegiría trabajar en una superficie tan burda e inadecuada como un lienzo hecho de ayate. 
 
    Uno de los muchos escépticos fue un ateo austríaco, un físico y químico, el Dr. Richard Kuhn, que ganó el Premio Nobel de Química en 1938 por su trabajo en carotenoides y vitaminas. En 1936 al Dr. Kuhn se le dieron a examinar dos fibras diminutas de la tilma. No se le dijo nada acerca de su origen. El correctamente fechó su edad en el siglo XVI, pero no pudo igualar los colores a cualquier tipo conocido de pigmentación de origen animal, vegetal o mineral. Usando un espectrofotómetro determinó que fueran lo que fueren, los componentes básicos de esos pigmentos no existían en la tabla periódica de los elementos. Después que se completó el análisis, el Dr. Kuhn solicitó a conocer el origen de esas fibras. Se le dijo que venían de la tilma de Juan Diego, el visionario del Tepeyac. Por supuesto, el Dr. Kuhn no sabía nada acerca de Juan Diego o del milagro del Tepeyac, pero visitó México varias veces y  finalmente  investigó el asunto en detalle. Eso dio lugar a su conversión a la fe católica. Murió como fiel católico en Heidelberg, Alemania en 1967. La tilma de Juan Diego había ganado un converso por medio de la fe y la razón. 
 
    Los símbolos de Guadalupe 
 
    La imagen impresa en la tilma de Juan Diego fue considerada por los nativos mexicanos como un amoxtli, es decir un códice creado por un escriba o tlahcuilo. Los códices aztecas registran relatos, hechos históricos y otros eventos importantes en una piel de venado, o una hoja plegable de papel hecho de Cortésa de árbol o alguna otra fibra disponible. Gracias al trabajo de investigadores como el P. Mario Rojas Sanchez, los símbolos, y el significado que figuran en la tilma están saliendo poco a poco a la luz después de siglos de estudios. En mi opinión personal, después de algunos años de contemplar la imagen y leer acerca de su significado, creo que el ayate de Juan Diego habla por medio de su propia semiosis, y obviamente posee su propio proceso de significación, un proceso que combina el canon desarrollado en las antiguas culturas mesoamericanas con el no menos antiguo canon bizantino que se desarrolló gradualmente en el Oriente desde los días de San Lucas. Me gustaría exponer algo específico aquí: que la imagen de la Virgen de Guadalupe es tal vez una parte muy importante de un meta-sistema simbólico más complejo que los signos presentados individualmente a los creyentes a través de las edades, desde aquellos días en que San Lucas talló la primera imagen de Nuestra señora de Guadalupe, la que ahora se venera en el monasterio del mismo nombre en Extremadura, España. 
 
    Dom. Columbano Hawkins, OCSO, cuenta una anécdota muy interesante en su ensayo An Iconography of Guadalupe: “Sin embargo, por extraño que parezca, cuando un sacerdote ortodoxo ruso, P. A. Ostrapovim, decano de la Cátedra de Arqueología de la Iglesia en Moscú, y familiarizado con la historia de la Virgen de Guadalupe, le fue presentada una copia de la imagen para su aprobación, respondió que aquello era un icono, sin duda del tipo bizantino y presumiblemente de origen oriental-asiático. Era su opinión que el pintor de este icono se había desviado de los muy severos cánones de la iconografía e introdujo mucho de sí mismo en él.”[103] Este análisis preciso refuerza mi idea de que tal vez – y te debo advertir encarecidamente, estimado lector, que esto es sólo una impresión personal – San Lucas Evangelista, puede haber participado – desde el cielo – en la creación de este icono, aunque es bastante claro que la inspiración viene de Nuestra Santa Madre, que es en última instancia responsable por su creación. Ella es una reina y puede encargar un retrato de su artista preferido si a ella así le parece. 
 
    Teniendo esto en mente, debemos mirar hacia el conjunto de signos que nos presenta la Virgen de Guadalupe. Sin embargo, no vamos a limitar nuestro análisis sólo a la sagrada imagen. Vamos a mirar también a las personas, fechas, eventos y cualesquiera otros elementos significativos relacionados con los signos que la imagen contiene. Es una colección poderosa preparada para ser descubierta poco a poco, con mensajes para cada generación. Desde una distancia de cinco siglos prepárate para escuchar la voz de la Virgen que nos llama desde el Tepeyac.El autor inspirado del Evangelio según San Lucas y los Hechos de los Apóstoles puede haber comenzado algo mucho más grande que un simple relato del ministerio de Jesús y los primeros días de la Iglesia cristiana. Según tradiciones bien documentadas, fue el autor de varios retratos y tallas que representan a María de Nazaret, incluyendo la que está guardada en Extremadura, y la pintura de la Virgen de Czestochowa, conservado en el Monasterio de Jasna Góra,[104] entre varios otros ahora dispersos por toda Europa. El Evangelio de Lucas – a menudo llamado “El Evangelio de María” – fue enviado a un hombre llamado Teófilo, nombre que apropiadamente significa “amigo de Dios”[105] y tal vez un signo providencial que la obra de Lucas era para todos los amigos de Dios a través de los siglos. Eso puede haber sido el comienzo de un ciclo, o Gran Parábola que busca preparar a la Iglesia para enfrentar futuros peligros. Ciertamente, una colección de eventos simbólicos, reliquias, y santos escritos repartidos a través de dos milenios de historia debe animar a los fieles a confiar en que Dios está en control de todas las cosas, que Nuestro Señor es el Señor de la Historia. El pinta, por así decirlo, la historia de la salvación en el lienzo del tiempo y el espacio. Sólo el Todopoderoso puede hacer tal cosa. 
 
    El Aleph de María 
 
    Estamos de nuevo ante la imagen tratando de pensar como los mexicanos del siglo XVI que habían sido sometidos por invasores extranjeros. Su cultura estaba viva en ellos, pero los invasores no entendían su rico patrimonio, y lo poco que podían entender lo despreciaban como superstición demoníaca. María de Nazaret había venido a salvar a la raza mexicana, y también a enseñar a sus niños españoles una lección de piedad. A partir de la gran reserva de la gracia de Dios, María trajo un mensaje para llegar a los mexicanos en sus términos y símbolos, mientras que ocultaba de los españoles aquellos elementos que ella iba a tomar prestados de la cultura azteca para cautivar los corazones de los nativos. 
 
    Los soldados de Cortés se habían horrorizado ante los sacrificios humanos, la homosexualidad ritual de los sacerdotes, los ídolos horribles moldeados con una pasta hecha con maíz y sangre humana, su canibalismo ritual, y sus despiadadas guerras floridas. Nuestra Señora tenía que encontrar la manera de hablar con ambas culturas y juntarlas. Nunca jamás diplomático alguno superará la habilidad de María al forjar una nación cristiana de una masa de gente tan heterogénea. 
 
    El ángel se representa en movimiento, está llevando a la Virgen en una dirección definida de derecha a izquierda, con alas de águila está llevando a la Reina desde una edad que se apaga a una nueva era de luz. La cara del ángel – como el rostro de María – está en el lado izquierdo de la costura. Para la imaginación nativa, las manos de la Virgen están dando palmaditas, su rodilla izquierda está avanzando en la misma dirección. Ella está entrando en el “norte” de la tilma – recordemos que los aztecas representaban en sus mapas el Este hacia arriba, hacia abajo el Oeste,  el Sur hacia la derecha, y el Norte a la izquierda. En México, el clima, el viento frío del invierno, todos vienen del cuadrante norte. La aparición ocurrió en el día del solsticio de invierno, el día 13 (Acatl , junco) del 1er mes (Cuauhtli , águila) de la cuarta edad (Técpatl , cuchillo de pedernal) cuando los días comienzan a ser más largos y el sol (Tonatiuh) renace. María de Nazaret se les aparece como una mensajera de la vida, que está embarazada, trayendo en ella la promesa de la primavera.Los ángeles son mensajeros de Dios. La palabra griega angelos (άγγελος, pron. an-gue-los) significa “mensajero” en griego. La mitología azteca no incluía ángeles, es por eso que cuando los nativos vieron al ángel representado en la tilma, pensaron que era Juan Diego. El ángel está “trayendo” a Nuestra Señora en sus alas, el nombre original de Juan Diego era “el que habla como águila” y también era mensajero de la Virgen, el que trajo “su aliento, sus palabras” a los mexicanos. Las alas del ángel están pintadas en tres bandas de color rojo, blanco y azul, asociándolos en la mente nativa con Tláloc, el dios de la lluvia y el trueno. El color rojo se asocia normalmente con el filo del cuchillo de sacrificio hecho de roca obsidiana. Esta vez, el cuchillo no está ahí, ha sido reemplazado por plumas inofensivas. El fin de la era de los sacrificios humanos anunciado por Quetzalcóatl, la serpiente emplumada, había llegando a su fin. 
 
    El ángel está sosteniendo el manto (el cielo) con su mano izquierda y el vestido  (la tierra) con la derecha. Su manto está decorado con estrellas que simbolizan el cielo. La capa de color turquesa es el color del pájaro quetzal. Para los aztecas, ése era el color del tocado y la capa de Moctezuma – a nadie más se le permitía vestir ese color que simboliza la bendición de la fertilidad traídos por el sol y la lluvia. El significado de la señal es claro: la Perfecta Virgen María era ahora su emperatriz, ella era la fuerza de la vida y fecundidad. Ella era como Coatlicue Toniatzin, la Madre del Sol, pero sin esas garras amenazantes, sus pies eran visibles bajo el borde de la prenda y  estaban calzados con unas delicadas pantuflas. Aquellos que veían a María en la imagen después de escuchar la historia de Juan Diego podían entender que ella era una madre amorosa que les traía una nueva vida y una nueva era de paz. 
 
    El color del manto de Nuestra Señora le recordaba a los nativos la más sagrada de las aves, el quetzal. Sus plumas de exuberante verde eran el símbolos de los bosques fértiles del paraíso “la tierra de las flores, la tierra de grano abundante, de los placeres carnales, el jardín de la abundancia, las regiones celestes” que Juan Diego menciona en el Nican Mopohua. 
 
    Su manto cubre el vestido de color rosa. El tono rojizo del vestido de la Virgen simboliza el color de la tierra, la seda bordada que cubre su vestido está decorada con tres tipos de flores.  
 
    Las flores más grandes se llaman tépetl,[106] utilizados por los escribas como un símbolo gráfico de las montañas o colinas. 
 
    La segunda flor es la flor de Quetzalcóatl, una flor de ocho pétalos utilizada por los escribas para simbolizar a Venus, la estrella de la mañana. En la mitología azteca, existía la creencia de que Quetzalcóatl se había convertido en la estrella de la mañana después de su muerte. El era el dios que había prometido volver a reclamar su trono y poner fin a todos los sacrificios humanos. 
 
    La tercera flor es el sagrado Nahui Ollin y simboliza la unión de los cuatro elementos naturales: tierra, viento, agua y fuego; las cuatro estaciones, y también los cuatro puntos cardinales. Los cuatro pétalos también representan las cuatro edades que habían pasado, con su centro que representa el Quinto Sol, cuyo arribo coincidía con el primer día de invierno, el mismo día en que la Virgen produjo el milagro de la tilma. 
 
    La cinta negra atada por encima de su vientre indica que ella está embarazada de la misma manera que Coatlicue, sin embargo – a diferencia de la diosa pagana – la cinta de María tiene tres cordones con seis puntas visibles: eso sugiere que se relaciona con la Santísima Trinidad como la hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, y Esposa de Dios Espíritu Santo. El negro es el color de Quetzalcóatl, a quienes a veces se representa con una hormiga negra en la nariz que simboliza su poder para transformarse en una hormiga para descender desapercibido a las profundidades de la tierra y así dar nueva vida a los muertos, dándoles su propia sangre. 
 
    Nuestra Señora de Guadalupe se inclina ligeramente en un gesto lleno de entrañable misericordia. Los dioses nativos siempre estaban mirando hacia adelante con los ojos abiertos, pero los meros mortales no podían hacer eso. Se consideraba de mala educación para cualquier persona que no fuera un sacerdote o un varón de la alta nobleza. A partir de la tilma, la Perfecta Virgen María no mira imperiosamente a su pueblo sino que lo mira con amor y compasión. La cara de la Virgen es la de una jovencita. Hoy se la consideraría una mestiza , la mitad india y mitad española. No había muchos niños de raza mixta en 1531. En cierto modo, su comportamiento es una mirada profética hacia el futuro. Ella está anunciando el nacimiento de una nueva raza. 
 
    Su cabello está peinado como una doncella, que sin embargo está embarazada. Las costumbres aztecas eran tales se asumía que una doncella debía ser también una virgen – ciertamente ése no es siempre el caso en este nuestro siglo XXI – pero la Virgen le había dicho a Juan Diego que ella era “la perfecta Virgen Santa María, Madre de Dios”. No hay ninguna contradicción entre su virginidad y su embarazo. Aquí está la genialidad del símbolo presentado a los mexicanos: sirve como una manera de introducirlos al Evangelio usando los símbolos de su propia religión. Me puedo imaginar algunos de los nativos preguntando: “¿Cómo puede ser que una Virgen sea también madre” Para aquellos que ya tenían el concepto de la maternidad milagrosa de Coatlicue Toniatzin,[107]  no era demasiado difícil  aceptar la virginidad perpetua de María y el dogma del nacimiento virginal de Jesús. 
 
    Los cristianos ven la Virgen de Guadalupe y asumen inmediatamente que sus manos están unidas en oración porque eso es lo que hacen los cristianos. Los signos que se nos presentan muestran una dualidad maravillosa. Sus manos nos recuerdan la “casita”, la capilla que quiere tener en la colina del Tepeyac. Una iglesia es, por supuesto, una casa de oración, ella también dijo que quería esa capilla para “dar allí a su Hijo” al pueblo. Esa expresión es rica en significado: la Virgen quiere dar a la gente su Hijo, el Dios de la luz que está a punto de nacer en ese solsticio de invierno. La Eucaristía que allí se dará también es el Hijo de la Virgen dado a los fieles como Pan del Cielo. 
 
    Muchos de los indígenas, en particular los que ya estaban asistiendo a la Santa Misa, podrían mirar a manos de la Virgen y asociarlos con la oración. Para aquellos que no estaban muy familiarizados con las costumbres cristianas, ella parecía estar dando palmaditas, levantando la rodilla izquierda, y modestamente mirando hacia abajo mientras bailaba. La sagrada imagen está ingeniosamente elaborada para preparar el corazón de los espectadores para la recepción de las doctrinas cristianas. 
 
    Hay un aura de luz a su alrededor que los nativos entienden perfectamente: es natural que la Madre del Sol irradie luz. Ella está embarazada y está a punto de dar a luz al “Dios por quien se vive”. La posición de la flor sagrada, el Nahui Ollin justo en su seno refuerza aún más la naturaleza divina que vive en ella. Por último, la Cruz que adorna su cuello, el único signo totalmente cristiano en todo el amoxtli les confirma que su Hijo es el Dios de los cristianos que ha triunfado sobre los dioses sedientos de sangre de los sacerdotes aztecas. Una sombra en la túnica muestra al Crucificado: El es un Dios que se sacrificó para que su pueblo pudiera vivir. Él no necesita que su pueblo sea sacrificado por él. El fin de los sacrificios humanos ha llegado a tiempo para la era del Quinto Sol. 
 
    La imagen de la Virgen de Guadalupe es una parábola perfecta que deja a los nativos listos y deseosos de abrazar su nueva madre. Con el tiempo eso se transformó en una nueva identidad nacional. 
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Un Río de Luz 
 
    Hemos visto cómo Nuestra Señora de Guadalupe le presentó a la Iglesia un amoxtli viviente, un códice que el pueblo mexicano recibió a través de San Juan Diego. También hemos visto cómo eso resultó en la conversión de millones de mexicanos a la fe de Cristo. Incluso hasta el día de hoy, la Tilma Milagrosa continúa convirtiendo silenciosamente a las almas con el mensaje de esperanza de María. Hemos visto cómo la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe transmite el mensaje cristiano usando la compleja iconografía de la religión azteca, en una especie de contrapunto entre Coatlicue, la madre de sus dioses, y la “Perfecta Virgen María, Madre de Dios, nuestra Reina” –  para citar las palabras de Antonio Valeriano en el Nican Mopohua. Esta no es la primera vez que los contrapuntos se utilizan para enseñar grandes verdades. De hecho, la Sagrada Escritura está llena de lecciones que hacen un buen uso de ese método. Repasemos uno que es bastante importante para entender el papel de María de Nazaret en la salvación de la humanidad. 
 
    Esto es lo que leemos en el Libro del Génesis acerca de Eva, la madre de la humanidad: “La serpiente era la más inteligente de todos los animales que Dios había creado. La serpiente le dijo a la mujer: “¿Te ha dicho Dios que no comas de ningún árbol en el jardín?” Y la mujer respondió: “Podemos comer la fruta de cualquier árbol en el jardín pero de la fruta del árbol que está en el medio del jardín, Dios nos ha dicho que no comamos de él, ni lo toquemos para no morir.” Entonces la serpiente le dijo a la mujer: ‘No, no morirás. Dios sabe muy bien que cuando comas de ese árbol, tus ojos se abrirán y tú serás como Dios, conociendo el bien y el mal.’ Entonces la mujer comenzó a ver el fruto del árbol como bueno para comer, bueno a la vista, y bueno para adquirir sabiduría; tomó la fruta, comió  luego le dio una parte a su esposo, y él también comió.”[108] 
 
    Esa es la triste historia de Eva, la primera mujer. Eva fue engañada y así se unió a la rebelión del diablo en contra de la paternidad soberana de Dios. El pecado y la muerte ingresaron al mundo como resultado de la desobediencia de Eva que así llegó a ser la madre de una raza condenada. 
 
    Aquí encontramos nuestro primer contrapunto: así como Eva aceptó la propuesta de un ángel malo, que se le presentó como una serpiente, María aceptó la misión que Dios le comunicó por medio de un ángel santo: 
 
    “En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad en Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David. El nombre de la virgen era María, y [el ángel] vino a ella y le dijo: “Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo; bendita tú eres entre las mujeres.” Pero ella estaba intrigada por esas palabras y pensaba qué clase de saludo sería ése. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado favor con Dios. He aquí, concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Él será grande, y será llamado el Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David su padre. Él reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. “María le dijo al ángel:” ¿Cómo puede ser eso, ya que no tengo relaciones con ningún hombre?” El ángel le dijo:” El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo tanto, el niño que nacerá será santo; él será llamado Hijo de Dios. [...] Y María dijo: ‘He aquí la esclava del Señor; hágase en mí conforme a tu palabra.” Entonces el ángel partió.”[109] 
 
    Al desobedecer, Eva dio a luz a una raza condenada al pecado y la muerte. Al obedecer, María dio a luz a Jesús, que nació para liberar a la humanidad del pecado y la muerte. A través de María, Dios está deshaciendo el error de Eva. A través de Jesús, Dios está deshaciendo el pecado de Adán. 
 
    Contrapuntos 
 
    Engañada por la serpiente, Eva comenzó a mirar el fruto del árbol prohibido como algo deseable. Su esposo le había enseñado sobre esa prohibición y las consecuencias de violarla. De hecho, todo lo que Eva sabía sobre el Edén y sobre la vida, lo había aprendido de su esposo Adán. La serpiente ingeniosamente plantó en la mente de Eva la posibilidad de obtener algún conocimiento propio. Tal vez pensó que tener la sabiduría de Dios sería algo grandioso, particularmente si no hubiera castigo por desobedecer el mandamiento.[110] Ese deseo creció en la mente de Eva alimentado por su ilusión, recientemente descubierta, de que podía crecer en sabiduría. Para cuando dio el primer mordisco, implícitamente había llamado mentiroso a Dios, pero Dios no estaba mintiendo. En el momento en que ella desobedeció, comenzó a morir. Dentro de ella, toda la humanidad comenzó a morir también. En unos pocos años, la envidia causó la muerte de uno de sus hijos. De hecho, el pecado infectó a toda la raza humana a través de Eva. 
 
    Cuando María de Nazaret recibió al ángel y supo que iba a ser la madre del Mesías, ella obedientemente aceptó su misión sin dudarlo. Con perfecta humildad, ella consintió en ser el instrumento de Dios para la santificación del mundo. Desde ese mismo momento, declaró su creencia en la veracidad de Dios. En ese instante, el mundo comenzó imperceptiblemente a regresar al orden perfecto de su Creador. Y sin embargo, María aún no sabía que ella misma iba a encabezar la lucha por la liberación de toda la humanidad. 
 
    Varias décadas más tarde, María estaba en el Calvario, de pie ante la Cruz. Había vivido esperando ese terrible momento desde el día en que Jesús fue presentado a San Simeón en el Templo de Jerusalén. La Iglesia falló de una manera horrible en la primera crisis: Pedro, el primero entre los apóstoles de Cristo, negó tres veces al Maestro y huyó. Judas se suicidó. Los otros nueve apóstoles se escondieron. Solo Juan quedó lealmente al lado de María. 
 
    La perfección física y espiritual de María solo ayudó a hacer que su dolor se volviera más agudo. La vista del cuerpo torturado de su Hijo atravesó su corazón como mil flechas. Dentro de ella, el dolor se desataba, los años de murmullos y vergüenza por su prematuro embarazo, las acusaciones de los fariseos y la ingratitud de su propio pueblo, eran nada comparados con la visión de Jesús crucificado. En ese momento, en su corazón maternal, deseó ser crucificada en lugar de su Hijo con toda la fuerza de que era capaz. Jesús les había dicho muchas veces a sus discípulos que era necesario que él sufriera, pero nadie entendió entonces el significado de sus palabras. Ahora María quería intercambiar lugares con él, quería con cada fibra de su cuerpo que la Cruz fuera para ella sola. Si ella hubiera sido Dios en ese momento, habría intercambiado lugares con su Hijo, pero ella no era Dios, ella era solamente María, la pobre viuda del carpintero que no podía hacer nada mientras el poderoso Imperio Romano y los líderes religiosos de Israel mataban a su Hijo, el mismo que una vez había descansado seguro en el cruce de sus brazos.[111] 
 
    En la oscuridad de ese dolor indescriptible, María, sola al pie de la Cruz, la pequeña María de Nazaret, deshizo la trampa de la serpiente y rescató a la humanidad de las consecuencias de la envidia de Eva. El destino de todo el universo pesó sobre el corazón de María. Ella era la ayudante de Cristo[112] y demostró estar a la altura de su importante misión. Sola y sin ayuda, descubrió la sabiduría de la Cruz, entendiendo la profecía de Simón: “Una espada atravesará tu alma”. Ella hizo lo que nadie en el mundo podía hacer: deseó la Cruz con perfecta intensidad y al hacerlo, obtuvo obedientemente una medida de la sabiduría de Dios que era acorde con su título de Kecharitomene.[113] La mujer llena de gracia ahora también estaba llena de sapiencia divina. La maldición de la serpiente fue quebrada y María entró en la historia batallando con su Hijo para liberar al mundo.[114] 
 
    Una madre perfecta 
 
    ¡Qué difícil es escribir sobre la perfección sagrada con un corazón imperfecto! Nuestra Señora de Guadalupe se presentó como la “Perfecta Virgen María Santísima, Madre de Dios” porque tenía el derecho de anunciar su perfección y de hacer de ella un modelo para la nueva nación cuyo nacimiento ya estaba ocurriendo. Como judía, ella había escuchado la Ley: “Serás santo, porque yo, el SEÑOR tu Dios, soy santo”. Honrarás a tu madre y a tu padre, y santificarás las fiestas: Yo soy el SEÑOR tu Dios [...] No odiarás a tu hermano en tu corazón; debes amar a tu prójimo, o serás culpable tú mismo. No tomarás venganza ni guardarás rencor ninguno contra tus hermanos, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el SEÑOR.”[115] 
 
    María también cumplió perfectamente el mandamiento de su Hijo: “Por lo tanto, debes ser perfecto como tu Padre que está en los cielos es perfecto.”[116] Su sabiduría y perfección le fueron dadas por los méritos de su Hijo cuando se entregó generosamente a la voluntad de Dios en un acto de supremo abandono y confianza. La suya fue verdaderamente la sabiduría de la cruz expuesta por San Pablo: “... Si crees que eres sabio en esta era, deberías convertirte en tonto para que puedas ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo es necedad a la vista de Dios.”[117] María podría llamarse a sí misma perfecta porque estaba lista para cumplir con algo que, para las personas comunes, es una exigencia imposible, algo que excede las capacidades de la naturaleza humana. Su Hijo exigió un cambio radical en la naturaleza misma de sus seguidores y dio el ejemplo en la Cruz, muriendo y pidiéndole a Dios que perdonara a los responsables de asesinarlo. Cuando casi había cumplido su sacrificio, Jesús nos dio a María como un ejemplo perfecto para la Iglesia fiel, y también le dio la Iglesia a María: “Cuando Jesús vio a su madre y al discípulo amado de pie junto a ella, le dijo a su madre: ‘Mujer, aquí está tu hijo’. Luego le dijo al discípulo: ‘Aquí está tu madre.’”[118] Juan, el discípulo amado, era el único Apóstol que permaneció al lado de la Cruz y de María. Él es un ejemplo perdurable de fidelidad para todos los obispos y para todos los discípulos a través de las edades. 
 
    Ni Juan ni María se negaron a trabajar con Pedro ni con ninguno de los otros nueve apóstoles, no comenzaron una nueva “denominación” sino que se sometieron humildemente a la autoridad de aquellos a quienes Jesús había designado como apóstoles a pesar de sus imperfecciones. Cuando Nuestra Señora de Guadalupe se apareció a Gil Cordero en Extremadura, ella lo envió con un mensaje a las autoridades de la Iglesia. Luego hizo exactamente lo mismo con Juan Diego en el Cerrito. La sabiduría de la Cruz requiere obediencia, incluso cuando un Papa hace cosas horribles, como negar al Señor o actuar cobardemente frente al peligro. 
 
    Cuando María, actuando incluso en contra de su instinto de conservación, deseaba para sí los dolores de su Hijo, ella estaba efectivamente deshaciendo el error de Eva, pero a diferencia de Eva, sus hijos e hijas no se gestan en su vientre físico porque ya han nacido en la carne y están esparcidos por todo el mundo. María tuvo que participar con Cristo y con la Iglesia fiel en los dolores del Calvario para poder engendrar espiritualmente a sus hijos. Las muchas apariciones de Nuestra Señora a lo largo del tiempo son prueba de su amoroso interés y participación en la obra de redimir al mundo. 
 
    La gran parábola 
 
    Encontramos la Canción de María, el Magníficat, en el Evangelio de Lucas. Alabando el poder y la misericordia de Dios, Nuestra Señora dice: 
 
    Él ha mostrado la fuerza de su brazo; 
 
    ha derrotado a los orgullosos en los pensamientos de sus corazones. 
 
    Él ha derribado a los poderosos de sus tronos, 
 
    ha exaltado a los humildes; 
 
    Él ha llenado al hambriento de cosas buenas, 
 
    y enviado a los ricos con las manos vacías. 
 
    Él ha ayudado a su siervo Israel, 
 
    en cumplimiento de su misericordia, 
 
    de acuerdo con la promesa que hizo a nuestros antepasados, 
 
    a Abraham y a sus descendientes para siempre. 
 
    En el año 357 d.C. cuando las reliquias de San Lucas fueron llevadas a Constantinopla, los largos siglos de persecución estaban llegando a su fin, y el cristianismo estaba derrotando a los orgullosos dioses del Imperio Romano cuando la imagen tallada por San Lucas apareció en la escena mundial.[119] La imagen tenía un cetro en su mano derecha y el Santo Niño en su brazo izquierdo. El emperador Flavio Julio Constancio Augusto la recibió con grandes honores y una procesión real la acompañó al entrar en la Catedral. Todavía estaba allí cuando la nueva catedral fue construida por el emperador Justiniano I allá por el año 532 d.C. La Catedral fue nombrada Hagia Sophia la Iglesia de la Santa Sabiduría[120] en honor del Logos, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad. En 582, el emperador Mauricio se casó con Constantina, la hija del emperador Tiberio. El 13 de agosto de ese año, sucedió a su suegro como Emperador. Él fue quien le dio la preciosa reliquia a San Gregorio, que era el nuncio papal destacado en la corte imperial. Gregorio fue quien trajo la imagen de Nuestra Señora a Roma. Poco después, Gregorio fue elegido Papa. Él es el Papa que ahora conocemos como San Gregorio Magno. La imagen milagrosa, un verdadero tesoro de gracia, fue entregada a San Isidoro de Sevilla en el año 595, tal vez porque Roma siempre estaba en peligro de ser saqueada por los invasores bárbaros del norte y Sevilla era un lugar más seguro para guardarla. La reliquia fue enviada como obsequio al hermano de Isidoro, San Leandro, que en ese momento era el obispo local. Así fue como la imagen llegó a España. 
 
    Ahora en nuestra época, podemos ver cómo la imagen que un día iba a ser Nuestra Señora de Guadalupe viajó por muchos siglos, desde 359 d.C. a 595, atravesando el Imperio Romano que se derrumbaba, cuyo vasto territorio estaba siendo desmembrado por muchos invasores en cumplimiento de la profecía de San Juan: 
 
    “Después de esto vi a otro ángel que bajaba del cielo, teniendo gran autoridad; y la tierra se hizo brillante con su esplendor. Gritó con voz poderosa: ‘¡Ha caído, ha caído Babilonia la grande!’”[121] 
 
    El ángel llama a Roma “Babilonia la Grande” porque tanto la poderosa Roma como la antigua Babilonia destruyeron a Jerusalén en diferentes momentos. Una fatídica coincidencia unió ambas destrucciones del Templo de Dios: en 587 a.C. los babilonios abrieron una brecha en las murallas el día 17 del mes hebreo de Tamuz, alcanzando y destruyendo el Templo el día 9 de Av. Nueve siglos después en a.D. 70, las legiones del general romano Tito Vespasiano abrieron una brecha en los muros y destruyeron el Templo en esas mismas fechas cumpliendo así la profecía escrita en Mateo 24: 
 
    “Cuando Jesús salía del Templo, y mientras se alejaba, sus discípulos le mostraron los edificios. Entonces él les preguntó: ‘¿Veis todas estas cosas? De cierto os digo que no quedará una piedra sobre otra que no sea derribada.’”[122] 
 
    Había llegado el momento de que los romanos probaran los amargos frutos de la destrucción que tan generosamente habían servido a tantos pueblos y naciones. Curiosamente, los bárbaros que humillaron Roma, fueron convertidos más tarde por la Iglesia. Esos pueblos invasores fueron la semilla de la futura cristiandad. En mi opinión, eso no es mera coincidencia sino que parte de la gran parábola construida alrededor de esa pequeña imagen que emergió de la tumba de San Lucas para viajar hasta Tenochtitlán. Innumerables milagros sucedieron mientras ella se movía por el espacio y el tiempo: naciones fueron liberadas, la peste se detuvo, se ganaron batallas, se establecieron imperios, la opresión malvada terminó, los enemigos de Cristo fueron vencidos, y millones de almas se convirtieron. Cuando observamos todo el camino, desde el primer siglo hasta el presente, podemos ver un patrón definido de liberación. El mensaje es claro: María está preparando el camino para la segunda llegada de su Hijo. En esencia, sus acciones le dicen a los creyentes de todas las edades: “¿No estoy yo aquí,  que soy tu madre?” Podemos ver a Dios guiando la historia a través de María. Ella preparó un lugar para que Cristo llegue la primera vez y está haciendo lo mismo ahora. María tendrá el mundo listo para el advenimiento de su Hijo. Aquellos que miran la historia con los ojos de la fe pueden ver su trabajo en cada generación. 
 
    La ciudad de Dios 
 
    A principios del cuarto siglo, desde Hipona, al otro lado del Mediterráneo San Agustín[123] miraba a Roma como la madre de la civilización, sustentadora de la Pax Romana, de las leyes, de las artes y de esa nueva fuerza que había surgido en Palestina tres siglos antes: el cristianismo que ahora llenaba el imperio con nuevos ímpetus ya no de conquistar naciones y hollarlas bajo las cáligas romanas sino de evangelizarlas para traerlas al rebaño de Cristo. Esa visión de Agustín quedó destrozada cuando las noticias del saqueo de Roma le llegaron en 410 d.C. 
 
    Debe haber sido un golpe tremendo para aquel hombre, ahora obispo, que se había convertido en 387 cuando nadie soñaba que Roma pudiera ser humillada. Agustín mismo representaba entonces la fusión de dos mundos que se encontraban en su propia alma. El Agustín pagano estaba sumergido dentro del mundo clásico grecorromano y al hacerse cristiano, su poderoso intelecto buscó la fusión de lo mejor de su mundo con este otro mundo cristiano que se abría prometedor y lleno de esperanzas delante de él. 
 
    Con la caída de Roma, Agustín ve caer también su propia concepción del mundo y debe buscar en lo profundo de su alma la manera de reconciliar la realidad de esa Roma que termina con la naciente crisálida de la Cristiandad, que comenzará a emerger intelectualmente en él y en los padres de la Iglesia que le sucedieron, y que fundaron la Europa cristiana que luego llamaríamos Occidente. De la oscura noche de la destrucción de Roma surgieron culturas cristianas aunadas bajo la Cruz, pero el Occidente cristiano estaba aún muy lejos para que Agustín lo pudiera ver naturalmente. 
 
    Agustín se da cuenta que no es posible reconciliar la realidad histórica dentro de los angostos límites de la filosofía. El santo debe dar un paso atrás y reevaluar la historia con el auxilio de la gracia. A esa reflexión agustiniana se remonta una gran parte de la ciencia teológica de la Iglesia. Iban a pasar muchos siglos antes que otro gigantesco intelecto, el de Tomás de Aquino, llevara la visión cristiana a alturas aún más elevadas. 
 
    Agustín debe contemplar “en una hora”, para usar las palabras de San Juan, el colapso de una civilización que se consideraba “el mundo” y que llamaba al Mediterráneo “nuestro mar”. La magnitud de este desplome no puede ser comparada al lento pero seguro decaer de la civilización occidental que nosotros conocemos. Nosotros hemos visto pasar décadas en las que las paredes primero y las columnas después, comenzaron a desgranarse. Lo que Agustín tuvo que asimilar fue el escueto y brutal resumen que llegó quizás en algún barco escapado del desastre: “Roma ha caído” y supongo que no se le escapó la ironía de estar él tan cerca de la antigua Cartago, borrada del mapa por Escipión como justo castigo a sus horribles pecados. 
 
    Agustín tuvo que comprender esa terrible nueva realidad y luchar por reinterpretar el significado de la historia humana, de la cual Roma era la expresión más completa y perfecta. Es bueno tener en cuenta que lo que llamamos hoy “nuestra civilización” ha existido durante bastante menos tiempo que el mundo grecorromano, que en sí mismo fue un magnífico triunfo de la humanidad que apenas salía de la áspera vida de la Europa prehistórica. Política, filosofía, ingeniería, artes, ciencias ... todo fue producto de ese largo crepúsculo del paganismo griego que más tarde encontró un nuevo impulso en la pujanza de Roma. El mundo estaba lleno de cosas maravillosas nunca antes vistas. Pero en las tres décadas transcurridas desde la conversión de Agustín, el mundo había pasado del orden a una ruptura casi total. Eso debe haber golpeado a Agustín con tal fuerza, que se conmovió al pensar que tal vez había algo en la violencia y la estupidez del pasado pagano, algo que había estado germinando desde mucho antes de que él naciera. Lo que Agustín no vio – porque estaba demasiado cerca de la escena – fue que la cáscara vacía del Imperio Romano tenía que romperse y caer para dar paso a la nueva realidad cristiana. La Iglesia estaba lista para esas “cosas más grandes”[124] de las que Cristo había hablado apenas cuatro siglos antes. 
 
    Agustín se encontró en una nueva realidad y de repente se dio cuenta de que su caja de herramientas intelectuales no estaba equipada para lidiar con eso. No había forma de entender la caída repentina de Roma en un contexto estrictamente histórico. Estoy seguro que él pensó en el “pequeño apocalipsis” que se encuentra en el capítulo 24 de Mateo. Los Padres de la Iglesia vieron en esa predicción del fin de la Jerusalén infiel un modelo de los últimos días del mundo. Nuestro santo tuvo que hacer uso de la teología; tuvo que distanciarse de la realidad material y ver las cosas desde la perspectiva deDios. Dejando atrás la ciudad que los hombres estaban construyendo, se acercó a la ciudad que Dios estaba levantando misteriosamente en el Cielo con ladrillos endurecidos en el fuego de las tribulaciones del mundo. En ese mundo que caía, Agustín despertó a las realidades eternas que había visto antes, pero solo en forma imperfecta. Ahora las cúpulas de la ciudad celestial brillaban ante sus ojos. A la luz del gran fuego que consumía a Roma, Agustín el africano pudo ver la Jerusalén celestial por primera vez. 
 
    Ese es el génesis de su obra De Civitate Dei y la idea que la relación entre esas dos ciudades es parte del plan de Dios para la humanidad. 
 
    El saqueo de Roma provocó el nacimiento de la cristiandad y, a su debido tiempo, la conversión de los descendientes de aquellos bárbaros que habían saqueado la capital del mundo. 
 
    Los intelectuales de hoy carecen de la visión teológica de la historia que Agustín usó para comprender las realidades últimas. Ese elemento faltante es lo que los intelectuales modernos necesitan para comprender el desastre que se desarrolla ante sus propios ojos. Por desgracia, para ellos ya no es lícito entender la historia en términos teológicos. Incluso cuando la comprensión “científica” de la historia por el marxismo falló catastróficamente, muy pocos tomaron nota. Los hombres – para citar nuevamente a San Juan – “no se arrepintieron de sus pecados”[125] hasta el punto de negarse a reconocer la inminente desaparición del sistema perverso que habían creado. Así como la cristiandad fue para Roma como un nuevo día, hay un nuevo amanecer para este mundo. Cristo no ha revelado aún el nombre de esa edad, pero sabemos que vendrá porque dijo: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras nunca pasarán.”[126] Al igual que Agustín, no podemos verlo todavía, pero podemos esperarlo en nuestros corazones, sabiendo que no fallará en llegar. 
 
    La humilde imagen tallada por San Lucas en el primer siglo fue un testigo silencioso de todos esos cataclismos. Mirando esos eventos desde una distancia de siglos, es posible discernir un patrón: el sistema religioso opresivamente legalista de Judea que había condenado y ejecutado a Jesús, tenía que llegar a su fin. El Imperio Romano que San Juan llamó “Babilonia la Grande” fue destruido “en una hora”. La larga estancia de los ocupantes musulmanes en España terminó después de siglos de guerra. El sistema azteca de opresión y terror también terminó abruptamente con la llegada de Cortés. 
 
    Usando la perspectiva de San Agustín, podemos ver que todas esas cosas fueron reemplazadas por algo nuevo. El sistema religioso judío y el orden religioso pagano dieron paso al cristianismo y a la Iglesia. Roma fue reemplazada por el Sacro Imperio Romano y la Cristiandad. El orden musulmán en España fue reemplazado por una nueva nación española, que se convirtió en un vasto imperio casi de la noche a la mañana cuando se descubrieron nuevas tierras. De las cenizas de la Triple Alianza, la nación mexicana nació con una nueva identidad cristiana. La victoria en Lepanto impidió que los musulmanes dominaran el Mediterráneo, preparando así el camino para la gran expansión comercial y económica que siguió cuando se abrieron rutas hacia Oriente y América. Al final, el cristianismo católico se extendió hasta las partes más distantes de la tierra.[127] 
 
    El origen de todos esos cambios en el mundo se remonta al Calvario. Fue allí donde Cristo y María derrotaron a la serpiente original y comenzaron a deshacer el daño hecho por el diablo. Ese fue solo el comienzo de una larga batalla para liberar al mundo. La liberación está en el centro de esa gran parábola escrita en la historia. Cada uno de los eventos que hemos revisado es un tipo, un modelo de un evento más grande y perdurable. Eso es lo que nos dicen las imágenes de Nuestra Señora de Guadalupe en Extremadura y Tepeyac. 
 
    La imagen de Nuestra Señora revelada a Gil Cordero es un símbolo del poder real. Nuestra Señora tiene un cetro en una mano, y está cargando al Niño Divino que es representado como un Niño Rey cuyo reino recién está comenzando[128] pero el cetro está sostenido firmemente por su Madre, la Reina. Ella está ahora preparando el camino para el Segundo Advenimiento del Rey. El Príncipe de la Paz sigue siendo un Niño, simbólicamente hablando, su tiempo para reinar todavía está en el futuro, pero crecerá para convertirse en Rey. En la mano derecha de su madre está el cetro de justicia que usará para regir a las naciones. Desde la tumba de San Lucas, esa imagen avanzó victoriosamente hasta los altares de Moctezuma. La segunda imagen, entregada a San Juan Diego en el Tepeyac, viajó hasta Lepanto, y luego con la Iglesia a los rincones más distantes del mundo. 
 
    La imagen también ha viajado en el tiempo hasta nuestros días. Las figuras humanas reflejadas en sus ojos no podrían ser descubiertas con la tecnología del siglo XVI. Nadie en México o España podía retroceder en el tiempo y ver que las posiciones de las estrellas en su manto reflejaban el cielo nocturno sobre México el 12 de diciembre de 1531. El conocimiento para hacer esos complejos cálculos astronómicos todavía estaba muy lejos en el futuro. Esos mensajes son para nosotros que tenemos la tecnología, los instrumentos ópticos y la capacidad computacional para ver y entender lo que ninguna persona común de esa era hubiera podido apreciar. Para nosotros en el siglo XXI, la imagen tiene un mensaje ligeramente diferente porque la lucha contra las fuerzas de la oscuridad ha madurado. 
 
    Nuestra Señora de Guadalupe se apareció a San Juan Diego en el día de la Inmaculada Concepción, tan solo diez años después que Cortés conquistara a México. En ese momento, los españoles no controlaban completamente sus nuevos dominios en América. Eso permitió que los horribles sacrificios humanos, y en particular los sacrificios infantiles, continuaran durante un tiempo. Cuando apareció Nuestra Señora de Guadalupe, su mensaje perfecto llegó a lugares donde las autoridades españolas no tenían ninguna influencia: la conciencia de los nativos. 
 
    “Soy verdaderamente tu madre misericordiosa, la madre de toda la gente de esta tierra y de todo tipo de hombres que me aman, que me piden ayuda, me buscan y confían en mí. En esa casa santa, escucharé sus llantos y penas, los curaré de sus muchos sufrimientos, miserias y aflicciones.” 
 
    Su mensaje fue tan poderoso como sutil. La luz de la verdad cristiana iluminó la conciencia nativa con una fuerza que ningún conjunto de leyes humanas podría lograr. Nuestra situación hoy es muy similar: el aborto legal, la eutanasia y muchos otros males ya no son crímenes. Los ideólogos malvados que trabajan aliados con políticos indiferentes o corruptos, han hecho que esas abominaciones sean legales. En algunas partes del mundo, el aborto y el suicidio auto-inducido se consideran derechos humanos. Al momento en que se escriben estas líneas, el infanticidio legal generalizado no está muy lejos en el futuro. Nuestros jóvenes también se pierden de muchas otras maneras: abuso de drogas, sexo pervertido, prostitución, pornografía, etc. Esas prácticas están destruyendo no solo las vidas individuales, sino la vida y la cultura de las sociedades que las toleran y promueven. 
 
    Hoy es casi imposible calcular el número exacto de personas sacrificadas por los que precedieron y los que vinieron después de Tlecaellel. Sería aún más difícil si intentáramos estimar el número de sacrificios humanos perpetrados antes del descubrimiento. La verdad es que la llegada de los europeos a América no puso fin a los exterminios ni a la opresión. Muchos santos como el obispo Zumárraga o San Francisco Solano, predicaron contra las prácticas detestables a las que algunos nativos fueron sometidos en los últimos cinco siglos. 
 
    En los últimos años, se podría afirmar que ha habido un resurgimiento de ideas y prácticas tan sangrientas, crueles y demoníacas como las de Tlecaellel, y aún más depravadas. Bajo la superficie de nuestra cultura moderna hallamos un mundo invisible pero desgarrador de sufrimiento humano y violencia. Las organizaciones pro-aborto han logrado alterar las tradiciones legales y las leyes de muchos países. En lugares como Estados Unidos se han realizado decenas de millones de abortos legales hasta el momento. Desafortunadamente, el aborto legal fue solo el comienzo de una serie de abominaciones, algunas de las cuales son inconcebiblemente inhumanas y satánicas. 
 
    Uno no puede evitar preguntar en serio: ¿qué va a hacer Dios para detener a esta nueva generación de asesinos? En verdad, el registro infame de Tlecaellel y sus secuaces ha sido superado con creces. No debería ser una sorpresa si el castigo divino por tales crímenes es mayor que el que justamente recibieron nuestros antepasados precolombinos. Este es un pensamiento que debería motivar a los fieles católicos a evangelizar el Nuevo Mundo una vez más. La evangelización es, como siempre ha sido, no una cuestión de elección, sino una cuestión de vida o muerte tanto para naciones como para individuos. Depende de nosotros elegir la vida para el mundo antes de que se nos acabe el tiempo. 
 
   


 
  

 Epílogo 
 
    Cuando el obispo Zumárraga fue enviado a México con amplios poderes espirituales y temporales, tenía autoridad para actuar en nombre de Dios y de la Corona. En el momento del milagro, la Corona de España descansaba en una de las cabezas más católicas que jamás haya ostentado el título de Rey: Carlos V, nieto de la Reina Isabel de Castilla y del Rey Fernando de Aragón, un Habsburgo y un fiel monarca católico sin par. Es comprensible que fuera contemporáneo de San Juan de la Cruz y de Santa Teresa de Ávila, entre otros santos españoles. El rey Carlos también fue el padre de Don Juan de Austria, el vencedor de Lepanto. 
 
    El obispo Zumárraga fue elegido para representar a ese monarca tan noble y misericordioso. Fue enviado para defender a los nativos mexicanos de un grupo de españoles rapaces que se oponían a la conversión de sus nuevos súbditos mexicanos. Al mismo tiempo, había algunos nativos que no querían que ningún mexicano se convirtiera a la fe de los conquistadores. Y también había algunos españoles decentes que se oponían a la ambición desmedida de sus compatriotas. En pocas palabras, era una lucha de todos contra todos. El obispo Zumárraga era un hombre de gran fe e hizo lo que un hombre de fe hace cuando enfrenta una situación desesperada: cayó de rodillas y derramó su espíritu rezando ante el Señor. El 8 de diciembre de 1531, pasó el día en oración. En un informe secreto enviado anteriormente al rey Carlos, él había escrito sus ahora famosas palabras: “A menos que haya una intervención sobrenatural, el país está perdido.” 
 
    La respuesta a sus oraciones no se hizo esperar. Nuestra Señora de Guadalupe se apareció a San Juan Diego al amanecer del día siguiente, quizás mientras el Obispo estaba todavía rezando. Tres días y medio después, Juan Diego estaba vertiendo las rosas ante el asombrado Obispo, y comenzaba la historia de la Tilma Milagrosa. Tres días y medio, el mismo período de tiempo de la Pasión. Tomó trece días construir la primera capilla en el Cerrito de Tepeyac. Solo un día después de la Navidad comenzaron las conversiones: nueve millones de nativos fueron bautizados en esa década. Una nación católica nació de María casi en un instante: 
 
    “¿Quién alguna vez ha oído tal cosa? ¿Y quién ha visto algo así? ¿Se producirá la Tierra o nacerá una nación en un día? porque Sion está de parto y ha dado a luz a sus hijos.” [129] 
 
    Desde los días de nuestra primera madre Eva, el mundo se perdió como resultado del pecado. Eva fue tentada a envidiar el saber de Dios. Ella no pudo entender su destino, el honor de ser la madre física y espiritual de toda la humanidad porque fue engañada, deseando para sí el conocimiento que Dios se había reservado justamente. Eva fue tentada a envidiar la sabiduría de Dios. 
 
    Pero la serpiente respondió así a la mujer:  “No es cierto que vais a morir. Dios sabe muy bien que, cuando comáis del fruto de ese árbol, vuestros ojos serán abiertos y llegaréis a ser como Dios, conociendo el bien y el mal.” La mujer vio entonces que el fruto del árbol era bueno para comer, que tenía buen aspecto y era deseó la sabiduría que podía darle, así que tomó de su fruto y comió. Y luego le dio a su esposo, que también comió. [130] 
 
    Después de la caída, Adán dio a su esposa el nombre de “Madre” (en hebreo, Ava). “El hombre llamó a su esposa Eva porque ella iba a ser la madre de todos quienes vivieran.”[131] 
 
    Desafortunadamente para nosotros, cuando Eva fue seducida por las mentiras del diablo, nuestra primera madre llevaba dentro en su seno a todos los humanos que estaban por nacer y como resultado, toda la humanidad heredó el pecado y la muerte. Esa mujer, destinada a ser la madre de la humanidad, eligió dar a luz a una raza condenada. Uno podría considerar ese terrible error como un primer y masivo aborto. Curiosamente, nuestra palabra “aborto” proviene de dos palabras latinas, ab (fuera, arrancado) y hortus/ortus (jardín/nacimiento) ‘lo que está fuera del jardín’ o ‘lo que no florece’. Adán y Eva fueron justamente juzgados por su desobediencia y fueron arrojados del jardín del Edén llevando en sus lomos todos sus descendientes. 
 
    La raza condenada a muerte por la envidia de una madre tuvo que ser rescatada por la generosa entrega de otra Madre, María de Nazaret. Así como Eva en el Jardín del Edén codició el fruto del árbol (Gr. xylon) y trajo sobre sí el juicio de Dios; la noche anterior a la Crucifixión, el Hijo de María había sido arrestado y violentamente arrancado del Jardín de Getsemaní para enfrentar un juicio injusto e implacable. Una vez en el Calvario, María de Nazaret deseó para sí el fruto de un árbol mucho menos deseable, la Cruz (Gr. xylon, stavros) porque en su puro e inmaculado corazón de madre perfecta, deseaba para sí los dolores de la Cruz en lugar de su Hijo. Allí encontramos una revelación: que por lo tanto el fruto de la Cruz debe ser igual a la sabiduría de Dios para compensar perfectamente el error que llevó a Adán y Eva al pecado original. ¡A qué profundo misterio nos enfrentamos! 
 
    Juan Diego juzgó bien cuando, escuchando el canto de los pájaros en el Tepeyac, pensó que se había acercado al paraíso, al jardín original de sus ancestros. Por intermedio del ese humilde macehual, María iba a invitar al pueblo mexicano a encaminarse a las delicias del cielo. Los que un día caminaban engañados alejándose de Dios y del bien, ahora volvían sobre sus pasos, guiados por María que los llevaría a Jesús y a la salvación. Eso implicaba entrar con ella en la batalla contra el mal, el águila mexicana debía ahora luchar junto a la Guadalupana contra la serpiente original. 
 
    A lo largo de la historia, el enemigo de Dios se ha estado preparando para la batalla final. Él sabe que va ser derrotado, pero su voluntad está atada a la rebelión; no puede arrepentirse ni rendirse. Cuando llegue la batalla final, el enemigo quiere tener en sus filas todas las tropas que pueda reunir. Los más rebeldes de los ángeles caídos han estado aprisionados en profundos pozos de oscuridad desde los días del Diluvio de Noé.[132] A medida que se acerca el día de la batalla, el diablo debe liberarlos. En una burla grotesca del amor de Dios, ha reclutado a muchas madres humanas para que ofrezcan la sangre inocente de sus hijos no nacidos para ayudar a la causa de liberar a los demonios. El diablo ha engatusado y confabulado a millones de madres en la práctica del aborto. Algunas de esas madres saben perfectamente lo que están haciendo, pero la mayoría de ellas siguieron siendo engañadas al igual que Eva. 
 
    En nuestros días, las fuerzas demoníacas tienen muchos aliados humanos. El diablo ha cegado a los líderes de la humanidad para hacer cambios rápidos a las estructuras sociales construidas con la experiencia de milenios. Como resultado, las sociedades en todo el mundo se están volviendo frágiles. El asalto continuo del marxismo cultural ha redefinido el rol de los hombres, las mujeres, los niños, la educación, las costumbres sexuales, etc. todo de una sola vez sin tener en cuenta las consecuencias. Uno de los muchos resultados indeseables del control de la natalidad y el aborto legal es bastante evidente entre los que viven en los así llamados países desarrollados: mientras que las tasas de natalidad disminuyen, la inmigración crece. Los europeos están importando población de África y Medio Oriente para reemplazar a sus propios jóvenes que nunca nacerán. Los estadounidenses a su vez están importando jóvenes latinoamericanos. Esto es simplemente una gran operación de reemplazo de población. Las generaciones actuales están regalando el futuro para tener una mejor vida hoy a cualquier costo. ¿Se puede ver el paralelo con Eva, que sacrificó todo lo que tenía tomando el equivalente de un atajo suicida? 
 
    Occidente está ahora en una encrucijada. Todas esas acciones malvadas han causado demasiado descontento. Algunos de los conquistadores españoles de México pensaron que era fácil vencer y esclavizar a un grupo de salvajes para enriquecerse rápidamente. El resultado fue un colapso social tan rápido que podría haber resultado en la pérdida total de la nación mexicana. ¡Gracias a Dios por un Obispo fiel y gracias a Dios también por los franciscanos de entonces! Eso es todo lo que se necesitó para resolver el problema: un buen corazón, dos rodillas y mucha oración. 
 
    Mucho se ha profetizado sobre la condición moral del mundo antes de la Segunda Venida de Nuestro Señor. Se nos dice que debemos esperar un estallido de maldad sin precedentes que propagará el caos, la sedición, la revolución, la guerra y todo tipo de sufrimiento humano a escala mundial. Se nos dice que esperemos la apostasía y el cisma en la Iglesia a medida que la oscuridad se cierne sobre el mundo y el diablo engaña a la mayoría de la humanidad para que rechace la verdad y acepte sus mentiras. Sin embargo, también se nos dice que un pequeño remanente no caerá en ese engaño porque seguirán la advertencia del Señor: “Cíñanse y enciendan sus lámparas; sean como aquellos que esperan que su amo regrese del banquete de bodas, para que puedan  recibirlo y abrirle tan pronto como él llame a las puertas. Bienaventurados los siervos que el maestro encuentre vigilando …”[133] 
 
    La caída de Tenochtitlán y la conquista de México pueden ser usados como un modelo escatológico a escala. La Iglesia estaba pasando por los dolores de la Reforma, y el paralelismo entre la cultura azteca y la cultura occidental de hoy es realmente fácil de detectar. La crisis en México llegó a un punto de no retorno, lo que obligó al obispo Zumárraga a concluir que solo una intervención sobrenatural podría resolver la terrible situación. Puede suceder que tengamos que vivir una repetición de la caída de Tenochtitlán, esta vez a escala global. 
 
    Un día, la Iglesia pasará por un juicio final que sacudirá la fe de muchos. Para aquellos que estén preparados, esa prueba no será una sorpresa. Le sucedió a la Iglesia primitiva, y eso quedó registrado en los Evangelios para que aprendamos la lección y sepamos cómo actuar cuando llegue el momento. El día en que Cristo fue crucificado en el Monte Calvario, todos sus apóstoles, excepto uno, lo abandonaron, el primer Papa lo negó tres veces y uno de sus obispos se suicidó. El que estaba fielmente junto a la Cruz era el más joven de todos, el que solo unas pocas horas antes había escuchado el suave y constante latido del Sagrado Corazón mientras su cabeza descansaba sobre el pecho del Maestro. Ese era Juan, el discípulo amado, el hijo del trueno, el águila que vuela alto en el cielo. El alma joven de Juan no estaba preparada para la clase de oscuridad que descendió sobre ellos después de la última cena. Todos a su alrededor fallaron, excepto la madre de Jesús y sin embargo él no falló. Él no “formó su propia iglesia” para separarse de los otros que vergonzosamente habían abandonado a su Maestro. Más tarde, después de la Resurrección, Juan no cuestionó la autoridad de Pedro ni de ninguno de los otros Apóstoles que eran todos sus mayores.[134] 
 
    Juan fue capaz de permanecer fiel hasta el final porque estaba cerca de María. Cuando llegue la oscuridad e incluso si la Iglesia y el Papa no reflejaran la luz de Cristo, tenemos que recordar el ejemplo de Juan. A los que permanezcan cerca de María se les dará la fuerza para ser fieles: 
 
    “Cuando Jesús, por lo tanto, vio a su madre y al discípulo a quien amaba allí de pie, le dijo a su madre: ‘Mujer, he ahí tu hijo’. Después de eso, dijo al discípulo: ‘He ahí a tu madre’. Y a partir de esa hora, el discípulo la llevó a su propia casa.” [135] 
 
    En una montaña diferente, lejos del Calvario tanto en el tiempo como en el espacio, a Juan Diego Cuauhtlatoatzin, el que habla como el águila, se le dio el mismo privilegio de tener a la Madre de Nuestro Señor como su propia madre cuando escuchó estas palabras de Nuestra Señora de Guadalupe : “¿No estoy aquí? ¿No soy tu madre? ¿No estás bajo mi sombra y protección? ¿No soy la fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos?” Solo después de recibir esa extraordinaria gracia personal, Juan Diego recibió la imagen milagrosa de Nuestra Señora de Guadalupe. Él también la llevó a su propia casa. 
 
    Cuando el río que sale de la boca del dragón amenace con ahogarnos a todos, cuando todo lo que es firme y constante se derrumbe a nuestro alrededor y estemos solos ante la Cruz, tomaremos fuerza en Nuestra Señora al igual que Juan, Juan Diego, los soldados cristianos de Lepanto y muchos otros que tuvieron que enfrentar su propio apocalipsis personal. El río de impurezas y muerte que emana del diablo es contrarrestado por este otro río de luz, no el Río Guadalupejo de España, sino el río de innumerables gracias que fluyen de las benditas manos de la Guadalupana. Ella generosamente distribuye esas gracias y nos ayudará a sanar nuestro mundo si solo se lo pedimos. 
 
   


 
  

 Cronología 
 
    84 – Muerte de San Lucas en Tebas de Beocia, Grecia ca. 84 d.C. 
 
    357 – Las reliquias de San Lucas son llevadas de Tebas a Constantinopla. 
 
    430 – Muerte de San Agustín de Hipona en el Africa romana. 
 
    582 – San Gregorio lleva a Roma la imagen tallada por San Lucas. 
 
    595 – San Isidoro lleva la imagen a Sevilla como un regalo papal para su hermano San Leandro, Obispo de Sevilla. 
 
    636 – Muerte de San Isidoro en Sevilla. 
 
    410 – Roma es saqueada por los visigodos. 
 
    618 – Mahoma huye a la Meca; comienza la era de expansión islámica. 
 
    711 – Cristianos de Sevilla huyen hacia el norte, llevando la imagen.
Los moros comienzan la conquista de la España románica.
Los religiosos que huyen de la invasión morisca entierran la imagen. esculpida por San Lucas cerca del Río Guadalupejo en Extremadura, España. 
 
    712 – Roderico, último rey visigodo de España muere luchando contra los moros. 
 
    722 – Pelayo de Asturias comienza la Reconquista Cristiana en Covadonga. 
 
    1212 – Las fuerzas españolas y portuguesas derrotan a los moros en Las Navas de Tolosa. 
 
    1326 – La Virgen María se aparece a Gil Cordero, se desentierran las reliquias. Se la llama Nuestra Señora de Guadalupe por primera vez. 
 
    1340 – Las fuerzas cristianas derrotan a los moros en Rio Salado, cerca de Tarifa, España. 
 
    1398 – Nace Tlecaellel, fundador del Imperio Azteca. 
 
    1429 – La Triple Alianza, comienzo del Imperio Azteca en Tenochtitlán. 
 
    1453 – Constantinopla cae el 29 de mayo. 
 
    1468 – Nace Juan de Zumárraga en Durango de Vizcaya, España. 
 
    1474 – Nace Juan Diego en México, le ponen el nombre de Cuauhtlatouac. 
 
    1482 – Fernando de Castilla toma el control de Alhama. Comienza la Guerra de Granada. 
 
    1487 – Tlecaellel inaugura el templo en Tenochtitlán, miles de personas son sacrificadas. 
 
    1492 – Fin de la Guerra de  Granada. Zarpa la expedición de Colón el día 3 de agosto.
Colón llega a Santo Domingo el 12 de octubre.
Los musulmanes son expulsados de España. 
 
    1510 – Diego de Velazquez se asienta en Cuba. 
 
    1517 – Martín Lutero lanza la Reforma Alemana. 
 
    1519 – Hernan Cortés desembarca en México. 
 
    1521 – Cae Tenochtitlán, la capital del Imperio Azteca. 
 
    1524 – Llegan los frailes franciscanos a México. 
 
    1525 – Juan Diego Cuauhtlatouac recibe el bautismo. 
 
    1528 – Juan de Zumárraga llega a México. 
 
    1529 – Muerte de María Lucía, esposa de Juan Diego en Cuautitlan. 
 
    1531 – El cometa Halley’s se ve en México en agosto 24.
Pizarro zarpa hacia Perú desde Panamá.
Nuestra Señora de Guadalupe aparece en el Tepeyac. 
 
    1533 – Construcción del Primer Santuario. 
 
    1540 – La última expedición de Hernando De Soto llega a la Florida. 
 
    1541 – Toribio de Benavente Motolinia informa que nueve millones de nativos mexicanos han sido nautizados. 
 
    1548 – Muerte de Juan Diego Cuauhtlatoatzin y Fray Juan de Zumárraga en México. 
 
    1555 – El Arzobispo Montúfar aprueba por primera vez las apariciones. 
 
    1556 – Antonio Valeriano escribe el Nican Mopohua. 
 
    1570 – Una copia al óleo de la imagen es enviada al Rey Felipe II de España. 
 
    1571 – Batalla de Lepanto. El rey Felipe II entrega la copia de la imagen al Almirante  Andrea Doria. 
 
    1597 – Los primeros colonos ingleses llegan a las costas de Virginia. 
 
    1620 – Colonos puritanos ingleses se establecen en Plymouth, Massachusetts. 
 
    1649 – Lasso de la Vega publica el Nican Mopohua. 
 
    1666 – Comienza una investigación formal canónica de los sucesos del Tepeyac. 
 
    1695 – La construcción del Nuevo Santuario comienza y es dedicado en 1709. 
 
    1723 – El Arzobispo Lanziego y Eguilaz comienza una investigación formal. 
 
    1737 – Nuestra Señora de Guadalupe es declarada Patrona de la Ciudad de México. 
 
    1746 – Nuestra Señora de Guadalupe es declarada Patrona del territorio que va de  California a El Salvador. 
 
    1746 – Boturini Benaducci promueve oficialmente la solemne y formal coronación de la imagen. 
 
    1754 – El Papa Benedicto XIV aprueba y sanciona Misa y Oficio. 
 
    1756 – Miguel de Cabrera publica el libro La Maravilla Americana. 
 
    1757 – Nuestra Señora deGuadalupe es declarada Patrona de la ciudad de Ponce en Puerto Rico. 
 
    1767 – Los Jesuitas son expulsados y llevan la imagen y devoción al mundo entero. 
 
    1895 – Nuestra Señora de Guadalupe es coronada. 
 
    1910 – Pío X declara a Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de América Latina. 
 
    1911 – Se construye una iglesia en el sitial de la casa de Juan Bernardino. 
 
    1921 – El anarquista Luciano Pérez pone una bomba frente al altar el 14 de noviembre. 
 
    1929 – Alfonso Marcué detecta la cara de un hombre en los ojos de la imagen. 
 
    1924 – Un códice del siglo XVI es hallado por Marshall H. Saville (1867 – 1935). 
 
    1928 – Se corona a Nuestra Señora de Guadalupe en Santa Fe, Argentina. 
 
    1929 – Alfonso Marcué detecta la imagen de un hombre barbado en el ojo derecho. 
 
    1935 – Pío XI extiende el Patronazgo de Nuestra Señora de Guadalupe a la Filipinas. 
 
    1945 – Nuestra Señora de Guadalupe declarada “Reina de México y Emperatriz de las Américas.” 
 
    1946 – Pío XII declara a Nuestra Señora de Guadalupe Patrona de las Américas. 
 
    1951 – Carlos Salinas halla el reflejo de otra persona en los ojos de la imagen. 
 
    1961 – El Papa Juan XXIII declara que Nuestra Señora de Guadalupe es Madre de las Américas, Madre y Maestra de la Fe para todos los pueblos de América. 
 
    1962 – El Dr. Charles Wahlig encuentra el reflejo de dos personas más. 
 
    1966 – Pablo VI envía una rosa de oro a la Basílica. 
 
    1975 – El oftalmólogo Dr. Enrique Grave, examina los ojos de la imagen. 
 
    1976 – Solemne dedicación de la Nueva Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe. 
 
    1979 – El Dr. Philip Callahan toma fotos infrarrojas. Declara que  “la imagen es inexplicable.” 
 
    1979 – Juan Pablo II la llama “Estrella de la Evangelización” y la nombra Mater Americae. 
 
    1979 – José Aste Tönsmann encuentra más personas reflejadas en los ojos. 
 
    1988 – El 12 de diciembre es declarado Fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe en los Estados Unidos. 
 
    1990 – Juan Diego es beatificado en Roma por Juan Pablo II. 
 
    1990 – Juan Pablo II visita la Basílica. 
 
    1992 – Una Capilla de Nuestra Señora de Guadalupe es dedicada en la Basílica de San Pedro. 
 
    1998 – El P. Xavier Escalada S.J. descubre el códice 1548. 
 
    2002 – El 31 de julio de 2002 Juan Diego es canonizado por el Papa Juan Pablo II. 
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 Acerca del Autor 
 
    Carlos Caso-Rosendi es un escritor argentino-estadounidense. Nació en 1954 en Esquel, un pequeño pueblo en la Patagonia septentrional.  Sus padres, católicos nominales, involucraron a la familia con un culto pseudo-cristiano cuando Carlos tenía trece años. Ese mismo año ingresó en una prestigiosa escuela técnica en Buenos Aires. Allí estudió inglés, matemáticas, física y varias otras disciplinas técnicas. Más tarde, sus padres suspendieron su educación por consejo de los líderes sectarios que desalentaban la asistencia de los jóvenes a la escuela superior. Al llegar a la mayoría de edad, Carlos pudo finalmente abandonar la secta y emigró a los Estados Unidos, donde completó sus estudios. 
 
    Habiendo perdido interés en cuestiones religiosas, continuó leyendo libros clásicos por su cuenta, buscando de algún modo completar su educación interrumpida. En 1996 tuvo una experiencia personal completamente inesperada que lo convenció de la existencia de Dios. Un amigo le recomendó que leyera a C. S. Lewis y luego, guiado por Lewis y otros escritores cristianos contemporáneos, se dispuso a leer todas las obras clásicas del cristianismo. Al hacerlo, se convenció a sí mismo de que la Iglesia Católica era la Iglesia original fundada por Jesucristo, que tenía la autoridad de Cristo para enseñar la verdad sobre el propósito de Dios y el destino del hombre. 
 
    Fue recibido en la Iglesia Católica en el Día de la Asunción 2001, en la Catedral de la Preciosísima Sangre de Cristo, en Londres, Inglaterra bajo los auspicios del Cardenal Cormac Murphy-O’Connor, recibiendo el Bautismo, la Confirmación y la Primera Comunión en ese día. Es el autor de Arca de Gracia – La Virgen María en las Sagradas Escrituras, Vademécum de Apologética Católica, Guadalupe: Un Río de Luz y Pidieron un Signo. 
 
    * * *  
 
    Si desea hallar información adicional, novedades, nuevos descubrimientos sobre Nuestra Señora de Guadalupe, mapas, ilustraciones y mucho más, por favor visite casorosendi.com regularmente. 
 
    * * * 
 
    Ofrezco todos los trabajos de este libro en reparación por los insultos y blasfemias proferidos contra la Santísima Virgen María. 
 
    Dios te salve, María. Llena eres de gracia,
el Señor es contigo.
Bendita tú eres entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén. 
 
  
 
  
 
   
    [1] Isaías 49: 6 
 
  
 
   
    [2] Habacuc 3. 
 
  
 
   
    [3] Alfonso XI, “El Onceno” fue el hijo de Alfonso X “El Sabio”. Alfonso XI fue también el tercer tatarabuelo de Isabel de Castilla, “La Católica”. 
 
  
 
   
    [4] El nombre María Lucía de Jesús Rosa Santos incluye varios elementos del milagro de Guadalupe: María, luz (Lat. Lucía, “nacida con la aurora” or “luminosa”), Jesús, la rosa, y los santos. Maria Lucía es también el nombre de la esposa de Juan Diego. 
 
  
 
   
    [5] Lucas 1: 28. 
 
  
 
   
    [6] Juan 10:10. 
 
  
 
   
    [7] El origen de la palabra es incierto. Algunos etimólogos afirman que Guadalupe se compone de wad (río), al (artículo) y lub (piedra negra) porque el río arrastraba piedras negras. Otros sugieren la alternativa Wad al lubben (río escondido) ya que el río Guadalupejo corre en parte a través de profundos cañadones que ocultan su presencia. En opinión del autor, el nombre árabe probablemente sonaba algo parecido a la palabra Guadalupe. El nombre moderno posiblemente evolucionó de luspejo, palabra castellana del siglo XV, o aguada del espejo, que fue luego apocopado a Guadalupejo, un nombre local que todavía está en uso. En el nombre Guadalupe, la partícula final “ejo” se elimina posiblemente por tener frecuentemente una connotación despectiva. Ver Historia de Guadalupe por Fray Gabriel Talavera. Toledo 1597, fol. 9-11 y El Origen del nombre de Guadalupe por Arturo Alvares. Historia de Nuestra Señora de Guadalupe y Fray Francisco de San Josépor Germán Rubio; e Historia Universal de la Primitiva y Milagrosa Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, Madrid, 1763. 
 
  
 
   
    [8] The Gospel of St. Luke, citado en la red en  newadvent.com. 
 
  
 
   
    [9] Ver Hechos 16:8; 2 Timoteo 4:7-11; Colosenses 4:14, y Filemón 24. 
 
  
 
   
    [10] Ver Lucas 1:1-4. 
 
  
 
   
    [11] De Viris Illustribus, (De los Hombres Ilustres) por San Jerónimo, Scriptura Press, New York City, 2015. 
 
  
 
   
    [12] “Sepultus est Constantinopoli, ad quam urbem vigesimo Constantii anno, ossa ejus cum reliquiis Andreæ Apostoli translata sunt.” De Viris Illustribus 3, 7. 
 
  
 
   
    [13] “Después del martirio de San Pablo, prácticamente todo lo que se conoce sobre él está contenido en la antigua Prefatio vel Argumentum Lucæ, que se atribuye a Julio Africano, nacido alrededor del año 165 d. C. Esto indica que San Lucas no estaba casado, que escribió el Evangelio en Acaya, y que murió a la edad de setenta y cuatro años en Bitinia (probablemente Boecia por error de copista), lleno del Espíritu Santo.” Catholic Encyclopedia; The Gospel of St Luke, según se cita en la red en newadvent.com. 
 
  
 
   
    [14] Il Segreto negli Occhi di Maria – Da Nazareth a Guadalupe, (El Secreto en los ojos de María – De Nazaret a Guadalupe) por Flavio Ciucani, Edizione Mediterranee, Roma, 2013. Cita traducida por el autor. 
 
  
 
   
    [15] Ver 2 Samuel 24:11-25 donde ocurre una intervención angélica muy similar. 
 
  
 
   
    [16] The Spanish History of Our Lady of Guadalupe Prior to the 16th Century Apparitions in Mexico, por la Hermana Gabriel, OP, 1900. 
 
  
 
   
    [17] La profecía de Nuestra Señora se cumplió. La Iglesia en España estaba entrando en su edad de oro, produciendo muchos santos y una rica espiritualidad; los reinos dispersos de la antigua Hispania romana se unieron para formar España, un bastión del cristianismo que llevó la fe a todo el mundo; y finalmente la propia España se convirtió en un crisol donde sus muchas razas forjaron la identidad nacional española en una  nación singular, grande y libre. 
 
  
 
   
    [18] Cuando los visigodos gobernaban España, hubo entonces un noble llamado Severiano, hijo del rey Teodorico Amalo, ostrogodo y rey de Italia, que gobernó España en nombre de su joven nieto Amalrico. Severiano fue criado por su madre recibiendo de ella los rudimentos de la fe católica. Severiano, duque de Cartago (Murcia, España) ese casó con Teodora que también era de noble linaje. Tuvieron cinco hijos: San Leandro, San Fulgencio y San Florentino, San Isidro y Santa Teodosia, según el historiador Eduardo Cabañete Navarro, esta última se casó con Liuvigildo y fue la madre del Rey San Hermenegildo (mártir) y del rey Recaredo. 
 
  
 
   
    [19] La misión de Nuestra Señora de Guadalupe parece ser una de liberación y protección. Las paredes del santuario aún muestran las cadenas de muchos prisioneros capturados por los moros que fueron liberados tras los esfuerzos de varias órdenes religiosas. Hay informes de prisioneros trasladados milagrosamente de África directamente a esa Iglesia. Los franciscanos mantienen un registro de eventos milagrosos que consta de varios volúmenes. 
 
  
 
   
    [20] El nombre hebreo יוֹנָה (Yonah) significa “paloma” – Jonás fue el profeta enviado por Dios para predicar en Nínive, quien huyó de su cita divina en un barco que luego fue alcanzado por una tormenta. Para salvar al barco del castigo divino el profeta fue arrojado por la borda y una vez en el mar fue tragado por un gran pez. Tres días más tarde salió vivo, arrepentido y listo para cumplir su misión, lo que resultó en la conversión de Nínive. 
 
  
 
   
    [21] Ver: The Legend of Saint Christopher por Margaret Hodges, Eerdman’s Books for Young Readers, Grand Rapids, Michigan, 2009. 
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    [24] Habacuc 3. 
 
  
 
   
    [25] Ayate, de la palabra náhuatl ayatl, es una tela hecha de la fibra de la planta de magüey. La palabra también se usa para identificar capas o ponchos hechos de ese tipo de tela. En este caso, las palabras ayate y tilma son sinónimos. 
 
  
 
   
    [26] “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque habiendo escondido estas cosas de los sabios e instruidos, se las has revelado a pequeñuelos. Sí, Padre, porque esa es tu buena voluntad.” Tales son los pensamientos de Jesús expresados en Lucas 10:21. Las revelaciones privadas más extraordinarias de nuestra época han sido dadas a los mensajeros más humildes como por ejemplo Guadalupe en Extremadura, Fátima, Lourdes, La Salette y Tepeyac. Nuestra Señora de Guadalupe pudo haber aparecido fácilmente al Obispo Zumárraga, pero “agradó mucho a Dios” que un plebeyo humilde y despreciado fuera el principal testigo de un evento tan grandioso. 
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    [37] Breve Historia de España por Henry Kamen, p. 9; traducción por Marta Hernández Salván, Barcelona, España, 2009.  Los romanos denominaron Hispania Citerior a lo que es hoy la región catalana. Ya para el primer siglo eran llamados Tarraconensis, por la ciudad de Tarraco, hoy Tarragona. 
 
  
 
   
    [38] Es entonces cuando las noticias de la invasión llegaron a Sevilla, lo que llevó a los clérigos a transportar las reliquias de la Catedral a un área más segura. Llevaron la imagen tallada por San Lucas y otros objetos sagrados y los enterraron cerca del río Guadalupe en Extremadura. Las reliquias permanecieron allí hasta que la Virgen María reveló milagrosamente su ubicación a Gil Cordero, seis siglos más tarde. 
 
  
 
   
    [39] Pelayo. 
 
  
 
   
    [40] De Caesar Augustus. 
 
  
 
   
    [41] El Papa Benedicto XII proclamó la Bula Exultamus in Te, declarando que la guerra en España era una Cruzada Cristiana contra el Islam. 
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    [47] ¿Fue San Lucas el pintor de la tilma? La respuesta quizás esté reservada solo para aquellos bendecidos con la vida celestial. 
 
  
 
   
    [48] “Coatlaxopeuh” significa “La que aplasta o domina a la serpiente” en lengua náhuatl. La autora Gloria Evangelina Anzaldúa, académica estadounidense de teoría cultural chicana, teoría feminista y teoría queer, propone a “Coatlaxopeuh” como una posible etimología americana para “Guadalupe” argumentando – casi cinco siglos después de los hechos – que las dos palabras suenan muy parecidas y que los españoles escucharon “Coatlaxopeuh” como como si fuera “Guadalupe” como en Nuestra Señora de Guadalupe, patrona de Extremadura. Borderlands – La Frontera: The New Mestiza, por Gloria Anzaldúa, 4a edición, p. 27. 
 
  
 
   
    [49] NOTA: El Nican Mopohua fue escrito por Antonio Valeriano (1521-1605) en lengua náhuatl usando caracteres romanos. Antonio Valeriano estudió y luego enseñó en el Colegio Franciscano de la Santa Cruz en Tlatelolco. Valeriano hablaba con fluidez el náhuatl, el español, el latín y el griego, y estudió con Fray Bernardino de Sahagún, un reconocido erudito de su tiempo. He adaptado libremente una versión en español del venerable documento tratando de hacerlo más fácil de leer, reduciendo un poco los barrocos giros del florido estilo náhuatl que pueden a veces sonar un poco excesivos en lenguaje moderno. 
 
  
 
   
    [50] El día del calendario juliano para el 9 de diciembre de 1531 era un sábado. El calendario gregoriano no se implementó hasta octubre de 1582. 
 
  
 
   
    [51] Nican Motecpana ( del náhuatl, “aquí presentamos en forma ordenada”) es un documento similar al Nican Mopohua, escrito en náhuatl. El autor es Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, notable escritor e historiador que lo completó en 1590, según Carlos de Sigüenza y Góngora. El Nican Motecpana incluye una cronología, nombres de testigos hombres y mujeres, y una serie de milagros no mencionados en el Nican Mopohua. Es posible hacer una comparación de muchos de los hechos mencionados en los diversos documentos: Los Anales de Puebla y Tlaxcala, los Archivos Generales de la Catedral de México, el Codex Escalada y muchos otros. 
 
  
 
   
    [52] Este es uno de los muchos paralelismos con la historia de Gil Cordero de Extremadura, cuyo hijo muerto milagrosamente resucitó durante su propia procesión fúnebre y fue el primero en llamar a la Virgen con el nombre de Guadalupe. 
 
  
 
   
    [53] “A Castilla y Aragón, Nuevo Mundo dio Colón.” Citado de Heráldica Hispalense del 11 de octubre de 2013. 
 
  
 
   
    [54] También conocido como Carlos V,  Emperador del Sacro Imperio Romano, había heredado los reinos de Castilla y Aragón de su madre, Juana, hija de la reina Isabel de Castilla y el rey Fernando de Aragón. 
 
  
 
   
    [55] “Porque nuestra ciudadanía está en los cielos; donde también buscamos al Salvador, el Señor Jesucristo.” Filipenses 3:20. 
 
  
 
   
    [56] Isaías 66:8. 
 
  
 
   
    [57] Ver Mateo 5:1-11. 
 
  
 
   
    [58] 1 Corintios 2:14-15. 
 
  
 
   
    [59] Juan 1:5-9. 
 
  
 
   
    [60] Citado de Mero Cristianismo, por C.S. Lewis. 
 
  
 
   
    [61] Lucas 18:9-14. 
 
  
 
   
    [62] Mateo 11:11. 
 
  
 
   
    [63] Salmo 84:1. 
 
  
 
   
    [64] De hecho, solo quedaban cuatro días para el solsticio de invierno, al que los aztecas consideraban el nacimiento o la renovación del sol. Ese año marcaba el comienzo de la Era del Quinto Sol en el Calendario Azteca. El calendario juliano europeo ya retrasaba unos nueve días antes de 1531. España no adoptaría el más preciso calendario gregoriano hasta cincuenta años más tarde. 
 
  
 
   
    [65] Ezequiel 1:1-28. 
 
  
 
   
    [66] Ezequiel 2:1-2. 
 
  
 
   
    [67] Para seleccionar a quienes iban a ser sacrificados en los altares de los dioses aztecas se organizaban las xochiyaoyotl, las guerras floridas. Esas contiendas eran organizadas de manera similar a las competencias deportivas de hoy en día. Los encuentros eran organizados periódicamente entre guerreros de diferentes poblaciones. Los perdedores eran capturados y reservados para los sacrificios del año siguiente. 
 
  
 
   
    [68] Una vez, cuando Josué estaba cerca de Jericó, levantó la vista y vio a un hombre parado delante de él con una espada desenvainada en la mano. Josué se le acercó y le preguntó: “¿Estás con nosotros o contra nosotros?” El hombre respondió: “Ninguna de las dos cosas; pero como comandante del ejército de SEÑOR, he venido ahora . Y Josué se postró rostro en tierra y homenajeándolo le dijo: ¿Qué le ordenas a tu siervo, mi señor? El comandante del ejército del SEÑOR le dijo a Josué: “Quítate las sandalias de tus pies, porque el lugar donde estás parado es santo.” Y Josué hizo lo que se le dijo. (Josué 5: 13-15) 
 
  
 
   
    [69] Ven, Espíritu Santo, / y desde el Cielo envía / la luz radiante de tus rayos [...] / Lava nuestras impurezas, / riega nuestra tierra estéril, / y sana nuestras heridas. 
 
  
 
   
    [70] Apocalipsis 21:18-21. 
 
  
 
   
    [71] Para una mejor comprensión de la imagen, considérese Hechos 9:15 - “Pero el Señor le dijo [a Ananías]: ‘Ve, porque él [Saulo de Tarso] es un instrumento a quien he escogido para llevar mi nombre a los gentiles y a los reyes y al pueblo de Israel.” Véase también Hechos 9: 1-19 donde Dios prepara a Saulo de Tarso con una visión para llegar a ser Pablo, el Apóstol a los gentiles. Dios también prepara a Juan Diego de una manera similar para llevar el Evangelio a los mexicanos. Sin embargo, la amable disposición del mexicano contrasta con la ardiente persecución de Saulo de Tarso contra el rebaño de Cristo. 
 
  
 
   
    [72] Salmos 51: 16-18. 
 
  
 
   
    [73] Isaías 40: 29-31. 
 
  
 
   
    [74] Citado de Our Lady of Guadalupe por Lawrence Feingold, en Three talks given at the Rigali Center, 5 al 7 de mayo de  2009, transcripción publicada por Ave Maria University, Institute for Pastoral Theology. 
 
  
 
   
    [75] Ver Isaías 9:1-3. 
 
  
 
   
    [76] Ver Mateo 4:12-23. 
 
  
 
   
    [77] Efesios 6:12. 
 
  
 
   
    [78] Ver The Power of Myth por Joseph Campbell. Publicado por Anchor Books, Random House. 
 
  
 
   
    [79] “Ahora bien,  la historia de Cristo es simplemente un mito verdadero: un mito que actúa sobre nosotros de la misma manera que los demás, pero con esta tremenda diferencia de que realmente sucedió: y uno debe contentarse con aceptarlo de la misma manera, recordando que es el mito de Dios mientras que los otros son mitos de los hombres [...] En cualquier caso, ahora estoy seguro (a) de que la historia cristiana debe ser examinada, en cierto sentido, como se examinan todos los otros mitos. (b) Que es el mito más importante y está cargado de significado. También estoy seguro de que realmente ocurrió.” C. S. Lewis Letter to Arthur Greeves, October 18, 1931. 
 
  
 
   
    [80] Juan 9:1-5. 
 
  
 
   
    [81] Juan 9:39 
 
  
 
   
    [82] Mateo 5:14-16. 
 
  
 
   
    [83] Nican Mopohua, 119. 
 
  
 
   
    [84] “Y que debía llamar apropiadamente a su amada imagen así: la Virgen Perfecta, Santa María de Guadalupe.” Nican Mopohua, 228. 
 
  
 
   
    [85] Nican Mopohua, 35. 
 
  
 
   
    [86] Ver Apocalipsis 4: 6-7 donde las cuatro criaturas dan gloria a Dios. Tradicionalmente, se entiende que representan a los Cuatro Evangelistas en este orden: San Marcos, San Lucas, San Mateo y San Juan – “Alrededor del trono, y en cada lado del trono, hay cuatro criaturas vivientes, llenas de ojos al frente y detrás: la primera criatura viviente es como un león, la segunda criatura viviente es como un buey, la tercera criatura viviente tiene una cara como una cara humana, y la cuarta criatura viviente es como un águila que vuela. “El águila es el símbolo usado para representar a Juan el Apóstol, el evangelista que nos dio el Cuarto Evangelio. Su obra escrita se eleva hacia el cielo como un águila mística que busca la luz y la divinidad de Cristo. En el arte, a San Juan el Evangelista, a menudo se le representa con un águila, que simboliza las alturas que alcanzó al escribir su Evangelio. San Juan también fue “el discípulo amado del Señor” (Juan 21: 7) – ¡ese es el mismo nombre náhuatl que Nuestra Señora llama nuestro querido Juan Diego, “Juan-tzin”! Durante la Última Cena, el joven evangelista apoyó su cabeza en el pecho de Jesús y escuchó los latidos del Sagrado Corazón. Es por eso que San Juan se considera un ejemplo de cómo escuchar el mensaje de vida de Dios en toda la creación. De la misma manera, el Ciclo del Tepeyac comienza con la experiencia auditiva de Juan Diego, que escucha con admiración la canción de las aves del cielo y el glorioso contrapunto de la montaña misma. Ambos representan claramente la totalidad de la creación: Cielo y Tierra. NOTA DEL AUTOR. 
 
  
 
   
    [87] La Iglesia Católica Romana recuerda a San Diego de Alcalá el 13 de noviembre. 
 
  
 
   
    [88] Semiosis (Gr. σημείωσις, sēmeíōsis) es un proceso que crea, asigna o modifica señales, es la generación de significado. Charles Sanders Peirce (1839-1914) lo define como la interpretación de signos en referencia a objetos, signos interrelacionados, o semiótica. 
 
  
 
   
    [89] Juan 19: 26-27. 
 
  
 
   
    [90] Números 21: 8-9. 
 
  
 
   
    [91]  Juan 3: 14. 
 
  
 
   
    [92]  Strong’s Exhaustive Concordance: serpiente ardiente, seraph, de Saraph; llama, fuego, es decir, en sentido figurado una serpiente venenosa; específicamente, un Saraph o criatura simbólica de color cobre, seraph. Curiosamente, la palabra hebrea שָׂרָף [Seraph] es la misma para “serpiente” y “fuego”. 
 
  
 
   
    [93] Tesalonicenses 5: 20-21 – “No despreciéis las profecías, examinad todo; retened lo bueno, absteneos de toda forma de maldad.” 
 
  
 
   
    [94] 2 Corintios 5:21 – “Por nosotros [Dios] hizo pecado a aquel que no conoció pecado, para que en él recibiéramos la justicia de Dios.” 
 
  
 
   
    [95] “Un Códice es un documento del tiempo anterior a la conquista, o el período colonial temprano, compuesto por imágenes, un amoxtli, pintado por indígenas tlacuilos, pintor-escriba, en una larga tira de papel plegado hecho de fibras de maguey o de la Cortésa de la higuera silvestre.” The Sacred Image is a … Divine Codex, artículo por Janet Barber, IHM incluido en A Handbook on Guadalupe, publicado por Franciscan Friars of the Immaculate, New Bedford, Massachusetts, 1997. ©Academy of the Immaculate. 
 
  
 
   
    [96] Aleph es la primera letra del alfabeto hebreo. El pictograma original de la carta era la cabeza idealizada de un buey que más tarde se convirtió a un arado (la letra hebrea ל  Lamed ) combinada con la cabeza de buey originales para significar Dios, autoridad fuerte, o el jefe de una tribu. La forma moderna de la letra en hebreo א que a veces se compara a un hombre empuñando un arado. Místicamente se dice que representa a un hombre que apunta con un brazo al cielo y el otro a la Tierra, lo que indica que la Tierra está destinada a reflejar el cielo. 
 
  
 
   
    [97] Apocalipsis 4: 7 – “La primera criatura viviente era como león, el segundo como un toro, la tercera tenía una cara como de hombre, y el cuarto era como un águila en vuelo.” Tradicionalmente se entiende que estos cuatro animales representan a los cuatro evangelistas, el “águila en vuelo” representa a San Juan el Apóstol. 
 
  
 
   
    [98] Mateo 4: 13-17 – [Jesús] subió al monte y llamó a los que quiso, y vinieron a él. Y estableció a doce apóstoles para que estuvieran con él, y para enviarlos a anunciar el Evangelio, y para tener el poder de expulsar los demonios. Así que se nombró a los doce: Simón a quien llamó Pedro, Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, el hermano de Santiago a quien le dio el nombre de Boanerges , que significa “hijos del trueno”. 
 
  
 
   
    [99] Miguel Mateo Maldonado y Cabrera (1695-1768). 
 
  
 
   
    [100] Se le permitió estudiar la imagen de la Virgen de Guadalupe para hacer dos copias: una para el Arzobispo José Manuel Rubio y Salinas, y uno para el Papa Benedicto XIV. Copió una tercera para ser utilizado como modelo en futuras reproducciones. 
 
  
 
   
    [101] Título original español: Maravilla Americana y Conjunto de Raras Maravillas, Observadas con la Dirección de Las reglas del Arte de la Pintura en la Prodigiosa Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe de México, de Miguel Mateo Maldonado y Cabrera. Imprenta Real del Más Antiguo Colegio de San Ildefonso, 1756. 
 
  
 
   
    [102] Aguazo, gouache : una técnica de pintura con acuarelas opacas preparadas con goma-laca. 
 
  
 
   
    [103] A Handbook on Guadalupe, p. 63 artículo “The Iconography of Guadalupe” por Dom. Columbano Hawkins, OCSO; publicado por Franciscan Friars of the Immaculate, New Bedford, Massachusetts, 1997. ©Academy of the Immaculate. 
 
  
 
   
    [104] Los documentos antiguos afirman que el icono de la Virgen de Czestochowa vino de Constantinopla. Una tradición declara que en 1384, el conde Wladyslaw Opolczyk viajaba a través de Czestochowa con el icono cuando sus caballos se negaron a seguir – un evento similar ocurrió a los que llevan la imagen de la Virgen de Luján, en 1630 – en un sueño, Wladyslaw fue instruido a dejar el icono en Jasna Góra. El manto que cubre a la Virgen de Czestochowa está decorado con flores de lis en un estilo similar a la capa de la Virgen de Guadalupe. 
 
  
 
   
    [105] Gr. Θεοφιλος “amigo de Dios”. Véase Lucas 1: 1-4. Los primeros versículos del Evangelio que pueden haber inspirado la introducción del Nican Mopohua pues son bastante similares. 
 
  
 
   
    [106] Al igual que en Popocatépetl , el famoso volcán en México. 
 
  
 
   
    [107] En la mitología azteca, Coatlicue fue sobrenaturalmente impregnada cuando unas plumas la tocaron mientras ella barría su templo. Ese mito explica así la concepción del demonio Huitzilopochtli sin la ayuda de un padre. 
 
  
 
   
    [108] Génesis 3: 1-6. 
 
  
 
   
    [109] Lucas 2: 26-38. 
 
  
 
   
    [110] Uno de los últimos lemas utilizados por aquellos que buscan introducir prácticas heterodoxas en la Iglesia Católica es: “Dios no castiga”. Después de tantos siglos, los métodos de tentación no han cambiado mucho. 
 
  
 
   
    [111] “Cuando nuestro Señor anunció a Su Santísima Madre lo que iba a suceder, Ella le suplicó, en los términos más conmovedores, que la dejara morir con él. Ella no lloró mucho, pero su dolor era indescriptible, y había algo casi horrible en su mirada de profunda nostalgia. Nuestro Divino Señor le dio gracias, como un Hijo amoroso, por todo el amor que Ella le había dado, y la abrazó en Su corazón. La Dolorosa Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Meditación V, por la Beata Anne Catherine Emmerich. 
 
  
 
   
    [112] Génesis 2:18 – “Y el Señor Dios dijo: No es bueno que el hombre esté solo: hagamos para él una ayudante.” 
 
  
 
   
    [113] “Llena de gracia”. Gr. Κεχαριτωμένης. 
 
  
 
   
    [114] Salmos 110 (109): 1-2 – El SEÑOR le dice a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos como estrado para tus pies.” El Señor envía desde Sión tu poderoso cetro. Domina en medio de tus enemigos. 
 
  
 
   
    [115] Levítico 19: 1-3; 17-18. 
 
  
 
   
    [116] Mateo 5: 33-48. 
 
  
 
   
    [117] Ver 1 Corinios 3: 16-20. 
 
  
 
   
    [118] Juan 19: 26-27. 
 
  
 
   
    [119] La imagen tallada por San Lucas fue desenterrada dos veces, una vez en Grecia y otra en España. Eso nos recuerda la Resurrección, la promesa de una vida nueva que se enseña en los Evangelios. Ambas visiones de Nuestra Señora de Guadalupe, en España y México, son fuertemente afirmadoras de la vida. 
 
  
 
   
    [120] Ναὸς της Αγίας τοῦ Θεού Σοφίας, Naos tēs Hagias tou Theou Sophias, Templo de la Sagrada Sabiduría de Dios. 
 
  
 
   
    [121] Apocalipsis 18: 1-24. 
 
  
 
   
    [122] Mateo 24:1-2. 
 
  
 
   
    [123] San Agustín de Hipona nació el 13 de noviembre del 354 y murió el 28 de agosto del 430. Doctor de la Iglesia, y uno de los primeros Padres, filósofo y el primero en intentar desarrollar una teología sistemática. Fue el obispo de Hippo Regius en lo que hoy es Túnez, África del Norte. 
 
  
 
   
    [124] Juan 14:12 – “En verdad os digo, el que cree en mí también hará las obras que yo hago y, además, hará obras aún mayores, porque yo voy al Padre.” 
 
  
 
   
    [125] Apocalipsis 16: 9 – “Y los hombres se quemaron con gran calor, y blasfemaron del nombre de Dios, que tiene poder sobre estas plagas, y no se arrepintieron ni le dieron gloria.” Douay-Rheims. 
 
  
 
   
    [126] Mateo 24:35. 
 
  
 
   
    [127] Marcos 16:15-16 – “Y [Jesús] les dijo: ‘Id a todo el mundo y proclamad el Evangelio a toda la creación. Aquellos que crean y sean bautizados serán salvados; pero aquellos que no crean serán condenados.” 
 
  
 
   
    [128] Ver Salmos 110 (109): 1-2. 
 
  
 
   
    [129] Isaías 66: 8. 
 
  
 
   
    [130] Génesis 3:4-6. 
 
  
 
   
    [131] Génesis 3:20. 
 
  
 
   
    [132] San Judas 6 –”Y los ángeles que no mantuvieron su propia posición, sino que dejaron su morada propia, [Dios] los mantuvo en cadenas eternas en la más profunda oscuridad para el juicio del gran día”. 
 
  
 
   
    [133] Lucas 12: 35-40. 
 
  
 
   
    [134] Ver Juan 20: 3-8 cuando Juan llega primero a la tumba vacía, pero espera respetuosamente afuera para que Pedro entre primero. 
 
  
 
   
    [135] Juan 19: 26-27. 
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